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l N TRODUCC l ON 

Los cambios r¡ue se h11n 'J21i: pr·esent~·!uo 0r· oi sistema ca¡1i-

ta[ista int2rnac1a11Jl. print:~pJ}mente r) ptlrtlf de 1929. l1an 

determin· .. dr') L1 1¿1·Lo:.:r:H:nte l.:! r.structtJ,1 y desarrollo de la 1n -

dustrta mexican~. El Estado Ne~1cano, tcriiendo en cuenta qu~ 

estos c11mb1os rt.·pcrcuLen 0r: su (•cono1r.iJ, se vi? en ia nr:ces1 -

darj d~ estahlecer diversas 0stralcg1as d0 polit1ca económica 

ele carácter 1r1ductivo ~ue coritempl~n ~Giuc1onc~ ~ lo~ pr·ob!e­

mas úe dí.:peridenc1J ;:c(;n,:. 1nicJ, ;no1Jucc1ón, E:r:.¡,t~o y concentro­

c16n del In~reso, e11tr~ ':r~~. 

lii~t6ri~amente los goh1er:10~ (!lnJnJd05 D~ l~ ílevaluc1ór1 llíln 

participado JCtivamente t!fl i.:l J~:..2.r1''.J)l., industrit.Jl del país, 

rama económ1ca que tradicior1almente se tia considerado de ma -

yor iir.port.unc1J parll el cr::c1mi13nto y desarrollo Gel pdfs. 

El Estado Mexicano ha coiocado ~l :~ntro mis~u de la acción 

económicn !;¡ rolit1cJ Q;; 1ndustr1ul1zac1ó11, <:sta t1C1 s1du aco~ 

pnf1ada con la creuc1611 d€! un ~1ran númerer J;.: e:m,e.r.:sc1s paraes -

tatale~ (pr·1nc1oatmr,nt0 ,\ ¡¡J1'tir ~~ 1930), Qll~ han servid0 de 

apoyo y estír:1ulo ,11 ;lro,~~:sD industr1.;l t7.ddL'i' Jcl ;'J.is, ·:t1 -

vez éstas empresas paraest.aL:l·:S hii!l pcrm1t.1(~0 ampt1nr J,1 !fl­

tefvQnc1ón del t~studo en car,;~l~ 1~con'5rntcn:, estraté01co·, G!!<~ 

no poúLan Qllel1ai· di.:··:a1..Síl\!ldc1:.; poi· .. ~¡ .:.-2ctor p;jb{lC<.J. Tc:.,f.i: ·.n 

el Estado na intervenido J trav~s de 11 cr~ación de obras da 

lnfraeSLructu;J r4r)(' !A inc1ustrt'1 •:x1ge; ap! lCaíldO medidas µr9 

teccion1sta~ Jduar1eras, 01·yanizando Ja c1rc!1[ac1611 1~or1¿t~r:2, 

y gestionando créditos que rermitdn impul~J1· J lJ indListria -

mexicana. 

La industr\Jl1zaci6n en México ha 5¡do compartida y presenta­

da por el gobierno como la solución par\! ~¡ crecimiento y de -
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s.Jrrollo de la Mací6n, IH! ido acornpc:'lada del con'lenc1m1ento -
de que se trata de una necesidad y de un remedio a los proDI! 
mas a los que se enfrenta el pals: por el lJ que en los plJries 

de desarrollo econórnJCC Sf~ le designa amol1a prlüridad rJ es­

ta rama !1 Con6m1ca. 

En la actualidad dJdds las c0npl¿3as conci1c1ones eco11óm1cas. 

sociales y politicas 1Mperantes eri la sociedad mexicana corno: 
los gr,J!1·!es cornpromi•;us financieros internacionales, cr1s!s y 

deva!Ud(i(íl?.S, rl?Str·ir:CiOílES ~·resupuestalr.s, proce.~OS rj::- eles_ 

cíor1es JL1berr1Jmenta\~s. etc., resultd muy imµor·tante elaborar 
y apl 1 :··1r proyi:~cto: dr cr(:'Cirnii?nLu ~corió;nicc; y ,~e~ jr~~arrol lo 

industr1~l consistente~ rle11tra de lJ estructura ecor16m1cd na­

c i onJ 1 • 

El gobierno d0l presidente Miguel de la Madrid est,ible:1ó, 

mica basada en lJ mod1=rni¿,:ción industrial del ;J2ts, concret_i. 
mente apoyada en t?l progr·,1»1J •le "íieconvt2rsi6n lndustr1Jl", con 

el cual s2 pr¿tende, a ldr0J p\Jzo, t1acer ~e M0x1ca una med1~ 

no potencia 1ndustr1c1l que pci-m1la. sai:Zir al país del retroce­

so ec~·nOm1co en el que s~ e11cu~11t1·~. 

El programa de Reco11vr::rs1ón !ndustr1.:ll, en su más Slíí:ple ..:ice,e. 

ción, s11]nifica rno~11::rn::.1r la ~Jantc. industr1:1l, püolica y 

privJdJ., con !J q::•:: cue:,~:¡ !-;\:·.lis µara contrarr 0:istar !-is ex.!_ 

genc1as del m·.:rcJCJ r:il>Hital L'i• ·.·! ren~lón de compE!tzvidad y -

eficiencia y C')mo respuestJ J Ja Jd!1esi6n de México al GATT. 

A su vez. Reconversi6r1 en un contexto macroeconómico como se 

pretende en nuestro país, ln1p!tcJ toda una serie de Cilmbios, 

transformaciones y adaptaciones en todas lds rama~ ecü116micbs 
y sectores socioles. 



La presente tesis pr:~t•.:?ntie dé:Ti'Jst:or qt10 El preigr:ií:i.:l Lle l{Llco~. 

versión lndustr1.:il ;:n 10 act.:1,):!1:J2•J s~ enc!J1~ntrJ :·~~er<t del 

c.ontexto econórn1c:o, pclíti , sn:=i¿¡\ J r>;\·"'.!:'ül dt:: L:1 :..oct~ 

dad mexicana y t¡Ue por ::i ttin~o !10 ,_:~ t~_,al i:.1til2 d~r:tro O\: 

ella. A su vez. la tes1:. 7~1(·¡+1: su Justifi,_ itn en t:l int~~ 

rés por e:;tu-.-!1:::.r :; fa:tibi li!l/:O d~l Í'r1.>9ru:.?1: moG•2rnizJdor '~'!~ 

bernamcnt11l, raediJn~c el úíl·..':i>Si'.~ y ex¡¡lic·J'~ión tlentr::i de la 

infraestructura nac1ondl. De acuerdo cor1 esto, el est•Jdio se 
hace a través del an~lisis de la f0rrr.Jc1ón industr1ul en l·~é.'-":i 

co, el tipo de indu~;trializ,1c1ón (:.1 n ¡,¡ 11ti·.~ cuenta el pdís, -

los obstticulo:. rJresent~~s '2n Id ilPl icac1ón de un progrJrna de -

éste tjp.J y exposición 'j r]íl¿J !sis de las condiciones econór;i¡~ 

ca-financieras actuales del pa[s. 

La tesis ;')rE>tenr1~ servir como ¡"unto de :i;:~)J'. a f~1turcs f:'Stu -

dios re1acionildos con el tema, que profundicen y cor1lleven al 
surg1mit.:nto de nuevos anál isi~. Debe puntual izarse que .. ll 

exa1ninar Id serie de cuesticnes cruciales del trabajo. hemos 

procurado exponer una posición critica. Además, precisa ace~ 

tuar 1¡u0 los temJs ~~ui exí1u~stos har~ sic10 trat0Jos de~de IJ 
perspectiva de la Adm1nistrdc1ón P6bl1ca. 

¿n el cdpitulo l se an.1liz¿ la 11 !néusr.nal1zaci6n ~n Méxict.." 

tcniando como tema cer1tral !a 1r1dustr;aliz~~16n dentro del 
pais, sus caracterlstic~; ~1 napel J~l Estado er1 el proceso 

ue industr1rJ.l 1zac1(1n. 

En ei capitulo I [ ~~ abord~ el ''?rogramd de Reconversi611 In -

rJustrial i.. enfat1:;ando S'.JS otcul IDrldudcs. 

fi ca¡iltulo 111 se Jenom1nu: ''Obstbculos al Progrüma de Reco~ 

versión lndustr1Jlu. En el se .3nal12Jn los obstáculos que 
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impiden el cabal desarrollo del prograr.ia gubernamental de mo­

dern1zaci6n industrio!. 

En las 11 conclusiones 1
• se elaboran una serie de planteamientos 

deducidos del contenido de la tesis, asl como algunas propo -

siclones para fortalecer el programa modernizador industrial. 

Por otro lado, nos hemos esforzado por utilizar un lenguaje -
claro y accesible, sin oue ello vaya en detrimento de las exi 
genc1as teór·1cas de rigor, nt de la fur1damentac16n y s1stema­

ticidad O? toda invest1gac1ón. 

4. 



CAPITULO l. LA l~DUSTRIALIZACIOH EN MEXICO 



I.1 EL ESlAOO Y LA MODERNIZACION DEL CAPifALISMO MEXICANO. 

Crisis económica es una caracterlstica pr1ncipdl de las soc1! 
dades lat1noamer1canas, incluidJ la mexicJna. Cr1s1s económí 

ca producto de la cornb1naci6n de todas las contr}d1ccione~ 
del modo de praducción cap1tal1stíl, y ~enerada por las co11d1-

clones en las que se lleva J CJbo el desarrollo caµ1tal1sta, 

partici·larinente durante la lar9a fase ·::x.pansiva pusturior a ~ 

la :;:.~:;1;nda Guerra M11nóial, con la cual se consol i(ia, y conoc_!_ 

da co~o d~ inJustrialtZJCión pcr su sustituc16n de 1mp0rtac1~ 

nes. LJ l;:r(J·~ J profur1:jJ ::r1sis económ1r.J in1,:..1add ('fl ífJB2 -

no ha hec.llo f'lóS qu•.: urr1pl iJr y rf:!forz3r lo i¡ue el uu9e económi 

en híll;l1 9~5t~do. 

El :.i.."11!0 d~;s,1rtollo !el ca:)LL.dllsmo inrJustri::l ;:n r~t fhlls 

tiene lugar cuando a ~scata nunrJiJi éste ilübía !legiJr¡ :.u ve 

jez imp~r1.Jl15Lj, rnon:J;i'....>lis~:;, ~lf':'l]emoniz¿ida por el 9ran c,Jp:~ 

tal f1nanc1ero y tdS corp~rctc1ones 1:1ultinac1onales. ~11 SJS 
inicias, entrr: !ds dos ou~rras, l.:z cr1'.;1s mund1al que éstes y 

lo Gr.~11 Deprc:si6n de los aflc<; 30 expres~1n, JH!rm1tió un margen 

1k r.'lrlniobra al c1pitJl l'JCi!l, co1.~•.:rciJl y rentisL~ previamen~ 

te acu1~utad1J pJra traosfor1:;ar·sa 01: 1~·!'JStr1al, CJn ~¡ auoyo 

la prot9cc1ón con10rciai dec1t1l 1Ja ri~i. EstJdo en cor1d\c1ones 

formale5 d;~ l1!•:-:? C·'J;r.p 1..'te11(1,1. r...onclu!tí0 el seguodn enfren 

tamiento 1nterirt1fJ<~(¡;__ ~ -,:_..:i, f'i CJp1t,1l monopo: 1sL..: 2Y.tr-1n3ero 

se convierte '!TI lJ fuerzJ fund~m~ntal Jel crec1ment0 tndus -­

triJ\. j el Pl'lrlClpi!\ bent~flC\.1r'IO rJ~{ protecc1011ismO y i'35 -

condicior1es gen~rJ!cs de la producción y el intercambio crea­

do.s ¡--'Jr PI Estado; para subsistir, el capital local se asocia_ 

subordinad·"'!mentr; cr,n él J ri:>produc¿ lüS cs~r-1Jctt1r11s monopól1-

c as. 



La industria t:n e~pan5:1ón. locJl y t.ransnacíonal, uti 11z3 ta 

tecnologia de la producc16n •~portada d• Jos paises del capi­

talismo avanzado, ndecuan.Jol::. al nfilei c:e d9sarrol lo r.1 1.: las -

fuerzas de trabajo c.1p1tal ;mperunt.es, cJt.•SpL1és di: la revo­

lución Industrial, las dns pr1mer•s revoluc!0nes tecnol6gicas 
y la tercera ya e11 curso, cu0 utiliza relat:~amente poca fuer 

za de trabajo. 

El raquítico d8sJrrol Jo •Jet sector prod:Jctor de medios de pr9_ 
ducc16n local (maquinoria, equipo y m~terias pr1mas) y la nu­
la investigación tecnológlcd, que definen la dependencia tec­

n0l6<_1ica, !'acen que los ~fectos 111ult1pl1cadores del crs-c1m1e!_! 

to 1nctu::.tr1a\ eslabonado:- por este secto1 '::.!? ttJnsmi:.:::11 c1 los 

paises de ori9er1 de ln tr~cnolog\a d trav¡;is del rn::!rcado mun --

CliJl ·:-::t·:·::ni:·. dr c;_:¡.it.;:i :' nos•"' inte~1ren 1nt~rn.1nH2n:,t· les~ 

cade11as pr3dur'.:1vas; este efGcto r:-s ,1mpiiJU:1 poi la repJLrt..:i­

ción de sanancla<; y lle re~p ~íos d0 marca reul iz.1dJ por las e~ 

pres::s trJnsnac:of'a;!?S, que lim1t.,1n l 1JS r1.:cur';.os p(1ra le (1c1;­

mulJc i6n int~rna de CJpi tJ l. El lo proveed !HI c:.i:JSCJ o nula -

ahorro tnt~rno, u SL! v~:z ¡,_; "~:Jí•Jt1 'l':l 1,-1'; t,)sas d¿· gana11cia 

(generado por la crisis ec-'"!nór1 lca), conducen ,-1 una reducción 

de las 1nvers1on1:!S -::u;:·;¡rL;,_;n·J::i it1 \r;.n·J~!1r1,; a ic. l>·::,j:-i -?r1 l~na 

depresión, qi.Je trar:: cnr:st·Jo J:: Jc:.::·1,:\Jr;z.~c1ú:1 1i1:l c::p¡c.,1, 

racionalizac1ones y dE::cmµleD rr~Cl':r1ro. Asím1s:-:ic•, bajo 11 co~ 

dtc1ones de infiaci6n ndlo¡1a1:r;_ el c.:q:i1tcl dejó dé n.:ali1.ar ~ , 
la met.Haorfosi'~ r!i~t c.;.¡;•1t,-1l [11:;rcun~1a L'íl Cílpltal n1,_.netrir'10" . 

Ello significa que !J ~rcducciór1 decl1n~ ¡ la ¿cumulac16n d~ 

capi~ul ::;e r"GStr\nc•: r(::fJJ.,l·J,í11:ntt!. E:.:~.;: ~;¡'l·!C:innps son tiPi. 

cas del cap1tdi 1s1¡1u 0n :,•; c"JnJunto, como sínt-Jmus de su recum 

poslcl611. 

l. Mrtndel Erriest. El CJpitalisrno lard10. Mf~xico 1986. Edit. 
Er.i, Pás. 440. 
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Pues 01én, los presentes anos de la década de los 80, son pa­

ra el cu.nttalismo mexic,:i.no años de v1raJe: en lo económ1co, • 

en lo pol1tico, en lo sociai, y en sus relaciones c01¡ ..;l res­

to del m~ndo. Este movimiento no es Gn1co del cap1ta\jsmo rn! 
xicano, i11audablemente este mov1n110nto rige en la econornla 
munrtíal. Es u11a nu~~~ fJs~ d~ reestructuración del canttali~ 

mo y dci merc,1Uo rriu1,J1ul en 11n ;;raceso de rccompos1ción de 

las 1·:!1c1on\~S t?ntrc las ..:t.isl'.'(", y entr!? lJs nac1vnes; en un -

panorama que ccnt1ene lo ecunó:nico, J0 pollt1co, lo social 

lo cu!~u1·a1. A 0~Le panor.s:n~. Jc1~rtada~er1te la nombra Adolfo 

Gtliy ·.~n un..i :,ola f',:l.ibr·1: Cr1s1s. 

Como ya hab1Jr1os e11ur1c1<ldo, lJ cr1s1s os IJ caracter1stica 

fundamental de la kpocJ actual 1 ella se present1 con rasgos 
especií ico;. ún1c 1Js 0 '. 11-r_:~)E'tibies en i:ada país. El capital 
y el :~stddo Mex1caru s•} l1L1n ·;f(Janiz;idrJ pard tratar de sal Lr -

de la crisis a trv6s de una reestructurac1bn eco116mica, con -
una n11eva inserc1ó11 ~11 el i~crcJdu ("tindial y ~n consecuenc1a, 

lograr un nue~o modela de domtnaci6r1. El gran capital mex1c! 

no denomina a este p1·uceso de reestructuración como '1 moderni­
zaci6n", y lo torna como la salida mós racional par;, afirmar su 

dom1naci6n y su por~er11r en el mundo del siglo venidero y pa­

ra hilcer d~ México una 91·un nac16n cap1tu\ istiJ.. 

El Estado. cumpliendo :c11 una de sus fl1nc1ones principales 
que es la .J~ ''~ro~~~r 0'1uPllas co11diclones generales de pro 
ducci6r1 Que 11~ pu~de11 se~urarsc por medio de las actividades 

pr1vadcs de los t11emlJros de la clase dominante 1
'
2 , da respuesta 

al proceso modern1zad0r en el Plan Hacional de Desarrollo 
1983-1988. En él se contempla la necesidad de exportar de 

desplaznr el centro Oe gravedud de sus exportac1u11e;; lle lo: -

ó. 



productos primarios y el petr6Jeo a las manufacturas. Ello -

significa entrar •una nueva fase de desarrollo capitat1st• 
mexicano. ''Ei nuevo pJradigma de reestructuración de la eco­

nom1a promovido por los planes del Estado tiene como eje ord~ 

ílddor una nueva inserción de México en el IT1ercado internacio­
nal a tra·Jés de la i".'X/)Ortac16n rle ma11ufur:t1¡ras lo r.uJl er.í9e 

una transforre~c1611 paulatinJ pero rad1CJI 0n ld cstructtir·a 

industr1Jl del ;)ais (Jnte todo con Estados Unidos, con el 
cual tiene luqar los dos tercios de C81nerc10 ext~rtor· 1nex1ca­

no), en su comnetiv1dad ~n l~s mcrcijdos e~ter11os y, en canse~ 

cuencia, en su lir·orli.1ctiv1dlld y sus '.lnnr,.1s el.-: CGl ¡;J,~d"J, 

La compf~tividad, !a pr0Uuct1vidac1 j' la calldati son lds exige!1~ 

cias más claras que ex1g~ el merc1da m11ndiíll endurecido por -
la crisis. EstrJs vari:;~le:.; no deP•?ndcn .::.1;-;1r'!~11r>nte del 9rac10 

de organización existent2 en una u Qtr~ eíllpresü c~portadora, 

sino que sus funciones esenctdl0s JGi 1~1~~1 :/0 0rgílr11zaci611 

disciplina industrial ulcanza(jos por 1:: econnmíJ y la socie -

ctad en SLl conjunto, y dentro de ell~s pa1· l~s rümas económi -
cas fundomentales. Es necesario torati.r c:n cuentil aui.: no se pu!:'.. 

de aumentar la productividad y continuar sin a11mentar los sa­

larios; no se puede procfucir a precios cc1n1petiL1~os en el rn~~ 

cado int0ríl:1CIOnAl y m.J.nt2nt::r t::l control oti0opf1lico del raer­

cado nacional con prec1os el~·1ac1os y sup€·rproV'.'tJl<.L.)-:,; oc se -

puede pedir calidad e:1 la prc0ucc16n para estar J la altura -
de las scverJs norinas 1ntrr11~cionales y mantener las COfld\c10 

nes de un mercado interno donde r11 el c~¡Jrcsarto, ni el trJba 
Jador, n1 el vend~dor, ni el comprador pueden exigir esas nGr 

mas. 

3. Gllly Adolfo: "lluestra Calda en la Modernidad'', en: Nexos 
No. 99. Mé<1co,Marzo ;gs6. Pág. 22-23 



Es entonces, la triple alianza; el capital de los grandes gr!!_ 

pos económicos mex.1canos, el cap1lal t:stotal y t:-1 c:3ptt2l 

transnactonal, a través del ~oder del Est~a0, las que s0 pro­

ponen introducir desde arriba cambi0s radicales, no sólo en -
la economia, sino también en la politica y en las relaciones 

,1e fur:rza y de poder en la soc10dad destr1Jyendc tint1guos equ1-

l ibríos. 1'La polltica econtnica expresa objetivamente los 1~ 

tereses ~:e 11na fracc16n de l3 gran burguesla nacional que 

aliada con~¡ capital transnacional est~ promoviendo por esa 

vio un C.dm!Jic, radic.il hacia un nuevo µatr6n nacional de acum~ 

lact6n en 1?l cuJl el la tendría la \'1¡;•_;¡efTlonla 114 • 

El proyecto ·•m0dernizador'1 supone la voluntad de sus promoto­

res la uti l 1zac16n, para lu nueva Inserción del pais en el 

mercado munaiJi, de de~ qr.1ndrs ventajas comparat1vas1 la pr! 

~!·ra úS la ver1lajQ econ6~1co-~8Cial cor1sistente ~n las carJc­

terlsL1cas rJe la fu~rzJ de trab3jc r.1exic'1na: tajos saiarios, -

flexihtlidad y c1~ac10Ad tócnicd. Es cada dia m~s notdble el 
deterioro sala¡·ial d~ los trabaJ~1J~res mexicanos, el salaria 

real de un asalariado ~e~icano compite a ld baJJ con los sal~ 

rios de Hong Kong, Taiwan, y algunos pa1ses del sudeste Js1~­

t,1co. La flexibilidad en la 11tilízcición de la fu~r1{1 de tra-

bJJO µcr ~J .:J;1ital cst~ asegur~z¡~ ¡1or el PSCílSO o nulo con -

trol qu~ ~i0nen los LrJbJjJdores sotre Jos procesos d2 trabJ­

JO t:n 1·1$ 11uevJs 01Jn(.JS. f":(':mo snn. normas de trabaJO, ritmos, 

1ntensida<J, c.:,¡ntJ:,'J': t1•: ~.;r0<1s, ·.-:!tC. Esto s1tuJC1iÍn cst,': g: .. -

rant:zada,; su ,•ro.: ~·;or l'; 1Jti:(• :11,_.:~1 rJ0 orgdnización, el con -

trol de los s111d11~0tos ot1c1.:!i:s f l·l crrnstante aumento y ¡:,rs:_ 

sión de la desoc~pac16n sobre¿¡ riercado de tr·aba]o. L~ cap~ 

cidad técnica proviene de la formuc16n industrial ya existen­

te en el país y ae la educ,.1ci0n Je l~:; c::::t.:r::l::.~ tf>r-nic'!~ dPl 

4. G1lly Adolfo . ."..E.: _ _<:_i_t:. Pág. 23 
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Estado, que pcrlodicamente proveen mano de o~ra a Jos dtferen 
tes sectores económicos. 

La segunda ventaja comparatlvd es la geográf tea, que consiste 
en la vecindad con el mayor mercado consumidor y de capital -

del mundo, Estados Unidos. Estíl ver1taja ~s cr·uc1al, adQuterP 
gran importancia lu reducción del lien1po en lJ c1rculación 

del capitt1I, p'1r ello l,J re1J16n colin0.·1nte con H~xico, el Oes 

te y el Sur de Est::cJos Unidos, es aqui:;llJ que 1·ea1strJ el d1-

nam1smo muyor en 1: ccon~::-·í·J j:-. ,11cl1;; p-1ís; ft~nómeno c¡·_ic · ... -

repite ampl1¿11nente. ·~n r<:l,1::~«:n con lJ ccon(..'rni.i c1ex1clna, en 

la región Norte de esto ~'aí: .-r)\ind<1nLr2 con Esludos Unic1os, -

en r. :, ta dos e o m o 13 a J a e rj 1 1 f e ( n i a ' so fl ü r d ' r~.11 l r1 'J ,1 llll a ' e o J 11 u l 1 i't • 

Nuevo León y Tamaul1pa~; c0n ol cst~!1l~~clniPnto de nuevas 
p 1 a n tas 1 n d u s t r i :t 1 e s , e o r p r ·J y •2 e tus :J (: e J. u : '._. -~ l e; s e $ t cHl '"l u n 1 den 

ses. japor1eses y europeos ~tJe düst1nar1 l~ r.1Jyor ~Jrte ~le su -

producción 0l mercario csLaooun 1derisi:. 

Ld tesis c¡ue sostienE: f\doifo G1lly, c11 r.-l.:ici~n al nuf~vn pro­

yecto 1'modern1zador'' es tttJe líl aet0rm111ílCt6n geogr~t1ca, co11s 

tanteen st1s efectos, no t1<lr~ más que accntuJ1" 1 en esta nueva 

etapa, la interpenetrílcl611 Je Qffibas econom1as, la me~1c2na 
Ja estadouniaense. la primerJ suiJJrdi11ada y lo r1tra dom~n¿11t0. 

11 El capital1smo m~xicano. que na piicde eludir la trans1c1on 

obligada hacia su proyecto de ~ucva 1nserc16n exportadora er1 

el mercado mundial, tendrá qur.: ucen'ua.r ei peso y el u:.o d.~ .. 

su otra ventaj6 compa1·ativ<l, ia conti~uidíld con Estados Uni -

dos. Todas las dcterrninac1ones, riositiVilS y negat1Vc1S, del -

proyecto moderniz~dor (es1 romo las trar1sforffiaciones que bajo 
el reaganlsmo tienen lugar en Estados Unidos) conducen a for­
talecer la perspectiva de una creciente integrílctón subordin~ 
da de la econom1J 1r1exica11~ co11 la economla estadounidense de 

modo de constituir de cara al Paclftco un nuevo polo de desa-



rrollo económico de magnitudes y consecuencias todavla difl -

cilmente vislumbrables" 5 . 

Aprovechando las condiciones nacionales y mund1·3les el poder_ 

del Estado Mexicano est! conduciendo lo que se denomina neu -
tra1izaci6n capitalista de la crisis pJra abrir paso resuelt~ 

mente a Jfla trar1sfor1nac16n del pais presidida por una nueva -
rJcion,:! i:'Jcni nacional e intt:rnac ianal del caµi tal, esto a tr~ 

vés de rJ. "P.r se~, iJiones oficiales corno el Plan Nac1onol de 

Desarrollo, :.:1 Progromri tlac1onul ele Forr;~:nto Industrial y Co -

m~rcio f(tcrior y el Programa de Reconversión Industr1al, que 
tamh1én for~J parte de la 11 1noder·11izJc1ór1'' y GiJe es el progra­

ma de nuestr~ 1'rinc1pal estudio. 

Para conclu'.r ~~te JOar~ado b1ér1 ~Jlc la ;1er1d recalcJr 1uc En 

el par10ramJ ~e c:·1s:s. tocil pu~s Jl Estado Me~icano su admi -
r11strac1ún, r;uL' "Des.!..? i::.-1 punta <J1? vista 1.:cc_,r16m1co, esta :idml 

nistrc:cién df-] la crisis inclu:1e t'Jdo el al'Sl.!nd.1 de \,1s rolit_!. 

cas 0ubernom.~n:Jalcs 1n~.1cíc~1c.:s, 1Jestinadas a e'dlcr, o por 

lo menos a po5poner lo ;nds posible, el retor·no de las Jepre -

s1ones catastr6f1cas" 6 . Asimismo es func16n del Estado el -

aseguramento de las co11dic1011es técnico-generales del proceso 

ae producción como son: ~1~d1os de tr·anspo1·te y comun1cac16n, 
ar.den sociéil r:stJble, !in mercado n,~clGndl y •in territorio es­

tatal, un ~1stema monetaria y ad~Jfi~l, un sistema educativo -

acorde J las n0~0~\J1d~s de l~ exrnns16n económica y ~l esta-

blecim1L-ni.O de u11 cJ:·,!~:11 ~·· i:~!:: >' =:n ~'1f.rc1to. Oichf) en 

modo de producc16n cap1tal1sta en su con¡unto, proteg1éndolo, 
consolid~ndo y ser1tando l~s bases ac su expansión por encima 

y contra los intereses de ~rupos •. 1d1:nnistra el orden social 

5. Gilly f\J'.::ilfo: 11 L.a Moct~rnización del Capitalismo Mex1cano 11
, 

en Nexos. tia. 9/f.leXTco·;·-cñ-efoueT1J"8lí·.--p~----

6. Mande! Er,,ost. ~~~-~· Píl'J. 471. 
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existente, o cuanda mucho, modif:ca por ~edto de refor·rnas asl 
mtlables los conflictos presentes. L2 función del Jparato es 
tatal es inherentemente cor1servadora. 

j 3. 



l. 2 ANTECEDENTES DE LA llfüUSTRIALIZAC!ON CAPlTAL!STA 

rn MEXICO. 

Para ent~nder el tipo Je industrlalizaci6n que hJ tenido Mé-­

x1co J lo iarg0 0e su historia t1ay que tener presente los an­

tecedentes históricos que propiciaron tal industrialización. 

Al fornidrse, Mé;-:icc. .. como nación independiente. despul!s de un 

largo periodo do colonización (1521-1821), se presentó la dl! 
yunt1va e11 la sociedad mexicana. de desarrollarse eco116mica -

mente 0 e~tanc1rse como nación. Las arcas nacionales, para -
ese entonces, estaban en total l1ancarrotJ, el mav1miento de -

autonomi,-i oclítica 1nl1t"?C·l!nde11t1stu ')c,1s1::.;n6 l~ f11ga de c(;pit~ 

les, '.fJ¿ er1 su nayori~ er~n ü;rafioles. De 1821 a 1872 el 

pais se c0nvulsion6 er1 \11chas fraticidas, entre los mismos ll 
berales fueran: ct.:ntr¿l1st,:s a fod0r-1listas, e invasiones ex­

tranj€!ra.s ·iu~ trc!j•.:?ron •:.-jmc; consecuenciJ liJ. perdida de rr:edio 

territorio y el desgaste econ,Jmico por 1,1 Cefc:n~a de su sobe­

ranla. 

Durante la presidencia de Porf1r10 Diaz (1877-1910) la expan­

sión de las relac1011es capitalistas se afianzan en México y -

llegan a ser dominantes, con slnton1as aparejados y 1 igados a 

los rea::omrJdos y crir:D1t_i; profunc!os en la economla intGrnac10-

nal (las relac1ori-:.:s cte ¡irod1Jc.:.i6n se suoord1na11 a un n::i.cientc 

y voraz imper1ali~~o}, y que a ¡1~rtir de esta época ligará 

ilÚn mt~S a la r.?COPornlJ del país con ios cambios en la econorn!a 
internacional. 

Jasé Ay~la 1n~ica al resoect0 que: '1 las hondas transformacio­
nes que ocurr\,:in e11 Eu1upt1 y los Estado~ Unidos, derivadas 

del acelerado prnceso de concentrac1ón ¡ c~r1tral1zac1511 del -

14. 



capital, determinaban la formac15n de la etonomla 1na110µ0l:~t~. 

el advenimiento del 1mper1al1smo: el ca.pilal financiero y los 

grandes consorcios irrumpían en tod0 el mundo 117 • En este ~en 
tido, el gobierno de Porfirio Oíaz buscV düs caminos: primero 

consolidar un Estado fuerte que termin~ra c:n las asonadas de 
los caciques rnilltJres, ur·· <:nos y re01un:. ,, y a la vr.>Z cn;­

cer como nación en base a su incipi~nt~ econcrnla. 

El porf1riato, corno se le conoce J estw etapa, se va a caracte 

rizar por· las ~r·anJ~s inv0r5iones 0\ir·anjer~s er1 las diferen­

tes industrias manufJctur;:r~1.;. 1 ':i~·· tr.1•,a i 1 .: un mo;:iento en 

Que el cJoital fin~nciQr0 d~·nina la ~scGna internacional, y -

del que México se cor1vierte en un r2ceptor pr~ctica1nente ili­

mitado''ª. Se le dieron facilidi1des ~l capital extranjero pa­

ra sus inversiones en la c111dad y e1 el cct:;pcJ IH•~.dc:;:~'·, prnt~ 

giendo al capitJl e:t.tranjero cor. un,1 r;clítica f2vorable y con 

una fict1ca ''paz social 1
'. ''La estrategia de Ol~z se centrabe 

en tres aspectos principdl~s: cr~dr :0nJic10nes econ6~1cas 

que fueran favorables a la 1r1v~?·si6i1 0At1·ílnJ~ra: facilitar 

estimular las export~ciones; y ¡1roc11rar en todo tr·ance la es­

tabilidad politict1 y la p~2 sociJl"J. Es pues, 9ruc1.::s a lJ 

inversión extranJer·J con le 1uc Jj tndustr1a tuvo una grJn e~ 

pansi6n, dirigi6ndose qr1nd~·· 1nv~rsi0nes J la c~r1~trucci6r1 

de vlas ferreas. a 1J5 JCtividaJcs ·~struct1vas de ~randes -

edificios, d la actividad min~ríl, bancos, la ~eneración 
de electricidad ( 1889), y en gr~n 'i•?J1Ja a las J!ldustrias :~~­

nufactureras. ParJ 1911 ·:st~s ra~~s ceaer~n el paso prlorit~ 

ria a la extracción y oxport.1c16n de petróleo. 

7. Ayala José y Blan:o Jcst'. " El Muevo Estado y la Expansión de las Ma 
nufacturas. M~xic<J, 1877-1980, en: Desarrollo y Crisis de la Econo-:: 
mla Mexicana, Fondo ce Cultura Económica, México, 1985, P~ 

8. ~- Pág. 15. 

9. ~<!.e Pág. 16. 
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Durante el porfiriato se obsertJ un gran crec1mit-nL:. i2:::or>5rni_ 

co, mA!no un desarrollo econbm1co, los 111Yel0s de Vl<I~ de 
las clases trabaJadords, tanto en ~l campo co~o en las cíud~ 

des, no mejoraron en mucho. Las grdndes maquinarias extran­
jeras empezaron a producir a costa de la explolaci6n de la -

mano de oLra mexicana. La economla exportadora se t1aciJ m!s 
vigente en esta época, asl tenemos que tanto la indust1·id e~ 
mo la ayrlcultura latifundista estaban orientadas hacia la -

exportJc16n, acorde con las exigencias del mercado interna -
cional. 

l.as cond1c1ones de desarrollo del pats durante el porfiriato, 

coadyuvaron d¡; 1nanera fundamental el inicio de un proceso de 

concentraci6r1 y monopolización de las princiµJ\es activtda -
des .~conc::-;cJ::; (c:-;;r1cu\~_ur:1 e tn(lU':".triaJ, proct:::.J c¡u~ ::;e fue 

Jgudizando cada vez m~s grac!.JS a la central 1zdc16n del pe -

der, el deser:iplcu cree ient.e 1 el -3•.m.e11to de los prec 1os de 

los articulas :Je consumo, disr.~i11uc16n Uel saldr10, despcJO 

de tierras a :a~ comuni~ades y otras contrad1cc1ur1es, l1asta 
llegar J concluir en ei rnovim1ento armado de 1910-1920. 

De 1910-1920 nos~ pur;:de ~i::it.;¿r 1\e ur1J ¡~ol1ticíl económica de 

fOtn(:íltO fJ , ¡ncJu:.:..r;,-¡ ~~::iCilfld, ri¿¡dc qug_cn 1910 52 d.1 prin-

Cip1c a i·l 1..iestr:.iv·1ó11 •J"::, r·.~~iJ;7';{_·n uligáríJu::-o rjel porf1ris­

mo, pare -:¡:ir: i:::n 1(11? ':'-' 1nic1e ~~1 liJrgc camino dt? cúnstruc M 

e i ón e! r: l 11 ue·: .' E::.¡-_ ;1_; ,-,~e tc·rmin.~rd con lL! ;n:;ti tu•-: i J1li.t1 iza 

ctón en ·21 rl:s1mf~l1 ·\~ ~(1/c1r 1.1 Cf1rdenas (¡93,1-191\1)). 51n e::1 • 

bar·go, de 191tJ 2 :q2u. ~~.<!CJ s1:;u16 ex1st1er1r!o ec~nómicJm~~ 

te gracias a su econo~t 1 de autoconsu~io. r~o se tuvo un des­
pegue ocon6mico por 1.1 ~)esta r~vuiu(,10n.:.r~:::. ::-11ps se paró 

parcialmenti:: id ¡lru1kccién en r:?l Cr1mpo, s1n embargo se e;:;;po~ 

taron bi~rie; ~e cons1i:18 en 1os Glt1mos ar\os 00 l~ década de 
los vei11L~:. ~·.; 0:;c1• ;}~f"d 1Yi7 , ·~n Europa, to primera guerra 

mundi,:;.l l1acía su ~';1ar-1ci6ri. 



1'Las pollticas de reorgan1zac1ón de la economla, que c~11 ~os­

terioridad seria e! punto a~~ :lrranqu2 de la industrial izoc1ón, 

dieron comienzo de manere prec~rjj o~ranti• 0! r~g1men d~ Ai -
varo Obregón (1920-1924) y de Plutarco ¿¡;.,s Calles (19:'.4-

1928}, par.:i. continuar m,:1s e, r1enos ·1dcíJJnt.~:. r!urante los régi_ 

menes de Emilio Portes Gil, ?ascual Ortlz ~ubio y Abelardci l .• 

Rodr!guez (1928-i9j4), y convertirse por 'J!tir;io en u;1a pol!ti_ 

ca firme y más o menos sistemat1zadd dur<lnte el gobierno de -
Llzaro Clrdenas ( 1934-1940)" 1º. 

En las revisiones de la 2•,(Jlución í1ist6ri,:,] dei proceso de 

lndustiraiízaci6n cap1talistJ en México se situa su inicio 

partir de los aftas trei~tJ, fase que se caracteriza por la -

utilización inten~iVJ 1~ 11 plant.1 indu~tridl r¡ue se hab1J 

veni(10 establecienilo u2sde ~~l si~¡lo XIX. u;, partir !Je los 

tr~1íl~¿ l¿ t11storiJ ae !J lndustriJlizac!~11 ser~ la misma oue 
la historia del desarrollo capitalísta del pais 1111 • El aspe.'.:. 

to d1st1n~1'0 de 2ste pt:ir1ncic; es ::i régimtn de ex~lotact6n .. <; 
soluta en ~!Jt2 s2 sc11<:t.1ó lu .7 u1~rz.! d2 trabajo, dánr.iol2 2:.t.:n1u 

los a ¡¿ ex~d11si6n ae activl~íld2s industriales qu2 provenlan 
de la deinanda exter11a, ~e ·}enerdción de bienes ~r·irnarios. 

La industria de transfar·mdción en la década de los treintíl, -

el comercio, las finanzas¡ los servicios gubernamentales, 
pero a 1neaida que pasaba el :1empo s~ cons•.itula En l¿ act¡ -
vidad de- íf'·1s imp'Jrtanc1,·~ L!íl la estrw::tura del ingrei;,o nac~f') 

na 1. 

10. !_IUJ. PAg. 27. 

11 . .!_il_i..2.- Pág. 45. 
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El gran impulso del régimen cardenista 1934-1940, finca la• 
bases para el futuro desarrollo econ6mico-indu,trial de Méx~ 

co. Es en este peri6do en el que podemos observar un mov1 -

miento claramente ascendente y que constituye propiamente lo 
que se llama desarrollo ec~nómico, qrac1as J que aparecen 
cierto~ f~c~ores sociJles qJe dJn una conformidad ~spec1Jl a 

este cir 1·1. En est¿ épocJ el reparto agrario llega a su ct1l 

minac1611, y se r2al1za In exprop1ac16n petrolera. 

Por otr··· l~ao, es 1~p0rta11te sehalar c1ue este ciclo se vió -

cond1c1011aJo rore! fu2rte estimulo dado a lJ politica de 

obras públicas d~l Esta1o. Es precisamente en esta época 

que se ir1iciJ SJ :r·ectmlento ''lgornso ia oollt1~J de obras -

p ú b 1 l e a s en ~·1 é K : e o . As 1 1 ~ rn o o b s E- r ·1 f! m ·::: : , ~a i· a e s L •) s a i1 os , 

un sector par~es~ ~t~l ~n frJnca e~µans10n ocu~jndcse en ~a 

r1ado~ campos econór:.il..'i::., i>rJr: ,:.i.t.Jr Jlgur·.·:.,~ -.'J'~mplos. s.:i 

crea: la Productora e Importadora de Papel. S. A. PIPS~ 

(1935)~ 1\lmé!cen·.~:: Ha::\c:1,1ies je Depósito, S.;,, (1936); Comi 

sión Fcder3l d~ Eiectr1c.~d:~:l, S. f... (1937); F·:rr0carriles M?_ 

clonales de H~xico, S. A. ( 1937); Compan1a Export•dora e Im­

portadora Mexicana, S. A., CEIMSA - actual CONASUPO. (1937); 
Petr5leos Mexicanos, S. A. {1938); y varias instituciones de 

El realce e~onó~ico ·:al ~crf6J0 c2rdenista estaba reflejado 
en el Pran S!:x0;~,:1 '"\ 1;;.'Lliernr), en él se punt.ual1z6 de mane 

ra tJ.jante la respo¡1satJ!l1rlad del Estado en la pclítica eco­
nómic~ ~ se~u\r. S0 c0ncibe a! r·~g1men como un r·dglmen pro­

gresiva y de ecor:omia µldn1ficadJ. 

Dentro del Plan Se:<t:nul se cor.sebía: acelerar el reparto y -

la reforma 1grcr11, prcimc','tendo la col2cli·iiZJCi6n ;<;r L'1ed10 

de los ejidos; el irnpulso ,~la ·1nc!ustr1alizaci6n, s0 pon!a -

1~. 



mayor atención ~ l~s c0operat1vijs obreras: la eCucación so -

ctalista y, la expl0t~c1ón r3zona~le ~0 ras recursos natura­
les, entre otros ountos. 

El sexenio cardenista 1nstaurJ las bases O]ra llevar a cabo 
la 1ndustrializac!6n del ¡Jais, ya C~rdenas habia comenzado a 
definir ~olit1.:Js generales de des<lrrollo en este rubro, y a 

partir de 1941, con el régimen del general Avila Camacho 
( 1940-1946), se consolidará una pol ltica deliberada de induE_ 

trailización. Es la industrial1zaci6n cor.iel proyecto poltt1-

co y ccor16mico la (\Ue caraclerlz~ J este prlriódo histórico -
que va t:te 1940 ·.:n J.fJelünte, la 1nndustr1alízaci6n 1el pais -

es proclamada como el prop6sito central de toda la actividad 
11Jcional. 11 Er1 estos il~os el sector pnbl1co asumen uril ~osi­

ción central en la econor:ila cr.'n clara tend::-:nciG'flacio l..i pr2 

moción económica utilizando una gran d11arsidad de instrume~ 

tos: polit1cc impositiv.:i ~, CGmer"~íi!l favor .. 1bles. trato pre -

ferencial J las llamadas 1r1~ustr1a~ nuevas y necesarias, aJ­
judicac16n select1;a de cré~!tos, 0n especi~l ~ ios ~etL•~f~s 

manufactureros, 1mplantación de s1stern 1Js aiancelarios, ·Jpl1-

cación de pollticas salariales diferenciad1s según las ramas 
de activ1(1ad 11 12 

En estos ai1os se ¡>resantaron f1;~rtes 1·acto1·es ext~r·nos e 111-
ternos que provocaron la fJs~ Je prosper·idad observados Ji~r·~ 

estos a.iio:. Factor 1_ixterno df:tr:rrnin,,;nt~:: f11é la .::ipJrlci6n (~·: 

la Segunda Guerra Mundial. La g1Jerra abrió nuevos mercados 

íl diversos productos manufJcturados de orty2n naciona~, pri~ 

cipalme11te los a~ la tndustriJ textil. Gr.icias a la gestJ 
bélic<J se r::,timulJro:i !Js iníJustrlas n.J('ionales aumentanoo -

12. Fernónd(~Z S:1nt1llan José: Polltícíl y 1\drn1nistración Pú 
o J l ~: ,1 en M é x i e o. 1 n <; t i tu t O"-trílITOn-a-r-óe~ffiTíliStrdc-lrJf! 
p-;rb-lJCJ,-TTi~\P--:-México, 1980. Pág. tl~l. -, 
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la producción y ¿J volumen de ocupac16n en muchas de ~!las. __ 

Por otro lado, México 2provech~ la coyuntura tnte1·nacio11~l -
para ~mprer1der, eri estos aílos, el ~lam~do proces0 de ··susti­

tución de lmportaciones", que consiste en el desdrro!lo de -

determinada industria nacional aprovec!1Jndo ~l 1·etracc1ón de 

las 1ndustr1as extranJeras. ocupadas e11 el suministro de mJ­

terial de yuerra. 

El gobierno de Avila Camacho hizo, pues, de la industrial! -
zaclón el elemento central d•l programa económico del pals, 
durante los set~ anos de su adminfstraciOtl, la lendenc1a a 
incrementar ~1 de~ílrrot!o ind~strial se fue definiendo con -
creciente cla1·idad. Un pro9r·ama pro1nd~str·ial1zación, en 

sust1tucibn ctel agrlcola de C&rdenas, fue el quE s1gui6 Av1-

1a Camacho. 

Si bién es cierto ~ue se lo~i·a un considerable dHsarrollo --
1ndustr1al en estos anos, Lambién es cierta c¡ue el program0 

de 1nctustrial 1z:Jc\6n de ln-:: .:·r'ios cuarent.:i trJe cori':1·_¡0 uri 
proceso de d~s1gualdJd, su: resulLJü0s ~e ~~nc~!~tran 0r1 de -

terminadas rE·giones, provocand·J con ell-'J un de:-,<Jrrol!;) inou~ 

tri al dese~u1 l i~radc. Cabe dest~c~r ~:;2 

1o et dc:;arrJlic' •:.:~·1n6n!c.- ~'·1 \.1 rc-:110ne"j 1 1 1du'·.tr1J\f~s !.r<l­

dicionates t:omo: Monterr 1~y. t.:i2~u \.·~hr1, Pu~blct, Gu~Jal~)ara, 

etc. As1n11smo l1ay ~uo cons1 1l~r~r 411e E!! zlesarrot¡o interno 

c1e ta indust:1il, 1~1uit1niic,,': :vs i,:::.eis ¡-¡,... :.!t~f,\-n.Jc·r.cia 1:on ;, 

cupitJ!i-:.~r; ~r:·i11~.;1·1 ... l. '.)'"-:;"\,~::!...!l..;r,·:ic~11~ :~'n ~:\ nur~ea:;icric11-

trilbJJC y • .:l ;;i-(·c1r..ir:nt:) un1 la.~.r.ro: ~~e l ]'.:; tq•H'tJs oroduct1-

vas, se exp1·esan en 1!Stos 2i1os en 1Jna dJUda conc2ntrac1611 
d~l in0re:;o y en 1111 ¡1roc..::;so 1íe 1n'.'r::rs10n ·:ada '10.Z mds depen· 

dl 0 nlo do! ••terior" 13 

13. 1..,,,t:t.1 1osé, Bldncc ,)~;sé y . .;t.r;.s. "'...a r:ris1s 0con•Sm1ca: 1.\volur.:ión y 
per:;pecUBS, 1_\n: ~XlC~g}> Síijlo XXI, M•2:<.1<:0 PU~1 • ?á;J. 3t>. 



P~r3 19ti5, fi.n Je 1.:; se9trnda guerra mundial, las exportacio· 

nes mexicanas se caen, dando comienzo al calv~rio económico 

mexicano que has~a la fecha sigue repercutiEndo, v da~ cua! 
la tlac1ón no se ha podido recuperar. Se incrernentó r;J nivel 

de vida de determinadas zonas urbanas en deterioro de la ma­
yor!a de la población, se elevó ta movi!i1ad social 1el cam­

po a zonas urbanas, el Indice de precios y la inflación al 

canzó altas tasas, reflejándose en el costo de vida de los -

trabajadores. 

En la decdüJ. de los cuarenta se con sol ida el proceso de in • 

dustrlaiización v!a implantación de un nuevo patrón de acum~ 

!ación capitalista, tomando cerno base la coyuntura mundial, 

el impulso a la acumulaci6n interna en la industria y la ac­

ción '"tata! a proteger el nuevo modelo. 

La instauración sólida y estable de la industrialización tte 

ne como caracterfst1ca ld r)Sti:.t·: 1 ltJad poi lt1cr. tntetnJ y la 

fuerza c0rpor·ativa y ecori6mica del Estado. 

'
1 La necesidad de una mayor producción para cJmbat1r 11 pre 
s:én inf!ccir:inaria y el an:;lu ji: ac .. )ter::ir i,1 industrializ:i. 

c16n, con i:l intenci6c (j¡• m~jOl't:f ul :Jli2f1l:'.:lLar rr,;"l,t•::r1r..l de -

la tla~i6n, '1icitron tomar el c:~r,inc- müs directo 11 14 . 

Se aprovect¡aron las ·:~11J1c1ones pollt1c0-econ6micas ¡;ara la 

in s ta u rae 1 ,::, n d r_. ~ .:; ; ~ 'J ::1 u : ::: e 1 J n ·=.; :..: ; t :• r t s ta 1 n <J :.i s :. r 1 .:i l : ! J d ~ 

bi l idJj rol 1tic<J j ·-~con·)r,111...J Ut:: t•.; :.¡rupos ol 1gurcas nacion~ 

les, el control corporJlivo de l ~s 0rsan1zactones obr0rJs, y 
el se~üi:n!cntc 1~ l~ !lurauesla ~Jc\onal. Es prectsa~ente 

partir rte este mome11to, 

co de la ~ra11 bu1·1u~sí3 

tran1ero. 

/'.! i '.T·'.líl u~) 'J ¡ ¡ '·' 

111. '1Transfonnac1ón": -:¡ifli\CltlTR.t;, México, Oicierr.bre de 1986. Pt1<J. 41. 
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La reducción en la oferta de origen de productos manufactur! 
dos garantizó autom~ticamente la protecc10r1 necesaria µarü -

impulsar a la industria nac1~nte, que orien:adJ ~~ci2 el M~~ 

cado interno satisfiz6 en una primera etapa la demanda exis­

tente de bienes de consumo manufacturados. Posteriormente -
fue 11ecesario reorientar la oolltica econ6m1ca (b~s1camente_ 

la poi ltica comercial e industrial) para proteger a la indu~ 

trid nacional de la competencia etterna y asl avanzar en las 
siguiente5 etapas. 

La fase que va de la devaluación de !954 (de 8.65 a 12.50 
por dólar} a los Drímeros artos de la déCdda de les sesentJ 

se desarrolill. lo riue ·d tJrupo en 121 poder denominarla: estra 

tegia del desarrollo e~tJbilizJdor. En su conjunto \1 econo 

mia r·:qist.r6 t:n cr~c1r··1·:nto eco116m1co maoer,1<10. (óíl un !)rada 

.r:iayor de estt1!.Jilid<'1d p0lil1-::1. Ló estralí;q:d dt: polit1cu 

económica asoc il1do al r.10Ul!lo dn d~sarrol lo e:ot.:1U1 l tzJdor d~~ 

( J n s -:: be 0 n 1 ·1 s : 1 ·Ju i r n l f' s J1 r '" m l ~, :J ,., : ·l l E s t ::.: e u l e e o r re s pon -

día otor~JJr la c1·eac16n ,Je ¡,·: 1ntr.1~structur,1: ~e~ S(:r 111c1os 

sociales a la pol)lJc1ón; los est.í1riulos a J(·l 1n,.0rsi6n priva­

da nacior1al y extra113era a través de med1d~s p1·oteccion1stas 
·~ranc1~lar1,Js y f1sci!les, y, t;J manr::Jo de 1.-::s polittsas mone­
tarlú, f1scJl y laL;:¡rr11, 'Jr :nt1ncr.:.i ·¡u•: Pi proceso de crec1 

nliento se aesen~olviera ~n ~i11 ambier1te de est~bil1dad. 

Por ~u µJrte ~! ~ector , r·1vaJu ¡ paraest11tJl le correspondia 

el asequ1·ílr ~l crec1rnier1to de lJs .ctiv1dades Jg1·opec11ar·1as, 

industriales y d~ s~rv1c1os. Como p~rte funddn1ental de estd 

estrategia ~i E~tJdo Jcudía Jl t!íldetiudamiento externo con un 

doble propósito: por una parte, asegurar el equilibrio en la 

balanza de pagos y el crec1111tE1lto d0 las rescr~J~ y, r0r e\ 

otro, supl~.'~ur1tJr los c.:.c.Jsos inqresos fiscales paret el t¡ ~ 

nanciamient:) de la inversión públ lea. 

t.:2. 



Es en este periódo qur: se fortalece el proceso di? 0J 1gopol iZl:_ 

ción, consistente en el manejo del mer~íldn de b10r1es y servi­
cios por un reducido nOmera de empresas, y se inicia el proc~ 

so llamado expansión no planeóda del s0ctor público, t.¡;;e con­
sistió en la absorcjón, por parte del ~StddG, de erapresas pr! 

vadas en quiebra, con Ja f1nJ:idad de socio; izar la ineficie~ 

cia del capital y contrarrestar, en mtn1md oarte, el d~sem -­

pleo abierto. Cabe destacar que es en estos anos que se ace­
lera la entrada masiva de capitales extranjer0s a México, dei 
tin<indose gran parte de el los a la rama indus!:r!iJl, provocado 

en parte por el estancamiento de ]d 1nvcr·s1ón privada rn0x1ca­

na. 

Para 1960 en México sQ r:cnfigura L;n,! estruc:..t.fJ i1H.lustrii1l 

protecc1ontsta, que junte..-; una política ::1:.:cr'!l :'(·fmiti11n la 

conc•..:ntrac16n de ingresos y ..:.cumulac téíl u:; cup1 Lal. LJ nuEvd 

estructura proteccioriista car·acterizada nor ~ permaner1cia y -
discrirrinalidad, aunado ¿¡J r~·Juc1jo t.rn1ano del ¡:oercado, pro -

mueve el surg1mientú de una ;;.•::,tructur.i L~e m0rcaJ1.; ,-)¡ i~:cpol i:i­

tico en la ~11e grandes corpJf~clone~. nac1onales y ~xtrJrij0 -
ras adquieren el centro! de !~ producc1ór1 y d15tr1buc16n clel 

sector 1nd11strial. 

En esta dfcaJa sr reg1strJ un c1·2clm1~r1t1l de la rconomia rGp) 

do y sostenido (ú.5 P.~:.B. l. - . .: logrJ urq tasd dt~ 1nfL·1ci·~:i -

baJa y se sigue ~1antGn1endc la estJbi l 1d~d cambiílr!~. ''El 

florec1í.l1<?nlo ~jcl Cilpit1l:smo m¡.:1.icar10, reiül'ZJ.do por la pol_l 
t1ca econóni1c.d JPl ICJrlJ poi :.?l ~obierni:,, re,-,¿·1rm6 y ~~onsol idó 

el piltrón J¡_; 2cui:iu~oción f'J/L;u.do dl 1(.l ,;ruJucción dt? biHnes 

de consumo durable y profundizó la dependencia externa. En -

particular el gobier·no Jcrecentó en for·ma extra~rd1nJr1a su -
vuJnerabiliUaU al r!mpllt1r :.u (jf_:¡;endenc:a resp2ct.o ai CdjJ\tal 

financier·o nac1oanl ~ 1nterr1.1cional, :uyas fronteras, por 10 

oem~s. ~e volvi~ron dlius~s. Por ~~ parte, el p<ltrón de acu-
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mulaci6n implantada favorec16 1ir1a ~1ay0r coricer1t1·Jc10n Jet 111-

greso y de la propiedad de los ~edtos de producción. r1sl, L1 
estructura oligopólica, ya pre sen te en Méx 1 co <le sel e los "" 

c1as de su industrialización, se acentu6 en ~sta dtc2da•· 15 . 

Podemos decir que el Desarrollo EsL:ib1l1zcJor l l1:1Ji:1 !1.:1sta 

principios do los aílos sesenta , pué5 J partir de 1970-1971 

la economia mexicana da comienzo a ur1a fase crlt1cíl 1 er1 la 

que se verá como van desapareciendo los logros de la etapa es 
tabilizadorJ. La r.0lít1ca de subs1d1os se vendrr'i abajo, nue~ 

tra moneda se devaluar5, depcnder~G1os de mayor endeudamiento 

externo, y nos convertiremos en un pats mo11oproductor. SI de 
1930 a 1970 dependíamos de varios productos que exporclbamos, 
después d2 1970 ser~ sólo uno: el netrólea. 

lndudablcmcnte, el desarrollo de la industria mexicanu tia es­

tado fu~rte~entP rJ~trrmlr1ada 0 influenciada par !u~ cambies -

que ;,e l1tJn pr.e$entado en él sistema capitai1sto 1nt1~rnac10 -­

nal. 1>rinc1palmente d partir de la depresión mundial de 1929-

1933. El Estad0, cerno age11Le econ6mlco de~ein¡JenJ un 1iaµ0l P·~ 

sivo y deJJ que la ec0nomfJ se d0scnvu~lva bJJO el libre J:J· 1
-

90 de l~s fu.~rl,;-:. del mei"::Jdu iriltrnactc.nr.il. 

Lu indust.riJliz,;icj(,ri en l·\.'.21.1co, u:Tio ¡a se •·nuri:..if;, r:onu~rnpiu 

profunda-:, 1Je.-:.i~¡u.1i1!ad0s su::tdli?S y re~¡iondl!~S y s~.! Js.1°nta -:n 
un esquemJ de d<~~Jrrol lo autoi 1:n1 ~~livo. ,,¡ dar~e •2fi un con­

texto 1ntl~rnacinnal dominado ~)or ~i capital m\1nopol ico y ('íi -

r t ti'., :l 

Ju pror.iOClÓíl capit,1Ji-:;t.,-1 éXlfJnjí~ra, fjiJC )l¡zÓ r1 ld lfltiUSf.r¡3 

cada vez m~s dependiente de las 1nvers1ones tora11eas. ''Al 

15 ,~ydl:: ,Jusf., BJJnc•:; .Jc~J· ::itrns: "!...il crisis ccon6'n1c,-1 ... 
op. cit. pt1ci. 41-il3. 
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te y que afecta el aparato económico no sólo ya en tal o cual 
sector, sino globalmente, las relaciones económicas dominan 
tes se entrelazar0n en una estructura deforme, en lo que el -
potencial de crecimiento crece lenta y desigualmente, y los -

recursos disponibles se utilizan siempre de manera defectuosa 
e i1·racional 1116 . El modo •Je DperJclón ~e !J nconomla se ca 

f1)Cter1za por IJ e>-'.istr2nci·~ 11e 11n s,_\ctor !1drr. 1:\ primario -

cxportJdor, b·J._;o el control de qrllpos extranjeros. De aq~i -

que se presente el car~cter inevitable del proceso de subord! 
11aci6n y subdesilrrollo al que México se encuentra ligado tan­

to por la conformaci5n de su estructura ir1tern3 com8 por su -
integración ai ~1su:m,1 intL•rr1'Jci 1Jnol capitali.;ta. "En conse­

cuenciJ, l<.i industrialización 0.n México fué tanto una resul 

tdrlte Je lds cunD;c1or1~s ~~tr·0ctur·di\:S inter11as cor~G un µro 

dueto de la evolución y ndturaleza del cdpital1smo d nivel 

mundial, resultJndo, 0n sintesls, er1 uria crccierite subordina­

ción a la~ grJnde~ corporaciones que don11r1an las 1·elac1ones -
internacional0s d1.! procJuccilJn capital istJ 11ur'. internamer1te 

se exp1·esa en un :;utidesarrollc ~lie tiende a re¡,roduc1rse en -

el tiempo y en el espacio'117 • 

La industr1lllizJc16n :;e iw::.ent6 ba30 ~1 r.1odeio de prcmoc16n -

de e~portacior1e~ 1 en ~l r¡ue la ir1dustria se orienta hacia el 

mercado nacionJI, pero lJ ¡1ro(Jucci6n consiste en tienes e 1~ 

sumos de t.![1(1 • ra:l1cional f'J.r,~ •:st1rnulor la e..,p,1n:,1,)n rJ1~! sec 

tor pr1mar1il 0q•ort.rJdor, 1!:.. decir 1..: 1ncJustrtJlizar:16r. s1~ 111-

tenu1 E:!1 f 1;11c 1·~'11 ·, 

Rolando Conlc-rü en11nci,1 d;)S f,:ic~crf:S qu•! p1~rm1t1eron el de~a­

rrollo 1nLiustr1ol ~1et naí~ .. y en los cuol<.:;s :,·'tia sostenido a 

lo largo de los ahos y hasta nuestros dlas: 

16. i\guilar f·kinl~:verde idc,n:,·,,: Ui'.-¡lf;;::'..1c.J ~·2 Id Lc8no;,j¿¡ !·~'2 ... icrna. [dit0 
r1al Nuestru Tiempo, Méxicc:-f9d"G-;-··;"Jg.---zrrg:~--·--·--·~--- -

17 Cordera Holanda, 11 Méx1co; lndustrtdl1zac1ón )ubord1n1FJa 11
• en; 1cn -

Años de luc11,~~~~_cla~~-~~l__f~~~__:.s~:, lnmrJ J l, P 1j(~Lllo tfoevo, 1'·\&,<.1(6--l'JUO 
Pág. 190. 
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a) Un elevado ritmo de inver~ión tdnta p~blicü ~a1no pri~Jda. 

b} IJna pol!tica pública orientada, explicita globalmente, 

al fomento. de la industriallzaci6n. 

A lo largo del pr·ocesa de iridust1·ializac16n en México l1an en­

trado en JUego otras fuerzas que han mtnlwizado el desJrrol lo 
de lá planta industr13! 1 unJ de r:llus es la políticd protec -

cionista inte~ral de la economla ~apitalista mundial promovi­
da princiJJl1nente por EstadJs Unidos. [s est~ polltica pre -

tecc11Jn!:.:Ltl ll.l quE: qul.!..~S 1ilds rc:pt:rcute en ;::l libre desarro -

ilJ Ut- un paí:: ~.~ibde:,¿¡rroll:ido como México. "El impacto pr1~ 
cipal de lu <:m!-)r··;;a extrdnJero sobre el dcsarrol lo i\e los pal_ 

St:S ritrrJSJdGs. r1...i1ca e11 q11•' fo1":..siecc: y afirma t:l cornin1c 

del cap1tal1s1na 1nercdr1t. i y 2n ~ue r8ducE, y Je !1ecl10 .~pide 

su tranc~101'1:i·)Clón en c.1;;1:.al1.;1~.c tndustr-ial" 18 . 

El proceso de inaustrializac16n desequilibrada de México ha -

sido ineficiente, cor1siderJr1do que el mismo obJetivo pudo ha­

ber sido alcanzado con menor sacrificio de recursos para el -

pa!s. Esto se debe al carácter permanente, excesivo y discri-

minatorio de :a. f•str•.rct 1Jrt\ nrot.::,ccionista. Pués, el arancel 

al actuar CO!iJUr~tJmente:: .:on los per'rni sos de 1mport.ac i6n, le 

crean a lJ inc!u~tr1~ 1J11 mer(ado cautivo, Jonde la empresa pu~ 

de operar ineficienl<?m~ntc sin l?. pre.Jcupac1ün de utilizar el 

total de su capdciJad 1n~~a!ada y de tecnologlas adecuadíls. -
De ésta mJ11era s~ ¡iro1!ucer1 ~Jtos costos y precios, lo que no 

s61o frena lu ~xportdción de manufactur-JS, sino también la e~ 

portación de bienes primarios que utilizan insuraos industria­
les. i"HJemd.s, lu-:i t.~r1í·iir10s ,·;.;: intercJrnbto c:n:re lo. ":JricuJt" 1!-

18. Oaran Paul: E:oncmia Polít.ir:J del Cr~cimiento. Fondo de Cultura Eco­
nó_mica, t·~éx.rco, 1ti(f:-FA1j~&7-:-------~-
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por la protección altJrrientc d1scrir;i1nctcria.· Tradicionalmen­
te se ha puesto al ser-.1cio de lJ industria al sector Jgrlco­

la, surtiendo de insumos (c.ilimentos baratos} para la Jliment_:!. 

ción de los obreros induslriales. Por otro lado cuando, la -

industria 11 naclente 11 deJ<l de serl0, ~l (Jr~cter permanente de 
la protecc16n le permite a ID cnpresa obtc11er una renta 11 ~1Jra'' 

(monopoiist.1cJ y '~l1Q0po!i:;tir:a). El cJso más paradójico se 

presenta en las empresJs mult1nacionales como la FORO, la GE­

UERAL ELECTRIC, :1· otras, J¿¡s C\.nles llegJn al país ya como un 

producto completamente estandariznaiJ (t,¡;1:8 en términos de 

sus características como en 5~l pr0c~~o d0 produc~i6n) y se 

les considere c:omo cmpresJ:; 11 :1~ci2ntes", l~::, c~ules deben ser 
proteg1Jas. La comt1inac1ón :~!ar·ios bajc:-orotQcc1nr11sMo ftJé 

aprovechada en medida m5s que proporcion~! por las grand~s ¿~ 

presas ol1g:opóliCiJS Gíl lo:; flUl:, .1 roci,1S nl nso (;¿: tecn:..1 Jogia 

moderna, la proíluctiv1dad ·"::: sen:·~it1!0mcnt•· "ri:iyor. 

En M·2,.:ico el :ector O'ri1~u!.; r·~E :in; rle .. , t;.iSe<; .ipr; !:; Jí'.1-

plantación de Ja industirJ, rne11~11t~ el gríln desp\azamientG -
de gran cantidad dt.!Sll munn dP otJr,1 y léJ prov 1s1ón d'? al ir~11=n -

tos hacia estJ á.rea, clílro :;·H.' t0mb1én se observ.:i un úesequi­

librio en este secto provocctdo por !a gran emigració11 Je 02n­
te del campo r1 las 20!hiS urb,1nas Jtru1das por 11 lrlCtJS':.rlJ! 1-

zación. El sector agr·irola, 1ab1do ~una p~rmanente relaciün 

de 1ntercamb10 desfílvorablo y .¡ l.: · a tasa Je 1nv~rs16n 06-

bl ica en este renglón, sufr¡(, (1 ::,uf••:) une: r:'Jn-c.ínua desc,1pi­

talizaci6n, que afecta profundamente s1J crecimiento y desarro 

l lo. 

La industr1ali2aci6n capitalista trajo consigo toda una serie 
de desequilibrios, se favor0ci6 discriminad~ y excesivamente 

a la 1ndustr1a de consumo y a la 1mportac1ón de bienes de ca­
pital, que ni propició una mayor capacidad para exportar ni -

se a·{an:cJ en una mayor y mds i::6lidJ integración na.cionül dé -
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la industria. Como resultado1 la dependencia externo del pr~ 

ceso de inversión se hizo mis aguda y la reproducción de! ''! 
tema se hizo mAs YUlnerable. La insuficiencia dln~mica de 

las exportaciones de bienes volvió • la l•n1enc1a a ut1lizJr 
cad vez mas los recursos f inanc1eros del exterior, se depen -

dió mas de !os créditos for~neos somEtiéndcse a los incesan -
tes incre~~11tas de pagos de 1~tereses que condujo al esquema 

de desarrollo sin otro camino a seguir. 

La apertu1·. di~ penetraci1n del capital extranjero trar1snac10-

11al incorporo tecnolog\as intensivas que agravJror1 la concen­
tración del lngrc~o. esto redujo las posibiltdades de despe -
gue de la indtistria local, pués se afirmó el esquer1a trdnsr1a­

c1onal de expiotJci6n y se ~onsolitló el esquerna de deperiden -

eta f1nanci~ra-tecnológ1~a. L0 polit1ca ec0n6rnica del Estado 

max1cdno se subordinó J los obJetivos y requer1~:or1tos de co~ 

to plazo de la acumulac1ó11 Cd01tali5tJ y~ lo: criterios dom! 

nantes de la ~ct1v1dad f1nar1ciera internos y externos, e:lo -
provocó el de:.:u1~0 ~e ~eclures prioritarios cuya ~fccti1l~Jd 

y marcl1a eran r1cc¿sarlos para la continuidad y estab1 lidad 

soster11das de la forma de crectmiento adoptada. 
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1.3 l!HJUSTRIALILACiú!·1: üfl ü5JEi1VO DE i.t\ í-'OLI!iC!\ 

ECONOMlCA DEL ESTADO 

En México, como en otros paísi:-:3 subdesarrollados la industri.9_ 

lización ha sido un elemento principal en la polltica económ! 
ca. No podemos separar la intervención ~irecta y múltiple 
del Estado en el procüso industriiJl1zad0r, el Estado intervi~ 

ne. ya sea creando las obras de infraestructura necesarias 

que la industria exige, uµliLando tii2didas µroteccionistds 

aduaneras, orga11izando la circul~ción monetaria y gestionando 

los crAJitos, fundando empresas que contribuyon ai desarrollo 
industrial. establccicr1do mecanismos que pro~ueven la a¡:rc~i~ 

ción del excedente, en fin apoyando a la b11rg~esia indus~rial. 

As1 tenernos ~ue, los gob1~1·nos e~ianados de la Revolución des­
plc']aron una pol!tica d~s7.iíli!da a impulsar el desarrollo de~ -

la industria. El Estado toma IJ func1·:fn de regulodor d•: lo'3 

intereses sociales y promotor d~l dcsarrol!o económico. El -
Estado se fue desarrol l.1nílJ) COii10 un instrumento incomparJb!e 

que sen t J. b a 1 u s b a '.:: r:: ~. ·1 e 1 ti ·~e o ~1 r:; m i '.: , f ;.1 e 1 : i t .rn do y es t i mu ! J !~ 

do 1 con obras públ 1cd:,, imnuest.::.s, l:.:y:,-:·1, etc., el ~lescnvol -

Vir:liento de lJs dCL1vi:J-"!rJ;::s prr)d:Jctiv,,_..;_ 

El Est.Hlo :;,: vJl lC' de to1i1; r:! ¡10aGr ~~u0 poseía ptlra 1r:1poners(~ 

a ta s0c1edJü, CíJlc:.:íl.ndo:;::: Jf 1 Jr1~ntert1ente por encima de tollas 

las clasGs. r~ro en real ici.JG, ::u labor esli..:vo destinada .J. 

prcnover !OS :nter;:-;s;;:; rji.; JJ!l-J C!JSC, ,1qu0!tJ qtH: inr_r_~grJbJ.íl -

los incJustr1Jles y los co~;¡crc1ant.es, los IJartr¡ueros y flna.nci~ 

ros, etc., 1.;s declr, los r:apital1stas, y.1 f:.i~ran nac1nnoles o 

f;xtran.JC:rüs. ?drú c..:l lJ~ s~ val 10 ele la Cldst:: obrerJ y de los 

campesinos. La consol 1daci6n del poder del Estado, la crea -

L:J. 



ción de mecanismos financieros y la labor destinaaa a cons -­

truir la infraestructura económica hicero11 avanzar a la indus 
tri a. 

Los rég!menes mexicanos han acentuado su intervención en la -

economta 1 acelerando el ritmo de! desarrollo econ0míco. tran~ 

formando la anacrónica estructura del campo, desatando fuer -
zas que le permitan ampliar la base de la economla y perfec -

clonando las instituciones e instrumentos que dejen libre de 

escollos el camino de la industrialización. La intervención 

del gobierno none en práctica in~didas arancelJrias, con el 
propósito de proteger a la Industria instalada, salvandola de 

la competencla de lJs mercancias provenientes de las metrop6-
l is imperio!istus. r~i mísm:- tiempo, fJciliti:ndo la importa -

ción de los materiales y 2qu1po~ que la industria requier·e p~ 

ra su desurrollu) ;r:Jdcrn1 .... :1611, ~'.:ittrnJl.i'l'i': nl ;1r~11"'1en*-c 

de nuevas industrias, concediéndole~ facil1datles para su lns-

talaci?r; y eximiént~olas de impu·2st::>s. HJ derogadri 1m;.1riestoc; 

sobre exportac10n de capltale~. con el propósito de que lo~ 

capitalistas extr:in_1::>ros se ,1n1rnen .1 invertir en c·l µais. 

Sin du<.!,1 urH de la:; meJorcs :!ll?rltl::.s que ta:;-i¿ la L-Dllticü ...;co­

n6m1ca t.~S~.,1ta! r ,.lrú 11 prOrlC,CÍÓll d(• l·3. tnduSl.ri<ll 1Zt1C!Órl, CS 

el contro! -..:Jc-1 ·:ido '.;otJrl: los tral1 üjJdores por medio de '3(_Jru­

pJc1ones corpor:Jtl'1ist~::;. 11 fut.• preciso cul! se consoiidard el 
régimen cr:.l 1bor.;c1vr•t:.t,:i ¡nr:1 ;we ~11di~'.r"d tL!b~i c·::rHJ1c10n0s -

so e l a i ::! s q u•. ;"}e r r:1 l ~ ~ · J ,111 de: s ~d .-.: '] ,j r (; l e o n ~ trn Lo :J r-: t ~ s r;, P ·: 1 rL~ s 

que e l E s t ..:id o O!;~ l. i ;: ,1 ne IH L •) n d rJ o c:r1 rt~ '.) p .1 ! do •: a s í ú n 1 e o 1 e l ,J 

induslriJliZJCtón'' 1 ~. CcsJ~ el r~~1~0;1 (10 ~lvJr·c Obregón el 

Estado comenzó d tom.1r mel11(1Js (Je protecc16n, (~n S!J Poi it1ca 

contempló el somet1m1ento de las grandes masas trJbJJadorJs -

19 Velasco Ciro: "El Desarrollo Industrial de México en la Oécada 1930-
11)40. Las OJ:.:s del Prcccss ce Ind·...:stricl:z;;clón". ~n: Oesarrollo y 
Crisis de la Econcmia Met.ic;;niJ, Fondo d0 Cultura E.~:ménica. Mex~ 
198"5-;-Fág-:-og~· --· ---- -----
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poi· ~edtc dP la repres~ón directa, la ccrrupci6n sindical. 
mc~1ianti? lJ apl1cac16n U:: ;e:,í::s arlr1:..1·'2i'~-1:. 

Desde el líllCiO de! proceso inr~ustrHl izador ¿j gotderno pro­
fundizó la rdorma a~raria, nacionalizó los f•?rrocarriles y·· 

e1 petróleo, adem~s creó todd U~d ~erie d~ empr~sJs estatales 
acordes a los requerimientos de 1n::urnos par.:: 13 índustrial il!l_ 

ci6n, organizó y control& masivamente a los trabajadores. To 

das éstas y otras múltiples medidas ha hecho al Estado con el 
fin de promover la rdq~lt1ca industria con la ~ue se cuenta -
en la actualidal!. 

La fé en la ináustrializauón en los pdses en vlas de desarr!'. 
llo como México, ha sido compartida y presentada por los poi! 
ticos y técnicos del gobierno, que la promueven como un3 ver­

dadera solución para el crec1ffi1er1to y des~rrollo de la NaCi0n. 
11 La ec•~ptac1ún de lo industrial izaci6n como instrumento µara 

el crec1m1cnto económico por parte de los politices supuso su 
incorporación o.lena e los /)l~11cs de deslrt·ol;0 de ~uct1a~ n~ -

ciones. De esta mdnera, Ja ind1Jstria ~=~sentido amplio y la 
manufacturera en concreto han pa~ado a co1l:truir el s~ctor 

principal de mu:hos nlan0~ <Je :~csJrrollo, no 36lo oor Ja ate~ 

c1ón genéri.r.:J p1·es•.J .. dJ a ;;·"¡U\:llti:;, :,100 t..arnhién pot las altas 

tasas de crec1m1ento qui.; -;e planea pJrJ tos sectorí:!S tn<lus -·· 

triales, ~ue d~ cst~ íliJ11cr3 se 0r1gcn como una tarea del con-

1unto de ia 0conornl~ 1 ' 2 º. 

En los µlan¿s d0 de~~rr11llo económico del gobi¿rno mexicano.­

el cr~ctmient0 rJe !J industria siempre ha ~i::ndio un luqJr' pr~­

ponílerante e11 J,1 inversión pública, en su gran mayoría -siem -

pres!: 1~ncu,?ntra r-.nr enGu1:J ~:e: rc0¡;c:. tradicrcn.1l;.;s cor..ci la 

a:gr1culturu. 1i.:-im1:,;:i.c. d 1..:>ritr,1 (Je liJ pl1~111fic:;ción rJe la !n -



dustria se contemplon áreas industriales a las cuales se les 
da mayor apoyo, en los últimos años se ha dado preferencia 
la industria manufacturera, ya Qoe ha sido la que más ha res­
pondido al aumento del producto interna bruto. "La interven­
ción del sector público es el esfuerzo tndustrializador es. -
una de lílS consecuencias mas sobresalientes derivadas de la -
inclusión de ésta pol!tica en los planes de desarrollo de los 
paises en vlas de desarrollo. Su justificación tiene cuatro 
aspectos blsicos: a) la inadecuación de la empresa privada 
del p¡ds; b) las necesidades del propio desarrollo; e) las ne 
cesldades estratégicas. y d) la equidad sociat• 21 . 

La lndustriolización en México ha ido acompañada del conven -
cimi~nto de que se trata Je una necesidad y de un remedio pa­

ra los ~rr;blemJs a lo~ que se e11frenta la NJciór1 a través d& 

la ~1s10r1 d1~· proporc¡oriJr Llnpleo a la creciente µob!Jc1ón, -

aumentar lri renta per capita, y aumentar los niveles fJvora -
bles de la bJldnza de ;;;1gos a i'i1edío f J.Jrg:J ¡1!JZ:J, y aumentJr 

la proyección d~:I p<líS 1::11 el ~mb1to 1nternac1011n:l. 

La industridl izcción 1 levada a cabo por t::l Estado M·]Xic<lno lla 

contemplado ·~;n~: seri-~ rJc ptoh!ernil~i .~\Ji', ~".JSt,:nte'; hac.ta nuPs­

tros d~as, cordcter1zJ.dos ¡J'.Yr í!l con;,t.an~.e ;!f~scqu1l1bri0 que 

se die er1 su fomento. llr1 primer ¡Jroblema ftie que el <lesenvo! 

viiniento intlustrldl 1 L:xc2pto l~n unas cud11tas 1nst~nc1ds, nu -

se ve Jc~;1.1paf1ddo poi 1~n rnejuran111!r1to ~n IJ :apJcidad canpet! 

t:•' 1._i10 paree~; c;curr1r )8 contrario. -

Los nivelt:s d~protecc1ón t:into nó1:i1nJI c0rnn ;..fprt1v0 s~ \ncrr. 

menlJron con·..,ider.;blei"1'.:nle. Como resultado de la estructura 

protecc1011ista que favorece u Ja industria a ~xpcnsas de las 

actividades productor·as de bicn0s pr1~arios (JgrlcolJ5 y mine 

21. !bid. rag. 09 
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ras) se modlf ica en contra de estas Dltirnas la relaci6n int&[ 
na d2 precios de intercambio y el proceso de as1gndc1ón d~ 

recurso·s. se orient¿¡ hacia l 1JJ r,ecto"t.:: 1;idustr¡otes y de se~·­

vic1os con mayores tasas d~ ~tlliaaaes. 

Han surgido serlos prcbl;·~a: estructurale~ en el desarrollo 
industrial que pueden verse esencialme11te en tres nivele~. 
Primero, Jlgo que se ha vo11ido palpando cada dla más; que no 

todas ll'iS ramas i11dustri;:iies reciben el mismo estimule para -

su de~envclvimfento. El cf0cto m~s 1moortJnte de lo ant~ricr 

es un re?ago. tanto er1 t~r~ir1os r~latívns cuma absolutos, en 
la producción de bienes ~e cop¡t;Jl cc-n qraves consecucnci¿:: -

soore la lidljnza de pufirJ::, la v~cn•)lw1ía u1.¡\izadr1 y el em -­

p\en. S~gundo, al cJr0cer·s~ de una estrJt~ula clarJmente de­
f inid2, \.1 indlJStrla ~ar11:f~ctu~0ríl s~ ·strt1ct1Jró en buena me­

dida a través de ernpres11°. ~;10rJ1,1nas y r;r:1wles cun unu ·...:lt~vúd,1 

part1cipac16n de las corporac1011es tr~ns11~c1011~\es. Mls aür1, 

~11 una pr1~e1·a eta¡JJ, 0~·~c nri~nt1ron qrdn pJrte de sus ~e 

clones il la corn¡>rJ de e~presds r1ac10;1Jles ryn funció11 de las -

cuales se habian def1n1rjc \J~ princ:pJl~s ~lcmcnto~ que ccn -
formaban la polltica industrial del ¡1ílis. l~rcero, cstrect1~­

mente ligado con lo ant~1·1or, ~e l1an u~araJdo pocos apoy05 j) 

desarra\J ae l~s pc~uer10~ y ~ed1iir10~ ir1d~!Str1~~ nJCl011~~11s 

el Estado ha sido pC1C1J diná:-r1ico co:.10 promr.JtíJ!' r:n lo crc-ución_. 
de nuevas empresas 1r1Justri_l0a. ~u ¡1artic1p~ci6n en 6stJ5 

empresas se g~neraba. en C1!r::,r;ctt.:nr: ! ~mo resultaJa J~. ~u 

aceptac16n de 1nvitacior1~s a actuar som1J socio, o lG ~~~ fr·r­

cuente, como sriJvador íJ~~ úllim~ 1n~U1nc1.:i de i'u0nt1:s ne trtlb~ 

jo (empresas que tiubí.Jn sido r.1al eirlmln1strJd2s ¡;:}r el SQctor 

pr!vado). A su vel, lü situac16n con respecto a Ju empresa~ 

cientes desltJílilUdS c.011 '-~'ft.~ri:;~ pclít1ros y de que, tr·ecuen­

temente se les asignó responsJbilidades ''sociales 11 inadecu~d! 

mente definidas y ~eor !rnple1ner1tadas. 



Aspecto lr.tportante de la 1ndustr1al1:ac1ón r.:n Méx1::-;::. es la 

tneQuitativa distribución de los beneficio5 gen~rJdos ~or 

ella. Aparte de los que ys se mencion6 sobre las corporacio­

nes internacionales y de que las empresas de crec1míento más 

d1nlmlco fueron las medianas y las grandes, esta lo relativo 

a su distribuci6n 0eogrdfict;, la distribución factortal y id 

distribución 1ntersectorial. Con respecto a lo primero es r~ 

lativamente conocido la gran concentración de las actividades 

industri•les en unas cuanta. entidades y ubicaciones que per­
miten el desJrrollo económlso d~ los habitantes de estas re -
g1ones, en detr1n1ento de ~quellos habltantes donde no hay ac­

tividJd indu5trial. 

En cuanto a ln s0Jundo, I~ informaclón disponible muestra que 

se da uri tra~J~1~r1to rn~rc~~am~nt~ preferencial Jl capltal y -

al factor trabdJO organizado. a expe11s,s de los trabaJadores 
no s1ndlcal1zados y del propio g0bierno. Y lo que se dice en 

relaci<:·n con lu lnddecuada 1J1st.ri11uc16n 1ntersector1ol, . .;:;tD 

se oroduJo 0mo resuJtado tanto dü los ~11bsidios y los r1ive -

les de prot~cc16n que en f0rmJ directa otorga el Estado, cc1~0 

o que a i0s Sf:ct.ares pr1rr1arl0!. se les otJl iga a vendi:~rsus pro·-

duetos J los s0ctores !nc!u5Lr·1.11~~ ¡ ~r s~rv1cics a precios -
rnuy b<iJ'.:s:, ,:! 'lllSmv ttc-111r)o ,iue si:; íes cbll>Jd a c:::mprar de los 

otros sectores bienes y 5,..~r\·ic1vs J !c-s pi~ecios que: éstos de 
terminan. 

En lo re:ati·,'' J~ ractc-r ::.o..<nolég1c'J, .~,!DE ::sr~nt-!( q:.i•: .:!':¡uI -

en el rroceso l11du~,r_rtal1Z1Hlcr, th) íue tomadu en cuentJ ni en 

la tor111ulaci6n ní en iJ. lrnplementación de la política de 

dcs2rro! llJ industriilt. <;1; rl0rí(1, sin t:>-iJl t.:Jr Jai;, razones, -

QUe al reque1•¡r /~éXl(G d~ ti?CílulJJ~3 ~o rJeblJ fílVOT2(0í SU 

transferenr.1a .Y utitiza.c1ón por 1J ir1du~tr1a nac1onv1. 1~l am 

paro de este Jrgumer1to s0 praduJü una entr~dJ excesiva de ca­
plt~ I Axtra11J2ro y e~~r~;,1~ tr0n~nacior10tes, s~ creó u11a fu0~ 



te evasión de impuestos, el pals se hlz6 mas depenalente y no 
se fomentó el desarrolle cientlflco y tecnol6gtco nacional, y 

lo que es mas grave aún: se ignoró las importantes rel~ciones 

entre el factor tecnológico, el empleo, la distribución del -
ingreso, la utll ización de recursos naturales y la capacidad 
de autodeterminación del pdlS. Los costos de estas medidas -
han sido extremadamente altos. "El desorrollo capitalista a 
escala mundial ha producido una nueva div1si611 internacional 

del trabajo, en la que lo: ~alses altamente lndustrlali:adcs 
se reservan la prudu~c1tn cient1f1ca y de bi~ries intensivos -
en tecnolo9!J, mientras ~ue ~l desarrolle de las fuer·zas \)l'O­

ductivas de los pdises 11 perif~ricos 11 ~cpe11den cada vez rn~s de 
la importJc1ón de estos productos. Este t1ecn0 tia introdt!Ctdo 
rasgos particular~s que 11an dificultado la acumutac161t l11ter·~ 

na de i::cp¡t,.il -2!1 Jc,5 r1z-1ís::~, Oependientes y el desarrollo rJe -
n 

sus fuerzas productlvas 11 ~~. 

El grado de comprens16n de los problemas que vive el udls ha 
sido relat1~amen~e exiguo. MitchdS cuestio11es que, cuJn<lo ~e 

drgumer1taban ei1 ~u ¿¡1oca y con una ~1sibn dr LOrt0 plazo ap.i­

recian como se11satas y razonables. sólo fueron desr1entidas ~n 

el largtJ plazo, 1in(1 ·10¿ 11·18 ;:udieron s>!r ;111r.l iZJdas con ri1dy<jr 

OiJJr::ti·Jid;1d y rne1crt..·s id·;'í1r.nr:.os rjc juicio. 1iar1os elt::mr:nl'J:i 

que afectaron negal1vame11te 01 proceso de des0nvclvira1Entct 110 

pl1d1eron s~r tcmaaos ,1j~c11ada1nente on cucnt~ {poblJC16n, ur~~ 

nizaci6n -::mplt_:c1, 1'":·?ntral1zo:::.6r. y cr.:.ncr::nt.1·0ci6n de i1cli·1ic!a -

rh~s econó~i::as), ,::si comr:.1 t·1mb1én \;\ r:o'.'.to :;oci~1J dr: ci~:rt.:i::; 

decl:i-1oncs. Sllc' pul\Cl ser •:v,;~cJoJ'.~U ·::.:1 ::-·l !,~r ... 1n nlo:o: n1ve 

les de protecc1ón, d~¡gnJ:!0•1 rj~ íP(t1rsos. ~ecnologiJ, etc. 

22. Leff EnrL¡ue; 11 Dependenc.ia C1enUfico-1ecnolJ~JICd y Des.'lírollü Eco­
nómico", c-n: ~x1co Hg'.l_. Si9lo xn. Mü1.1co 1983, Pdg. 266. 



A lorgo plazo el modelo de desarrollo seguido por México pre· 
senta los mayores costos sociales. Por una parte sus manife~ 
taciones directas se traduclan en una excesiva participAci6n 
de la Inversión (empresas transnJcionales) y la tecnologla e! 
tranjera en el proceso de industrialización del país, as! ca· 
mo una elevada dependen:1a del financiamiento externo par~ 
llevar a cal10 la inversión pública. Por otra parte, en lo r~ 

latlvo a sus manifestacior1es indirectas, lus mas importantes 
so11 Is vinculadas a una creciente dependencja clenttflcíl y 
tecnológic:i y, al hecho de que, conscientemente o no, Mé."(1..:0_ 

adopt6 un~ estructura ¡)roductlva més orientada a sat1sfac~r 

las necesidades de una sociedad de consumo que las necestdJ -
des vitales de lo gron mayor!• de la población. 

Todos esi.os probler~a~. vale !J pana r~cJlcar, se 11a11 agravctdo 

por une µurte, Cl:mo resultado de;i acelerado crecimiento dr: la 

población. Jsi cnmo ;1Jr !J i11adecu:ida tr..in:.:.fcr•:nc1a fiel pie· -

greso técni::o generado en el exterior, i por \J pr0oens1ón g~ 

neral izada de dar mayor importan~\J a los prohl~mas asociJdos 

con la c1·eaci6n de tina 1nfr~estructt1rd fl~ic~ (carreterJs, Cf 
mun1caciones, puentes, etc.) qur~ a los r1?luc1onado con la in­

fraestructura en recursos i1 umanf··): ;iJtm.::ntJCtón, salud r!Ub!i­

CJ, educi~·:ión, viviendrJ 1:ropulur. c¡cnc1J y t::-cPolo':,:ía. ~.:~c. 

j6. 



l. 4 l~DUSTRIALIZACION Y EMPRESA PUBllCA 

Para precisar el vinculo 1nd1s.:lu~le entr~ 1rHlUstr1aliZdCt6n 

y las empresas públicas. ser!J ·n;::n¿:;t_i.~r .:i. 1.1n1ue en forma esque­

mati~a. destacar la interv~11ci5n d2l ~stJdo en la economla, -
ya no en su carécter de coordinador d~ 11 econom1J de la 111i­

ciativa privada, dr:: las fuerzds de inversiones del sector, S,.!._ 

no la intervención del Estado como llroductor directo de la ri 
que za como pr~stador de servicios. 

Tenemos q11e, las empresas públicas tienen :us antecedentes -­

m~s remotos en la colonia espJílola. La prolongación del mer­
cantilismo y la leJdn!a y magnitud de la llueva Espar1a dio lu­

gar a que su administración fuerJ complcJa, desordenJda, co11-

cf liar y, por ende, inefic,1z. Aunado a la incapacid11d de J,J 

admin1~tración mctropol 1ta11a pJra conducir directd e indirec-

ministrat1vas de los Barbones. ]Js cuales 1ntentaror1 incre~cn 

tar lo~ b<2ncf 1c Jn-; me tropo! i ~.~:nos ·l t.ravr~s del de~·rJri··il i!J t"C;?_ 

nómico de J.:i cc1lon1a, .~sl coGo 1Jel crecimiento y l11 referma -

de su apar~t0 ldmln1st1·at1vc1. ~~tas r2far.~as tamlt~n busca -

externa~ d 1a .1dmir11strJci6n, y 'JU~ r10r CSt• solo hecho, hJ 

bfan cobrado Uíl (JrJCt~r CIJJ~!Sl·!Ld: y UrJlJIJdfl de U!l pütler 

autónomo sobre J~pl 10s act:~ljades ~c011um1cJs y grupos Je ¡10-

blación. Cabe iJes~.Jc2r qu; .. 1·.,t-' cun1.r<! t:l í:on'..>JiJdo d~~ Mé1.1co, 

contra ~.l que 5•2 01r1gierori f:l•1r!1a:, ele tu·; r.1¿.rJ1dds J,~ los rí~ -

yes Barbor1es, µués t0ni2r1 ~tr·1t111c1ones como: r·ccaudJc:ón tr1-

butariti, •liqilancia de puertos, f1¡ación de impuestcs Jl co -

:nerc:o ext0ri'Jr, !~Dcrt.1ción .1<: justi1:i~ y r~<;trihle('im1ento rJr: 

tJr"IÍ.JS y pr;¿;.c1os. 

J / 



Si se quisiera resumir en una sola palabra el sentido de las 

reforma:; de los B::1rbones1 ésta setía sujeción. Recuperar los 
mecanismos económicos, pollttcos y admin!strativcs de la col~ 

nta y colocor bajo su dirección y vigilancia hombres adeptos 

a la metr6poli. En ésta etapa la admintstración establece 

monopcil :'Js íJi'.lbl 1cos y priv·1dO'.> en beneficio de gruµos socia -

les 1~e11Lif icados con el proyecto colonial y en beneficio de 

la alianza del Estado con la iglesta /con la clase propieta­

r1d, integrada rior los comerciant~s. t~rratenientes y ~ineros. 

Precis::mente Ja igle:.1c to:ria para si alJunas act,i,•idctdes de -

alcance marginJl y que después cons1de1·artan servicios públi­
cos (t1c~pitali:;$, esc 1JelJs, orfel1nat')S}. 1'LJ f(2forma dE lu 

admin1strac1i_::1 colon1.il s€; iirn1tG a. ptopcrc1cn.Jr r,-::cur$cs .J 

la rnet.rópcli, J perm1t1f f:l poderío (:con6m1co OE' Id 1q!esiJ 

ca~1b10 de 1,1 sul1da.r1,12d peil!:..1c,1 e ¡rl<:ol(:1ca rJ~: j,J 1qi¿:;10, 

la adm1n1strJc16n col,Jn1.:il le p0r;r.1tió C011'-''::rt1r·se en el cap..!.. 

tal financiero m~s p~dcrQsO y er1 el propiet3r10 mCJ0r íl~auda­

lado'123. 

Al amparo del mercantiltsmo, los 0stoncos destinados a pro -­
veer de ingrnsos a la m0tr6¡1ol 1, no fueron otra cosa q11e em 

presas rnanopol izadas por el Est31J. Por e¡cmplo el estanco -
del tabac~. dio lugar a la cr2Jciór1 d~ nuniero5os estahlcc1 -­

mientas en los qu·~ se manufact11rílban c1g~rr1ll~~ y puros des­
tinados al mercado. 1 )~ros c,;sus nu0 f1Jrd \(~ concQptuJl1z¿¡ -­

::ión conlernpor~neJ serí..n e:r1r;r2s:is 'J>:! Estado f11.::r<:rn, '.>ln du-

Síln Cr1rl0s (1782) y el Keal Tril.;unJi tlel Consulvo0 ll:ie1;. 

23. St:mo EnncpJ(~: Htsto!'J._0_"del C.-J;ntal ismo í:íl .M~~~~f2:_..l?_? __ Q!J.:d~:nes 

15?1-1763. M!"ico, ER,\, 1983. Pég. 188. 



Durante el siglo XIX, el caso n~s destacudo ·e:; la crGJcián 

del Banco del Av10, ~ediante le_; del Congreso del 15 de octd­

bre de 1830 y a in1c1at1va de Lucas Alam§n. Esta 1~stituci6n 

organizaba por su cuenta empresas industriales que JU¿gabíl --
oportunas para el fomento industrial del pct:;. Sus recursos 

eran obtenldos de tin impu0sto especial y l~s destinaba al ~s­

tablec1mient1 y apoyo de la~ Industrias. Para 1837 el Estado 

establee~ un,J 1nst1tuc16n nt:cion,1l rtP crf.r1ito enc0rgildci de P!! 

gur la moneda de cobre J. su .;alar norninJI; l lilmJdo: el Bance 

de Admin1straci6n de la ~lc:1crla 1e Cobre. 

El Estado en el siglo XIX, y de manera •special en el porf 1 -

riato sujetó al régimen de concestón o permiso diversas acti­
vidades que considcr8 ccnstituian servicios públrcos y prestó 
directamente otros. ~tn enibar·go dur¿11l8 este yobier·r10. las -
empresas públicas fuerón pr,~cr.1carnente de :onoc :das, el go -­

bierno llabld iiecllo iJeSCdl\Sdr su po1í.t1cu ecunO::i1ca en instru­

mentos que, Sl bien cu1npl1eron su función durante algún tiem­

po. se tilllOJ·lbdn 1nsuf1c1eriles en leis riu:::veis etapas del desíl­

rrollo Cdp1tal isla. La frctnqu1cid, ~¡ subsidia, :~ conce~ión 

y la e~enc16n 110 proporc1on~b~n ya el tmpulso que reqLieria u11 

desarrolo ~JG sr enfrenla!J1 J f:1ct0r0~ desfavorable~ como l~ 

inestab1l1d3 1j U·:-: lo·, prt•c1c1s 1r1tc·1·;1Jc1oq¿:Je~ •• la ;;streclle1 

del merc,1do interno y \:.1 insuficiencia del JpJrllto financiero. 

Leopolclc Snlis coment_u J! r<?r,;;::cLr, q;;t: "en lQS pt1r:1t~ros <Jrloi.; 

del Si>]ilJ XX erci pJtr:nt1: ;J 111:-bi l td.Jii ('• .. Or1.i:'1JCJ rJt.•1 ';istc:mJ 

producL1vn r;ue con'.".tituyt- -.:! r.c.rf:r1JL.'. 1~(·Saron de '1Ctuar 

factorr.:s i~tit:!, ll<l:.ta ·:ntJ11: .. -:~,. c?stl'-'Ul·:)rnn el cr:;c1rr:1e11to 1n 

clustr'i,il, PS[)2C\t1lr1·~nte ':!l el {ilLlfilO de•:::e~llO del r,iqlo ante 

r1or" 24 . 1ju1t:ás los ·'rn1c1::s <.:!SGS ~<; i;;J,iµr-•.::.J:> públ 1c1s. que se 

produjeron en el porfirtatc. en u1; sent1-:10 cont.ernporán1:0, tl.l-

~; 'J • 



yan sido Jos ferrocarriles, la Caja de Préstamos para Obras -
de Irrigación y Fomento de la Agricultura, S. A. y la Univer­
sidad llacionol. 

Sin duda, en Méxtco las empresas públicas sor1 un fenómeno 11 r~ 

volucionar10 11 porque propiamente surgen después del movimien­
to ar~~do de 1910-1920 y encuentran su fundamento Jtirid1co 
socia: en¡,~ constitución de 1917. Históricamente los go!Jie.!:: 

nos c~anados de Ja Revoluc1G11 han pílrticipJdo activamente en 
el d.:;·,.1rroll0 tndustr1a! dr:l pJls. Lil int~rverl<:t6n rJel Esta-

nar la estr~c:urJ pr!JdlJCLtv.! d~ acuer00 1 id5 n1irv,1s rclac10-

nes socioecor·6m1cJs cr·e~das por !J ílevul11c1611. ~sr. el Esta­

do mexicano establee~~ OIVE:"r~,u:, 1nsr..ru1nt•r1t:1.:; d~ ;:·vllti:::.:i e1_1Jn.f!. 
mica ;je carácter 1nu•.ct1vt;: sin en:UJrq,-·, c:nt.c la oersistenc1a 

de p1·oblemils d~ depcr1denci~ 0con6n11c0, pr·od11cc¡6n, empleo y -

conc1:ntr·aci 15n del 1n~1r·c·so. t:nlr:; otro:., sr· ve 2bl i;JJd.; i3 am -

pl1ar '.:.u 111t1::·Jcnc16r1 meU1Jnte lJ.:: 1::mpr· 0 .. sas p(1b\1cas, cutJr1e~ 

rJo curnpos u;_:,., ~:or .su cJr~1Cll~r ':~.tr,:t·:?·;Jlt'_l ílíJ pr.{jí,:-:n r;ued3r 

desacend1dos rior el s~-:c:r.r p1'.Jt1! ico. 

Los oobir~ffl')S post re-1•'llJ1.."ll)n.1r1Dc, hu:-,c::.n !J rec•.·ns¡_r:1cc16n -

soc1.:il, :-:con(1:n1ca y pol\Lic . .i dc·i íJJís; su ~-\rtn!:( r·:t:::i fue Jr­

gantzar d los disprrsas rup1 za::; soc1<lles cc..mo rt.qu1s1to para 
logrc:r una acciór: col1erente y trascen 1Jental y como fJctor in-

dis~i:in.sc~~·: ;'~r'! c 1!;nf1!1r r•;n rfir1'l.c1;¡ los nuevo:; cr1ter1cs de 

legilimid:::d d.::: ~:,tado M(~J..tCJnc1 • [:·;; r1·.:-C:~:.t1r1r; ¡;J~·,l .-ictu.::ir ~ 

sobre el conJ11nt.o nJcionai. un s1stL!mi1 que pt~rmít1es0 Ju mov1 

lización de ~odas los rr.cur·;os ntic1onaies, !Jr: Jcuerdo a las -

nec~sidades de! d~sarrcllo. 

La part1(ipac10n directa d~l Es~Jd0 me~1cdnG er 1 lS Jct1v1da­

des econ6micas se 1nici5 en et campo d0 \íls f1nanz~s. acción 

ind1spensJble :1Jra reconslruir !1 ecunamiJ en las primeros 

·~ (í • 



años de consolidac16n de la R1~voluci6n Mé:~ic,Ina, dSi se cons­

tituyó 1.;J Banc0 de Mé·:ico (1926), el Banco ~Jacional dE Crédt­

tc i\gricolJ (1~26), t.:.. Bancei dél lra::.ia;o, ::. A. (10JD), flJci~ 

nal Financiera, S. t1. (1934). Por ctr(: p.;rt;,, para -2~.tr:1ctu­

rar un <Jesarrol lo independiente, se na-:iG:t :l uaron errpresas -

extranjeras que explotaban cor1 crlter:o~ t:· ! ! ltJristas recur­

sos y ~ervic1os estrat.égic.Js como et pet.r¿\2c' (1938), la el12~­

tricida:l (1937) y los ferr(1curril'2s (1937). Estas empresas -

fueron fundamentales pJra reordenar 13 econornlo preponderdn M 

temente aQricolJ en los ur1os treintJ y Jf)Dy.Jr la 1ndustr1c.li·· 

z:.ición .-~partir de la :écarJJ dt~ lo: ::.udr-l;ntl1, 

En general Cárdenas CIJfl la nac1nnal izdci1)r-1 de los ferrocílrri­

Jes, del petróleo y c1n la creJción de JJ Comisión iedera! de 
Electricidad def1n16 r:l ¡n:pel y ff(7·Lis rJ•: !·lS empr~sr:-; püblí -

cas: dar al Estado el control Me lJs ~c:lv1dad~- estr·~tégica~ 

d-e lJ economfa, e¡imi.1ar al capitJ\ y tJ 111flucnciJ extranJe­

ra de las mismas y usar ir:i ;r.:ativi'J·~·d rlc· 1~ i:-~m:ir0::,.1 r:·íJldíca 

e 1 al . 

se Cft~d lu 1nfr-1·:>~tructur.: PC'D:"1órn1::J y :·1rianLi._r::i ~:·ü·~1.::i pdra 

el desarrollo, con la funtjJs!ón d,: 1nst1tuc1cr1es di? crédito -

como: El íltinco de Mé.'l'.1Co, ·72! :3Jncu li'.Jciun,:ii de Crédito /.,~¡r·ícQ 

la, S. A. y :·JcJc1011ul F1nar1r:·1t:rJ (¡;,::r1 \:Pú'Jt.ir, rncU12nl.c f: · 

e ¡u rn i ·:: n to, f~ l d \~ s ,: r r rJ i l e, ne i ,1 ~ r1 '..1 u:; t r 1 - n <:i e ion J 1 ) y (: 1 , e e· 

N:1r.1onal Hiputecilr10 Ur-l'ono y de Obr.J'; ::.Oú~;Jicas. S. 1\. (1(J:!3:• 

En la década de 10~ arios tre1r1tJ y (u1rcnta se inicia a se e~ 
¡:::. J n ~ t:: l J Í' { 0 ., ~ l1, ; Gil G •.; :.i e t V ¡ 1. l u';. :; 1) c : <} l Q 5 ·::o n 1 ,] (" r 0,) e i ó n rj e 

empres.is púb\¡c;¡<, CO"lrl' f:'l !nst;~0:.o ~'!1:'.Xl(JílC J2l s . .::yUlJ So -

c1úl (1942), el Hospital Infantil (1943); y comienza la requ­

laci6n del ~ercado de productos tijsii:os con Ja creac16n de Al 



mdCt:!n.:-:, ::ac¡(lnaies :.l?. Déposit:::; (1'J36,\, la Ccmp.1n1u E.<portado-

rae Importadora Mexican·i, S. A. (1937i antecedente de la CO­

NASUPO. 

Ahora bien, 1'La expansión industrí1l del sector industrial p~ 

rae~tJt<ll se iníci3 en los a~)S cuare~t~ y su d1vers1ficdc16r1 

se acent~a en la década siguie11te: e11 la siderurgia, c0n Gua­
nos y FertllizJntes Je México l1942); 2n maquinaria y equipo 
de transporte, con Diesel NJc1onal !1951) y Constructord Na -
cionai de CJ.rros de Fei"r·iCJrri l { 1952). En los Jñcis sesenta 
la d1versif icaci6n en la industria man11f acturera se acentúa, 

al taror el Estado a su careo la Sociedao l~exicana de Crédito_ 

Industrial (ahora SOMEl)" 2 ~. 

Desdí.:!~¡ régimen card-?n1i:..ta l:.'l~ eif,pn~s.Js pObltcds siguieron -­

cree iendc enormemente. t\ lo L.1rgo del t lempo la empresa pú­

blica se 11¿ constituido 111st6r1came;1tc e11 el meJcr instr~Jmcn­

to con que el Estado ha contJdo para impulsar el desai·rollo -

económico y social, el grupo de erap1·esas cumpl~n funciones p9 
llL1cas básicas para el paí;, puós el desurrollo cte :·léxi-:o -­

contempor~neo y los niveles de bienestar alcanz~dos no s~ hu­
bieran loqr;ido ::1n \3 pJrtt·:i;'J.Ci'"in r:con6mica y S(J·:iul d2 las 

e:-:1prc:5as nüh\ica:;. 

Hemos llablado ,;:impltélmente de lc¡s empresas públ 1cas, pero en -

st (.c.;ué $00 les cimpr:~·;(J'.l pi}b\ lC }'.l.?. P .. 1ra ·1et.c:rrn1nar que SOíl 

las ~ffipresJ: ;~~blic~s ~10n 1:ali~ s0fiJl.1r lJ d1ferenc1a entre 

~a adininistrJc1ó11 pi'1bl1c..; f':!Jer,11 ::·~ntr,3l1:an.'l y IJ. üdm1ri1s -

25. Bernstein ~1orge: La Gestión d¿ Empresas Pú!)l ica.s en M2x1crJ. Cr!ntro 
cte rnvestiaaci1Jn y oJC-eñCíJ--Ec-onomicJ,---x:--c:-rru~~exTC0:- 1983. 
Pág. 76. -
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La administración pübl1ca federal central esta integrada por 

un conjunto de Secretarlas de EEtado, llamadas tambi6n depen­
dencias, regidas por Pi Jefe ·;ei Ejecutivo Federo!. Cuya fi­

nalidad es proporcionar• ia soc1edad los servicios basicos y 

elementales Que corresponde al Estddo desrmpeílar. Como por -
ejemplo: salull, educ.1ci6n, se,¡uridad soc:d, aplicación de i~ 

y.as, rcc.Judac1ún e implJnt,1'.:ión de imp~Je.";:,tos, etc. A la admi 

nistraci6n par~estatal la componen e11t1dades productora::. de 
bienes o serv1c1os que se venden en el me1·cado o que son rr 
queridos por 1J2terrn1r1Jclo sector ~e J,¡ sociedad. La adm1n1s -

trac1ór1 p.1rút-!Stut.·il es unJ for·r¡a r!·: JCt1vidad, que en muct1J::. 

casos podía Sí~r ll2va.dJ a CJ:bo por ¡;articulares, pero quP por 

alguna razór1 ·~I Est.1d0 decide í!Jecularl~ 1~2diante ~mpresds 

org¿¡nismos de los cu~\es él i:!S p1JµietJr1•) o !;1,~yc1·i~~ario. El 

sector desc,~ntrc1l i;:cdo cJ P·lfd•.:;t .. A:tal fr:'J'.:1··11 ;;iexic,-;n,,:, ~stá ln 

tegr.:du por un vJst.o con.iunlt; di.;' nnJi.1ni<,:,m'~:. l.1~~:;centrulizJdo::;, 

empri..:sas pública~ .• industr"t:ilE-s, comerciales. f1nancierus, 

bancos, fcndos y fióe1co;nisos q11r:i abarc:n todos los campos dr: 

la act1.v1dad ':Con(·:nit.:'.': y J 1)Cll1 l. 

:1 olJjetivo dE: les (:mpres.i~ pü~1l1cJs 1 tHh:mJ.s flt~ la tibl·?flL1ón 

de un rendimH:nto iiC.C:¡ita.t~.r -:;obr·e ta 1nv,;ors1ón, :nvariJblei¡¡e.i:_ 

que i;xplica porqué ·::l c:iobi·_·rn;· •!· .i·Jc• irtl•.:l'venir en uri de:r.er­

minado cumpo econ6m1co. t-.: •:.r1cl1°"71it?nt(~ 1:conómico 1!0 \a5 :-:m -

µr'eSJ::. tlC.b!i::J:; ~r:: ;~nnd·?f,1 tr;:~·1<::nter.H:fl'_.-; por \,1 1~fic,Jc\:J c. 

ra ohlr~ner los cb1r::t1v·J~, :.;.J~ldi 1..:_ ~ 1 t,C. 10 :~::n s1dn ,~s19nt1dns. 

Ex1str un sinnúmero de t0rQ\nos génar1co~ DJra idenlificJr a 

las entidades de 111 admínlsLrJc1ón ¡Híbli-~c1 ¡_¡JraestuL1l, :;in -

em~arqo hay corisenso pílra dcncm1nari~s co~1¡J 0mprGs6 públicó.­
llri térn11n'J géner1co es J.';i.;e ¡ '."]ut.~ nos :·11ce '.1-Jt: ''t.a:: d11µre;,d::; -

públicas :-on organismos col 1)C'Odos bajo la ·_uL1.:iJ v l<i autorJ·· 

dad di: l1Js poderes ~1úbl 1cos .'l cuy.J act1v1t1 1 d cst5 <)rtcnt:ld,1 -



Sign1ftca un 1nter(Jmbi0 directo con 1g~alfs valores, en 13 -

mayorla de los c~sos•• 26 . 

Para José Fruncisco N.uí~ M.:ssifu, la ew¡;.:,_·.~o públ 1ca es 11 La -

organlzac1ón Jut6noma de los factores de la producc16n, ~iri­

g1d1 a producir·, d1str·jbu11· bienes ] 3.~rv1clos en el mercado, 

con ¡1ersonalidad 3ur!dic<l o que se manifiesta a través de una 
fiduciar·ia; orG<lnizacJ~r1 rn ld QU~ el EstJdO (o algún ente -
par,1c::tJtal) l;) h.;cho unJ. :;port2 ~-,1 ... r1:TJon1al que denerá posar 

a formar parte del capital soc1ai o del patrimonio fiduc1n -­

río" 2 7 

presa pública como aqu2\I¿: 11 Productora Je bien12s y servicios 

aue el Estado controla dir~ctamente mediante sus propios ór -

ganas o ind1rectarnene ncd1ante ent~s púGltcus i11~tltu1Jn~ íll 

efecto, con l,i finalir~at1 dE 5üt.1~.fdc 12r nece'.:.ida.de~. '1t: n.1t.ura­

I e za 1 n d l v 1 q u ii l r;: 11 i n ter r. '- g E: rH:: r .J ; .J ~: l <l .>.i 1 e e t. l \ t ,~ •Hl " 2 :3 . 

~·1é,<ico c1H::n:..(1 1:cH1 unprc·'.ia2 ¡;úbl ¡.:;¿¡5 dP 'JíJn ur.i l 1~ldd t;'__,~_f',::.,~-

l]i.Cd y 11k c11ntr1t·Jy<:.•n a ~~uc. 1~1 rt~c~ 1~rí,! ;:;crJnt.1·1l 1.:.J c.1:fl';(i :.1 

efiCc1CÍJ que rr:qUi1.?f'2 r::l d'2'3tlí!"Ol \') llciClOrtul. 1\rJe~¡¿~, 'C.1-.:nen 

part1cipac16n cr1 1·englones y aclividJdes c¡ue !1Jr1 ter11do como 

fin la prornoci0n ref0rzam1er1to j cumplc~entJr1~d.1d :J~ 1~ ~et! 

viddd econ,'Jm1c:!. "Lri ~:r.:.-;:,·~ncia 1~e itJ ·~mor·:·;J p(Jb!JccJ 1.:n liJ -

aconomia y ~1Jr encl0 -SLl l~J.1r r!entro !1c :J a1Jm1n1sLt'aci611 pú-

26. Plchardo ?ag¿¡z.l !qnac10: lntroducc1ón a 111 /1dr.-1insi'1Jdción ?ública d.;; 
México. romc l l. lnst.1tut.Oi~"í(íe 11u:íl1ri1Sl~Jrl77J0fi7::~.-nro-~ 
MexlCo, 1984. Pé19. 350-351. 

27. Gardil Rarn!rez sergio: Pereci10 Social Econ6m1co / Empres:J públ icJ en 
México. Hl1\P, México. 1~82~1'·r9·:1r:"J4. · ------

28. Rü1ZMassieu José Frr~ncisco: La Empresa Pública: Un Estudio de Oen~­
cr10 ,~dministrattvo sobre la Experíenc1a Mex1cañS"-:-nrmr:~·TéxTcü-:-PJ30 
prg-;-¿n_ . --



blíca es t-ioy un hecho fu~r:: de discusióri. Mediant:: las acClQ 

nes de la eripresa pública ael Estado asiente)' consolida su 

rectorla: se reserva la explotación de áreas product;vas es -

tratégicas, promueve armónicamente el desarrollo soctJl y ec_tJ_ 

nómtco del pals y evita la concentración socialmente lesiva -

de la riqueza 1129 . 

El Es(.,,,fo ha procurado la creac tón de empresas públ teas pJra 

respon0er a los efectos nocivos que crean las empresas priva­

das nicl0~1Jles, ~n cuest1b11 d0 altos precios. productos de b! 
ja caildad y excesivas Qílnancias. Por ello f¡a sido r1ecesaria 

la creación d~ empresas públicJs que contrar1·esten lJs efec -

tos de la e'";;eculJcí•Jn, regult:::ri los mercados, alit~nteíl lu com 

petencia ~ r•u!ifíque11 (Ontrolrs e infl11encias ne9at1v<ls a la 

soc1¿dacl. 

En otros Cdsos, la cL:ont1u 11& !J.~ iflV·?rs1 :·r:·:s nc.::-e:~.:.r1JS, :,~J 

baja rentabil 1dad o lo (•levJ(Jo de:- los riesgos, ha provocado -

que l1s ent!lresas privAdJs no c0ncurran a sactores prorl1ict1vos 

o Jo 11,1qarl en forma insuficiente, por lo que el Estado se 11a 

visto orillado a promover empr2sas necesarias para llenar va­
clos o cubrir ins~f1c1cnc1ls, especialmente en a1u~ll~s caso3 
en que se ~r:iu1 .:.ir in::.~nno::. b:'lsicos oara 13 r.xpcnsión de la 

economía. 

En lo qu~ se r0f iere !~ part1cipd~ión económica de las rm -

n~ran el 70 poi· i~nto Je las ·?xportarion~s totdl~~ de rnercar1 

45. 



c!as, en materia de impuestos contribuyen al erario nacional 

con un monto de más de un billón 200 mil millones de pesos en 

impuestos, en materia de empleo ocupan el 4.5 por ciento del 

P!B y en inversión, para 1984, el grupo de empresas paraesta­

tales invirtió el ~2.7 del Programa de Inversión Presupuesta! 

del sector púlll leo . 

La producción de• !as emprt::sJs pú!Jl icas es muy variada, y su 

influencia es fundamental para la economía nacional. Las em­
pr(~sas púbJ iCdS 1ner.1cJn2s pr ... ;JLlC1?n Lodo el petróleo y sus de­

r1vados, productos petroqulrr.1cos básicos, mds del 60t de Ja -

producción de acero, aportan el 15% del valor de la produc -­

ción manufacturera y la décima parte de los productos qu!mi -

cos. Producen el 100% de autobuses de 11asajeros y. de manera 

conjunta, más de la tercera parte del valor de los equipos d¡, 

transporte cor1struldos en el paf s. 

Respecto ;:i los servicios que ofrei:¿n !as empresas públ icus, -

tenemos que: comprenden la totalidad del transporte ferrovia­

rio, los servicios telefónicos, los de correo y telegrdfos 

cerca de la mitad de los servicios de transporte aéreo del 

pa1s. La acción reguladora sobre los precl0s y s0br~ 01 ~ar­

cado nacional dP gr.:inos bJs1i:.J:i. asi i.:.omo la part1cipoc1ón en 
la dlstribu(16n de bienes de consumo bAsico. 

r:n el rerig!ón de :;l;~ur¡dad, ~alud y ¿:,1stenc1a social:is, el -

sector descentrali:..:r::do paracst.atal ttenr. un pa¡:iel fundarne,.~~!. 

teíl8:71CS :¡uc•: ut,_11 r.Jd ':ieg1jfJt:ad S0Clt1i ó m~s rjt,: la rílit,¿¡(J de Ja 

población nacionLJJ. En e! terreno tributario. las empresas -

pübltcas paraestutales cor1tribuyeron con alrededor· del 29.4X 

del total de los ingresos tributarios del gobierno y su (recr 

Pdr<J mayor infori:iación vtr: ~! l·~eEcado 1~r. Ve.lores, l~útuisa, Mf.·..;I::ti. 
No. 47. Noviembre de 1983. 
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miento medio supera el propio de estos ingresos que llegan 
cerca del 14i anual. ' 

Par11 controlar el func1onum1ento Lle [2·. i.:::1prosas públicas pa­

raestatales estas se encuentran agrupadas e~ sectores. Duran 

te 1977 se 1nic16 el pr0ceso de agrupam1~ntc ~0 las entidades 

en categorias afines, haciendo dr¡lcr1der J cadJ grupo de una -

Secretaria de Estado. Ld Ley Org~r1ica de l<l Admi111slrac1ór1 -

Pública Federal (Lü/,PF), tia rlasrna!Jo J,1 sectnr1z,JC1ón de la -

acción paraestat,1! en los artículo~, 50 y SI. CddJ '.ttul,:r di:: 

una Secretarla es ahora resµonsablc de lo~ resultados genera­

les de la operación en :;u sector. 1'1. lo:. titular•::-: de las SC'­

cretarias se le~ denomina coor·1!1n<lílL;·~s a ''cab0z ·· '1 J¡¡ sect!J1·. 

Has tu 1982. las empr~SJS pút>l j(,)', •:'n ~:1 c . .-~r't_~)r• :n:~u<;~.r1Jl com 

prndlan 376 entidades, dQ las CLJJ!es 12 er1n r1rgJr1ismos des -
conct:ntrados, 316 empr~·sa~; •!'' ;;ur~:r:!pJ·..:;(;p 1..::~t:t_Jl :nJyorJ\..i!-

ria, 37 empresas di:: ¡~·:irt:~t¡:<J;_lón r.i1ric!·1tar 11 :' 11 f1J 1c:1co:>11-

sos. El sector industrJ,)l í·úrai.:slctJl rnet1cano ·.12nc~ una mr.:­

yor pJrticipr1c1(in en ,:omp-:r.Jctón r:cn otros µaí~1..;s lle 1~cor1umi.::: 

mixta, aunque es s1c__¡n1f1~.~ti<'d~~·r~ 1 1t0 infei·ic1 r ~u p<:rt1c1pac!ón 

en cornpar.1c11'",n con ]r·:.., ;•1í ::. ~·e i ::: 1 r : r. .J s . 1 '1 ¿ . I p; 1 •:: ,! 

..-: 1 s ~e t.r:1 r ; n 

d u s t r t a 1 IJ a s i do e 1 m o t o r d e e ( =':.. 1 í:: 1 P n i. J t1 i:· \ J t.::::. n u ;:1 . ·i tn í.', ; -

C•)íld y, por Jo t.-::ntü, Jt·,; ~,'-" i~ <.n µre:":.'~·n1_ ;rJo \o .. 111:is 11. ,,, 

tes otJst<ícuJus ,JJ (Je:arro!lo, :Jr,,11\Jdíl<JD con r:llc J una muycr 

participación del Est.idn en es~-: renglé .. 1,. 

momentos en li 0volur1ó11 de las empresas públicas de México -

durante el prcst~nt~ sr~:lo: 

Para muyor información ver a P1ch.1t'do PP~h1Z"i Ir1n,:iriü, 22..:_SJJ:. c.wH.!~ 
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l.- trilri:: IJJ.;-194f1 t:l\11er0'1 corno propós1to tunda:nen~Jl 1:::.m-

ocupJci6n, pero sobre todo rPSCdt~r j~ ffiar1os JG! Cdp1tal 

~xtranJero ramas clav~s Je la ecor1c~1a. 

2.- Entre 1945-1960 sed¿: 1poyo d¡ cap1t~i! pr~ivudc <J través 

;~.:: la producción de energéticos, 111erro. pi!pe!, acero, -
,'·::. 

3.- partir dE- 1970 Id crr,Jres,3 pút\lica busca introducirse 

t:'l nuevas ramas de la oroducc1ón r.omo lo ~s 1-J p~r.roquf­

mica y l.J m1neria, lo l]Ue 1rnpulsd und d111ers1fici1c1ón 

consideri.J:;le. 

4.- Ourar1te lQ preserite décaJa: diverstfi(ación de activida­
des económicas y des1ncorporació11 de ellas. 
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CAPITULO !!. EL PROGRAMA DE RECONVERS!ON INDUSTRIAL 



1J.1 LA RECONVERSION INDUSTRIAL 

El térrnino de Reconversión Industrial se define de manera muy 

amplia, tanto en el sector público como en el sector privado 
existe concenso en aceptar a la palabra Reconversión igual 

cambio. A esta se le agregan un sinfin de palabras sinónimas 
como: renovar, reestructurar, readecuar, innovar, modificur, 

modernizar, etc., la estructura tecnológica y orgJnizativu de 
las empresas para lograr ~ayor eficiencia y comp~tividad. 

El término Reconve1-si6n c0nceptualiza en cierto el cambio lec 
nol6g1co QU!~ se pretende, parJ ajustar antic1pJddmente las 

estructuras productivJs. A su vez, la Recon~~rsiór1 Indus --­
iJL1l c:s un ;>roce:so permunente de actual 1zac1ón ('tl el que 

existe una aplicación del ciclo del productt), pero también i~ 

dustrias ya obsolett1s l¡ue !lo r;,nden. Ori ~Jr Iris sectores -

de una industria, adJptarlos, inclus1v0 ~err·ar algunas p\Jn -
tas, abandon.Jndo algunas ,1ctivir1J.dt.:s Je JcuerrJo a prioridades 

que se definen y se a¡1oydn, es adeíl1~s 1J1tun~;:· L~cr1ol0Jia, 

avllnces, modernidad ~n Cílda empresa y •,1ncul1r lnvest1gac16n 

a la industr·iJ y íll Jprovcchamiento Je ~~<l tccr1olog!a. Esto 
implícu d~cidír ílL) sólo a qué lan.:-Jr:;e fle:11t1·0 dr:: L1 1nvers16n, 

sino sot:re todo cómo hdcerlo. adaptando los productos a lu 

realidad industrial y económica que vive el país. 

Para el Gcb¡~··r1 n M~xicano ~l ;1rog1·üma d~ '.{~:cnver5i6n lndus 

trial consiste ~11 el J:71pliD, profundo y curnpleto proceso de 

adaptación de nu~stro aµ0rJt0 productivo J las innovaciones -

tecnológicas, es decir, consiste en la preservdci6n, consoli­

dación y mode1·nizaci6n de lJ 8struct11ra prod11ctiva mediante -
un carnli1D pd1...1iutino i).::ro rJ'.ri!:,,,iro del proceso industria!, La 

Rcc~n~1 cr:i(1 n índustri~i Lrat;s dr~ preservar :;1 1:1 lanta mJnufac-
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turera mediante una acción concertada de todos los sectores. 

Las metas dtrect¿s rt~l proJrJma de ~econversión Industrial es 
la creación de un millón d~ empleos on los pr6xim~s 15 aílos; 
lograr para 1996 que el 70~ de t3s 1mportac1ones sean finan -

ciadas con exportaciones del pai~ y c0ns0t!·Jar a finales del 

siglo a la nación come una ;>otenciíl indL1s~rlal inter·ra~dia. 

La Reconversión Ind11str1Jl actúa funda~entalmente, er1 cuatro 
vertientes: lns ramas tr~d1c1nnJles, 11 Jrtic:ilación d0 las -
cadenas productivas, ~l fomento Al cr0cimi~11to estable de las 
ramas modernas y l_! cr1~aciC1n d1.:- i111J;1s 1,ri,1s '!e Jlt:J ter:nol(l~1fa. 

Como objetivo de l~ ~ri~era rl~ t1Jns v~rtl~r1tes, ~st~ la side 

rurgta. la industriJ a:uicarera y 12 ir1dustri.J textil. La se­

aunda de \aS Vert.l(•fltr:s 1-l liTif'!lc.J ft1n 1j,~¡rc.nt·ll'·l8íltn --~n J'(JmilS -

conformadas por plantas iiiOdern,1s y ~~ot ... 1 ri·~i,1I·- 1t.c ;Jroa'Jcti 1-Js 

y co'.11pet1tivas, c::uyJ con~;olirlació11 se c·nc.1JcnlrJ limitada por 

su escasa integración. ~J t01·ceríl d~ l~s ~~rtirntcs se enca­

mina hacia aquellas industria~ dondA las plJnlas s~ caractúr~ 

zan por ser modernas, prtJduct1vas y con t,_::,:::0'.o~¡í.1 dV-1nz.Jda, __ 

como la qulmica, la peLroqLllmica y alqurlílS otras. pr0ductores 
de bienes de capital. L.i Ctlt1r;ia de las vr!rti1.:ntes i::s el CrHl-

po tecr1ul6aico, a!ent1r 1·1 

como la ~lectrónii:a y la bi0t0cnologla. 

Se contemplíl para l~ mayoria de :~s emµresíls ~3r~~stJtdles i~ 

portantes proyectos 1.h: it1v~~rsión. El conjunto de lds 1rn-c:r -· 

sienes del sector se estim~ crecerá er1 ~1~s del 15 por ciento 

en términos reales, respecto a aftos pasíldos. En las ramas su 
jetas ~ Reconversión se estima un incrmento superior al 35 
por ciento en términos reales, en relJc1ón 3 198b. Entre las 
ramas :1~e Jbsorveran !Js :~Jyores asignJcio:1es dc~tJcJn la si-
derurgla, la de fertilizantes y la de equipo ferroviario y P! 

,. 
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ra el metro. En el resto de lo~ sectores, en generaL se re-

gistrará un gasto de capital superior al de 1986. 

Para los próximos 5 anos se considera que el Gobierno Federal 

invertir! en la Reconversión de la planta industrial paraest~ 

tal, un rnonto superior a los 2 billones d2 pesos. P3ra el Go 

bier1c, Feder·ai, el carnbio ~structural, que es la Reconversión 

Nacic• <"il, se i::rnprcndt: r:H.ra Jsr:Jurar y mt.:jorar la calidad ele -

vida Je la mJyorla de la pob]Jc\6r1 y para fortJlecer el desd­

rrol'.a de una soc1edacl libr·e, .JIJSlíl y part1c1pat1va. 

Uno de Jos p11nt0~ fl11ida~entJie3 en este ~roceso de cambio Qs 

tratar CJe v1sual1zot~ ll<Jcid LlondC' va 1:1 mJndo y donde se va 

inser·tar ei pufs en i:!l futuro. En México donde 1 a realidad -

ecun~mic,~ ¡ IJS ¡1r,,;,:t:nJ5 iJn¿nc1erus par·0cen condicionar to­

do crr:cimiento ~1: rt!r1ui-::r·": e~ •JnJ .. :oher·~n~ia. 1~e un.J visión a 

largo plazo. algo inclependi1~nte jf: ciclo: fiolít1 1.:11s, que ern -

piece por la ri'liz; no se trcJlJ Ur un probl;~ma exclusivo de 

mentalidad, pue::. exi stf?n di fcrencius en~r1~ !o~ m1 s:n0s í~mpres2_ 

rios e ir1dustr1ales: lo que ex1sLe es un problema de v1ncula­

ción, es decir, lo que se :Jener~ ar¡uf se aorov('CtlA a 11u!. 

flo se puede 1m1tar id !~econ·-;;:;rsión industriai tomJnúo como !Jd 

se la d2 otros paises con10 Japón, Alemania. o Francia, ya que 

cada pafs tiene sus peculiaridades económicJs y, éstas pecu -

11aridacies erQn6mic,:: tiacen uue se pucdJ o no ~e pu~da llevar 
a cabo Llll ¡JrugrJna co:~o el d~ . 1 ~t~ t!n~. 

Pareceriíl que no hay confllctu y que todos ~3tamos de acuerdo 

en que nuestra industria, escuelas, bancos y transpor·tes nec! 

sitan mejorar su productividad y eficiencia. Sin embargo, 

existen d1ver~os criterios de prior·idad en los ~ectores invo­

lucrados. El sector gubernamental ha delineado programas de 
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Reconversl~n para ~l sector paraestatal, la mayoría de ellos 

dependen de lJ llcgaJa de recursos 2xternos. Los acuerdos g~ 
bername~tales c~n el Fon!!o Mcnetarlo Internacional y el Banco 
Mundial obligan a una ~1~cc~versi6n que fiJa par~metros de ef! 
ciencia y compet1vidad internacional, particularmente a mu --
chas empresas del sector ~ar~estdtal. ~ pertinente obs~r -

var que la Reconversión mexicJna sur·ge c.,,~~ unJ necesidad im­
puesta por el FMI y el Banco Mundial y 'Js modelos do cos1.;; -
beneficio y ventajas comparativas que in5ertan la econornia ~~ 

xicana a un s.istemJ financierv mundial Jonut.: los b.Jnc::is !J1·1~'~ 

dos lnternac1or.d:es i.1ene como pr!J;-i,!.::d r~1Je lo:. p.J1se~ dr.'ud9_ 

res paguen puntualmente sus intercs0s. Es cie1·to (¡ue neces!. 

tamos exportar, retlr1r bJrreras prutecciar1istas y /13ce1· m~s 

eficie11te l~ µiantd inc1ustrial pero sin sacrificar 11 distri­

bución dt:l ir10reso, el P.mplec y los rJerr.·ch~~ del si"'ctc.,r- lubo­
ra~1130. Las net]ociac1on•:-s ~e funcicniJr·:l'·. tJe SECOFI, SEMlP, -

tlAFillS,\ Y SHCP con l1:s e<perto~ ri:?l SJncv :·,._;nd1,1l son un cons 

tdrtte (~st1ra y a.flOJi.!, ya 1¡ue el Oanco :·lund1al quiere~ mayor -

reµrivat1zaclir1 y adelJJZJ'1!entu Jel Est~d~ 

Una políticJ de Reconverr,1ón industrial en un cüntr:.~10 rP.Cl!SI 

vo 1nflucionar1c, dP d;~h; \ :t:! tlil:11to pr•Jfuncto det 1:ii::r::1d·:1 in -

terno , a fr. e ta r 1 1 en 1·1 d / o · p r • l' r ' 1 J n -J 1 i s :! r~ 1J 1 r.: s a '.:: l11.: 1 ..: n..,, ~· 

tamaño. Las graneles f•:np:--ci;J:. \;¡,:Ja~ ol c,:µitai e;...tranJ·~ro 

buscar&n su ~econversión i1111u:ir\d desde el exterior. desear 
gando su costo ~ocia l en l .1 m¿¡no .:!1.: ,Jbra. y::: 4u0 se inncv2n 

sist~mus de organiz::ic1i'ln LitrnrJJ u11e li;;i,~lú". el poder üe ncg~ 

ciación de tos trabajjdores. 

30 Méndez Lugo BernílrdrJ; 11 Rcc~nv21-sión lPdra c¡u~ o quiér1?. 
en: lransformación, CANAC!HTRA, Hóxico, Junio de 1987. -
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El panorama se modificar! sustancialmente papa las empresas -
pequeftas y medianas, puós es evident~ que la micro 1r1dusi1·1u 

y la pequena industria r10 podrSr1 r0cc¡~~01·:1:·~~ Je acJardo a -

los criterios de las grandes empresJ~. 

En el proyecto de Reconversión Industrial tla del1nead0 unéJ 

estrategia que privilegia l~ modernización plrJ competir e~ -

el mer·cado externo y se sub~stima s1unif icativílmente la modcr 
nización e innovación de ios bienes/ servicios para el rriercd 

do interno. Es líl misma linea d0 la arertu1·2 co~erc1al dema­
siado acelerada ~ue 1~jn1r1iza el ~~f~ct.o so!1r0 el enpleo en la 
pequefia industria Hdc.1onal. ~-ic hc1 c~:idfJ 1~n un r.errible 

error, y1 que en &ste ser1tido !~ Reconv2rsifn deseable para -
la pequ.:fia y rt!C:dii:rna !wi•Jst.ria tione que co:-;1: '2-,...lf)lar como prl.9._ 

ritario ld cori'.>ervJc16n .1 .. :l empl{~ J '.! i :-:'Jr,·:10·.n ,11 mercado -

interno. 

La cri'3is recestón el el \H'riodo 11Jíl3-1~/2.7 l1c: obli(Ja8o a m.!_ 

les y miles de mexicanos al empleo por· cuent] propin. Mucl1ds 

empresas del sector formal se !1an 1'reconvertidn 11 i'i:lsanr~.1 J iJ 

economta subterr~nea o negra. 1'Es justJ destacJr ~ste fentm~ 

no yd que si el f.~tudo no 1..ontcmpl,1 lt1S n1.c[~sitJ,1d·:s rcalr:s de 

Reconversión clel rr:iucrle: ~: t:0di2no ;)roductnr - inr:J11.vendo 1:i. 

sector agropecuario - lll soci12dad tender") e un-"i ·'i1~1y0r polar_!_ 
zación cccnómicu con un seiecL~, :1·.:'IH_•ro iie i?rnprr.s,:.s 11 r,:conver­

tidas11 como enclav2s de la 0con0~ld internacior1al1zilda ctin 

tecnoburocracias muy eficientes :-odeu!J,1:. iie iiíl sistema paral:?. 

lo de producción luct1ando por salir de !a miseri,¡ que l1a dej~ 

do la llamada "Reconversión lndustria1• 31 ·. 

31 !bid. Pág. 52. 



En México se ha hablado constante~ente de aue existe concerta 
clón entre los diferentes grupos que sustentan el programa de 
Reconversión Industrial, pero l• verdad es que ésta ha sido -
débil, desintegrada y sin mecanismos adecuados que incorporen 
a los sectores involucrados. 

La tóni~a de la adm1nistraci6n delamadrldista ha sido de escu 
char p 1 anteamientos de los s¿ctores pero ha sido poco permea­

ble a la crlti(a de los opositores a la pollticJ económica. -
Resulta -~iflcil generar confiar1za cuando líls medidas de dive! 
sa indole (eco116micas. educJtivas, financieras, ate.) no se -

conc¿rtan con Jos directílmente involucrados. En efecto, des­
de el ~rinslnio d0 su Jdministraci6n ha privado una ~specie -
de c0nvcnctr.:12ntc of1ciJJ e>n r;:l ~,entld0 de nue: 11ientrJs me -

nos intervención dei EsL~~o ~n la eLonomlJ mejo:· para todos. 
Esti! ~ra una lín0a dt: polít.:cJ largjrr.ent.E: sostenida por los -

sectores más conservaJores y ¡>ad~r·o~os J~ lJ ~! ¡~ar~ufa. 

Pues bién, el g::!Jicrno se ha preocupado por arl lC,iT' dil1gcnt~ 

mente un t1Lt·r·!J 1 ·.mo econórnico .iue re::.ult:1 1_; . .:~rJi1c a las trJ­

diciones y a l.1 identidad misma del Estddu ~ex1cano, y sin e~ 

bargo. la conf~anza de los grupos empresariales privados no -
ha aµ,Jrccido. Hay desconfi(1nza ~acid ~l gobierno .J' hay sertas 

dudas sobre lus perspectiva$ lll' ld "co11omia. Este r.s un pro­

blema real, pilra ~l cuíll •Jl ~obierno no l1a tenido respuestas­

serias. 

Seg~n l~ vis1~n ~,~¡ s~c~:r· ~npresarial lJ estrat~gia Je la R~ 

conversión de~e dJrse en dos vertiente~: la sectorial, er1 la 

que :ad} ~~rt~?· det,~rá ~\Pv.1r su eficiencia y ser congruentes 
con el propósito nacional, y, segundo, la hor1zonlal involu -
era • todos los sectores paralelamente al ramo 1ndustr1al ya 
que d~h~n modernizarse er1 todas las áreas. ''La Reconversión 

debe ser 1~oyada por múltiples acciones de los distintos age~ 

5 5. 



tes sociales, de tal manera que, en form~ coordlnada nos per­

mita recobrar y alcanzar nuevas posiciones e11 lo$ mercados 1~ 

ternacionales y promover ei avance industria! e11 aqu2llas ac­

tividades que en futuro ser~n el eje del desenvolvimiento PCO 

nómico mundial e importante fLl~r1t~ de di~i~dS para el pafs 113 Z 

Para los e~pre~Jrios pr1vjdos !~ R~convcrsi511 IndustriJJ debe 
darse en todos los sectores dr la so(Jedad: Reconversiór1 en -

el Sector Públ íco: El Sector Plibl ico se enc~rgarií dE· fijdr· (;J 

marco de referencia que perm1tJ J los d~rr·.á~. iJctudr con C(-'rti­

dumbre. Paro ello debe s1rnplificJr los pr0rJHl1m1·:::ntos Jur·id.~ 

ca-administrativos que r1ger1 la actividad prnductivd, adec11Jr 

los aspectos fiscales, liJ!Jora!í?s, de pr.::cio:., dest111u Je t 1 -

nanc1am1ento e 1nv~rsione~; a~~ como brindar 1nfor~ac16n opa~ 

tuna y real izar avJnces !Jil !u infrJeslru::.tur-.-! ;:il ;.;~:.mo tiempo_. 

que desincorporar a las emi1resas P<lracstJlJl~s 110 estratég1 -
ca s. 

Reconversión en el Sector Labur·al: QuedJ. la rc:;pon~abil ida.ti -

de los trabajadores y emnr~sarlo~ elevd1· sus r11veles de GJDJ­
citación pdrJ de esta for~3. J~~nzar ~iílc!d lJ espocialtl~c~611 

y aumento de la pr.Jduct1vid¿¡cJ de las industrias. ¡\demás, ··:l 

trabajador deber~ ide11t1ficar··,~ con la empres!i y carr:pr~n1J~r -

que cualquier beneficio qu~ .:;1~r·t~ redundar~ e11 el suyo pro -
pio. Tam/)tén 0s necesar1~ 01¡1:l liGrar ~l .iprov~cl1J~ler1tJ 01· 

mo de los r·~cur:::,s ~· .. : ireC.~:;.\tJJa (je ~:1·~·rJ~.''"'1ÍZ<JClón. 

Reconversión er1 el S(ctor EduCJL1vo: ESLQ sector cumpl~ lJ 
función rlc pr~parar cuadros técni~t1s según lo~ 1·equ2r1m1eritos 

deJ aparato productivo y 1~ de ~daptar y dúsarr~Jlar t0cnolo-

32. Transfor~Jción, CAl~ACltlTRA, M~xlco. D1c1embre de 198G. 
l'«íg·-:-¿-.¡--:-----
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gfas que nos permiten disponer de una ir1frdestructura cientí­
fica y tecnol6glca propia,. Es claro que se requiere de una 

preparación para gener~r trabajo productivo 110 para incorpo -

rarse a un mercado reducido y deficiente. El rubro ae la edu 
cación es muy importante, se 1.ratarA en un apartJdo especial. 

Reconversión en el Sector Productiva: La Reconvcrs16n Indus -

trial rto es responsabilld·id úr1ica del industrial sir10 de to -

dos los sectores del país. Ademas. en la industria nacional 
la Recunver~ió11 debe constituirse como una transición hacla -

nuevas y m5s modernas estructuras, que le permitan elevar tan 
lo su capacidad competitiva cona su flexibilidad ante los com 
bias del mercado interriac1onal. 

Recor1vers1ón en el Sector Comercial: Cerno labor complem~nta -
ria a ]J actividad ¡JraductivJ es importante m0dif1car las 

óreas de ir1fraestructu1·a y de transporte, para ello deberá 

destinar~e mayor ca11l1dad de recursos eccnómicos a Jos cen 

tras de invesLigación y de estudio~. 

A pesar de las opiniones del sect0r ·~mpresarial. &st~ tia. opj_ 

nado que la economía rnexicana requiere de soluc1ones permane~ 
tes y no de 11 paliJtivos'1

• Es necesario, evitar nuevos experl 
mentas en materia económica cuando todavía no se aca!>a de sa­

l ir de los exp~rimcritos de los sex~n1os PdSados. 

La utillzacl6n de los 500 millones de dólares disponibles e­
ra la Reconversión lnd1Jstri2l ~r1vJ~a dependeré de la recupe­

rtlci6n dn! !'f'i:>r:::i.dc tnt;:;r;-,,.--.,. l•~ Jisu1inuc1ón de ta capac líJad 

ociosa de Ja planta productíva y rl(! !~ lc::J!i:Jc1ón de nuevos 

mercados externos para los productos nacionales; adem~s. es -
necesario estatJil 1cdr Ja econor,¡ía y reducir el mar!]en de in -

flación par3 permitir una operación mas sana de las empresas. 
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Hasta el momento et costo del ci-~dito se mantiene muy elevado, 
lo cuai hace poco factible nuevos proyectos y, en un<l etapa -
de 11 emergencia econórnica 11 como la que vive el pais. los empr~ 
sarios privados no alcanzan a vislumbrar con qué recursos se 
va a desarrollar el incipiente programa de Reconversión lndus 
tri a 1 . * 

Fuente: ~anciero. 25 de Junio de 1987. Pág. 37. 
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11.2 OESINCORPORACIOH DE EMPRESAS PARAESTATA~ES PARA LA 
RECUNVERS!ON lNDUSTAlAL 

Durante el presente régimen, la pol!tica del sector parae>ta 

tal ha sido uno de los tn~trumentos estrat6g1cos tJtilizadcs -

por el Estado para sanear las finanzas públicas y concentrar_ 
su participación rn sectores clave para e! desarrollo económi 

ca. 

En el Plan rlacional de D~sarrollli 1983-19~!8 se asienta que; 

la polittca indtJStrial par.iestalcll se 1·evis1r~ con base l 

dos criterios: en prim~r Jugar, cor1sol1dar; fort~lecer rus 

industrias estrJtér¡1cJs c¡ue Id Const1tuc1611 !e asigna en tor­

ma f!xclusiva al Esta 1.io \ret:·ólt'.O e h1circ.1c· .,~~.-Js: pc1 tr')qufm1-

ca b~sica: minerales radioactivos y ~e:12r._~·6r1 dP encrgl~ nu­

clear~ electricidad; fcr·rocarriles.; t?misL~;r¡ .¡e b1llt:t1::s; acu­

fiación de monedas; corr~os; telégrafos; i·adlatelegrafia y co-

municdc16n vla ~,iJt&lite, J ·~·::rv1c¡•~ plit..:lIL1; Jt: ürJ.ncd y r:rf:d1-

to); en segundo, se reor-1entarJ r::! sector pJra•.:'.staLal forlJ -

leciendo las Jreas pr1or1tar1as, elimin.Jnclo ~J.quel lus ernrresas 
donde no se j11stif jca, ~n función de ld estrJt2yia del PIJn -
la part1ci~ac16r: d~l E~tJJo. 

En b a se a 1 P 1 a n t~ a e i o na l de O es u r r' e ! 1 o , par a a 1 i e g ar:.; t~ ó P. re -

cursos y poner en marchd el pro~1rl-ima de Reconversión ínílus -­

trial el Gobierno MexicJno decidió la des1ncorporJci6n de 261 
empresas paraestatales bJJO su control. El número de i:r.ipr"e -

sas a desincorporar aún no se define con claridad, este núme­
ro se anunció en la comparecencia, ante la C"mara de Diputa­
dos de Alfredo uel Mazo el 11 de noviembre de 1986. Según t~ 

si5 del Gobierno Federal con la venta de las copresas paraes­

tatales; "Se trata de redimensionar la participación del sec­
tor público en la economfa, partiendo sobre todo el imperati­
vo de sanear las finanzas gubernamentales y de abrir nuevos es~ 



cios de inversión a los oarticula.rl?s en le:; Jr·;:::; cú1Tt:!::i!Ju11 

dientes. En cambio, el Estado concentrar~ s~1s esfu~rzos er1 

los renglones estratlgicos• 33 . 

El proceso de desincorporación de empresas paraestatales, anu~ 

ció el Gobierno, se l Jevarfa a cabo mediante la operación de -

cuatr.J mecanismos, los cuales son: liquidación, fusión, trar1s­

ferenci• a los gobiernos locales y enajenación a Jos soctores 
social privado. 

El primer acuerdo de J1quidac16n de empresas paraestatales se 
publicó el nueve de mayo de 1985 en el Diario Ufic1al. Ese 
mismo dIJ se publicó un decreto presidencial en el mismo senti­

da, y ~! 29 de ju11io siguier1te otro acuerclo pJr~ poner en ex -
tinci6r1 o tra11sfere11cia Jlg1i~~5 nwpr0s2s rar~cstJtJl~s. ~ara 

1987, en'-!\ Quinto Inforr.::· ..ii.: Gc,b1t~fno del t.1.c~nc1ado M1rJuel -

de la Madrid, se menciona que el Estado \id _;:iJ1do di:: 13 de les 

28 rarn:1s prorJiictivJs ·2r1 : .. ~s que t:::itabd 11werano0: dlgunds rJ~; e_~ 

tas son la Jutcmotrlz, farmacéulic~. petro~u[mi(J srcundaria. 

refrescos errrhotel lados, text1 J¿s y c·nst.?o.•:, \J,)mfc.t1cos. 

Con la venta de tas empresJs parJcstíllales se busca cJr1al1zar 

los r·ecursos rnorietarios J !Js 0~1presJs r1 r1or 1torias en ~anos -

del Est~do, rno1Jern1zar sus Dldntds indu:tri.ilcs de su exclusi­

vidad, rt:ory.:nt:ar 1i0.1J·.~lJ.:is er.ir-.resas iiue el Estado /lli rJeciJido 

quedarse c0n 2\l1:::; Lc..~'J ~lirectrice~ comunes JG polít.1cJ; ven­

dier1do J:F, emr,res:::, qu•: íl'.l -~stón en jreas p1·1oritar1,1s; liQ 11t­

dando aqut.i! 1,1s 11uc t1ayan cumpI ido ::..is obJeti vos y no se:Jn via­

bles econornicamente y trílr1sf1r1endo otras a Jos gobi0rnos loca 

1 es. 

32 G6rnt!;,: ;.,, Sebasttan: "l~eccnvers1ón Industrial 1 fórmula pdra sobrevi -
vir: Del Mazo, "en: Jueves de Excelsior, No. 3357. México, Noviembre 
20 d? 1986. Pág. 38. 
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La venta, l iquidacitn o transf0renc1J de ?~¡Ji·~sas clel sector -

paraestatal de la e~tr~ctura f1nancier~ iie lo'invers1~:1 ~C'.·l !­

ca f2Jeral. Uojo '21 supuestu ae ortenta.r r..:i ·J,)Sto pú!rl ¡r~() y 

r'eclucir el gasto ;:Llbl1·:0, que n-:: sido 0! ~·rincipal pronl0:na de 

la actual Jdministrac16n, se contempla quedar·~ cor1clulrl0, el -
proceso en ~u con1unto, a finales del ;0x"~ de De La M0drirJ. 

"Para fl11<ll0s de 1988 ,;¡ sector públ íco c0nt"r(1 ccn sólo 502 -

paraestatales, es dec11· el 43.4 por ciento de las que habla al 
inicio del se:.:enio y que eran mil 155. De 638 ~nl1dades i! de­

sincorporar·. sólo 115 ser~n por medio de la ~xtinciór1, mi2n -­
tras que hílbr5 218 a tr3vés de Id liquidac1611. !iasta scpti~~­

bre de 1986 se hablan concretado 95 ventas 1n empresas, pensl~ 

dose en otras 53 liasta el término de la ac1mir~J stración. De 

concretarse elle, poco m~s del 23'..'.. de las ¡:~.:--r·:sas dc~incorpo­

radas pasarían a ~anos de los sectores pr1v~\Jo v soc1Jl 11 ~ 

Cnmr resultado dé la vent¿ Oe pJraestatzdes, et Est,1do hl! dej~ 

do de participJr en \J producción de refrescos embotell:Jdos, 

textiles, cemento e 1ndustri<l aut0r.1otríz, habiendc Lomadr.1 ya -

la misma decisión en petroquimica 5ecu11dariJ, q11lraica y farm1-

céutica. Asiraismo, ha ter11do un fQtiro parcial en sider·uraia 
y turismc. 

ºLos ::.ectore:; que .11Jy·Jr e:m~r(s~s dcsincorpGfdr,\n: 5011 iu~ 1..•Jc•..c_ 

dinados por lJ Secretarla de EnerQfü, MtnJs e Industria P~rae~ 

ta tal, sólo controlarj 151 e~presíls a fin~!~~ de l9e8: y el 

sector agrope(uario, pues de 88 entidades, quedJr~n en su rnan~ 

JO sólo 36. En este rcnglóri se !1an vendido empresas que ope 

ran eficientemente. como son: Chapíl y Triplay; Mader'JS Indus -

t1·ial izddct~ ue Qu1r11ana Roo; Serv1c1os Fo1·aneos y !rinlíly de 
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Palenque. Adicionalmente se anunció que Cafés Méxicanos (Caf! 
mex), que es filial del lnstituo Mexicano ~el Café (lnrne,;af&), 
serla puesta a la venta y, según las fue~tes informativas es -
otra de las empresas que opera c~n ;anclas.• 

Algunas de las errpresas que qu~daron fuera de la estructura f! 
nanciera de la inversión p(1biica federal autorizada para 1987, 

no necesariamente fueron vendi~as o l iqu1dadas, puesto que en 
algunos casos se transfirieron J los Gobiernos de los Estados 
o en ~u CJSO esperJn alcanzar G02rílciones financieras can re -
cursos propios. 

'
1 Entrc las am~rcsJs que quedaron fuera de la esL1-uctura f1n~n­

ciera del gobierno destacan: Banco Nacional de Crédito Rural, 
Banco lnt.,~rnocionJ!, ;;aLIOnJl Finr~r,ciera, ,~li~entos Ualur1c¡::o -

dos oe Mé;i.:1c 1}, Ferr1.J-::ari tles de Ch1r1uuhuu al Pr1c!fico, Ferroc~ 

rril del Pucifico, Ferrocarril Sonoro Buju Cal1forn1a, Procu -

radur1a Federal del Cor1sumidor 1 Fondo Nacional de Fo~ento In -

dustrial, Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril, Ast! 
lleras Unidos de Ensenada, CordQirex, Fioser, Instituto de In 
vestlgaciones Eléctricas, Instituto Nacional de lnvestigaclo -
nes Nucleares, Mc:to Diesel Mr:xic.:ina, Dina Komcts~J !laciona1.* 

Atgunos d•tos y cifras demuestran que a pesar de la venta de 

empresas paraestatales, no SE ha aliviado en muct10 a las fina~ 

zas públicas para el sector par•e.statal. En 1987 a pesar de -

que 40 emµresJs paraest1tules fueron borradas de la estructura 
financiera ch: ! J inversión pública fed~ral, \,1s t:rogaciones de 

ese sector fueron creclentes, y los ''números rojos 11 dominaron 
sus balances. 

!bid. Pág. 37 
TóTó. Pag. 37 
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Informes de las Secret:::r1:JS de HJc~,::;1.:::ci J Je Pro9ramac16n y ---

Presupuesto, asi ccmo las c~fr·as ~1)··t~n1da~ ~11 los üílcA0~ Jel 
Quinto Informe ue Gobierno del Presidente de la MJdrid. recono_ 

cen que la venta. liquidaci~n o transferencla de empr2sds par! 
estatales en poco alivia el problema financ 1 ero rJel gobie1~no -

federal. 

Al :niciar 1987, tas empresas registradas en inversiones del -
.gobierno federo! ':ran 235, y los recursos asignados fueron~: -
billones 896 mil millones de pes0s, lo que 'ignific6 un incre­

mento nominal de 55~~ en co11par2ci-Sn con el ::Jio anterior·. :Joro 

aún, con el programa de desincorooración, el alzc de costos ÚC' 

producción, el s.;rvic10 de adeudos y el efecco ele IJ inflaciór, 

sobre insumos y gastos de orerac16n evitaron e! ;'3neamiento fi 

nanac1r:ro de lds oarat:st~tt:!r;;,. 

El fracasu de financ1a~1e11to a l<ls empresas pJrJestataJes ~~ -
ref]QjG en ! ::s m·2L~~s ·Je E:1,portac 1.Jn. 11 tl pr,ogramd de i~\::por·t:1-

ciones del sector 1ndustr·ial parri(;:-;tJtal i982-19B'.) :;ó!o oud:-:i -
cumplirst"! ·}fl 50 por ciento 0,2 ~ 1 1:. ;netr.s, pues u tr0s ,_iflo.:> par 

su conclus16n se v1no par.-i dba10, forz,1r1do a !as autor1dade: 

modificar por cum~1!·?to !os i::-sq·12las de comi::rciali:,1ci~:n fl"'1 ':.)­

lo CeJ S0Ctor cne1·gét1c:, ~itlO tdn1t1én deJ S!d~rúrglCC, ~~j 

qufm1co, µetroqufrnico, ~in~ro-metJJúi·gico y tr~risrnrt~. Qe 

acuerdo con Jos resultado~ 1!1tenidus en 1987, ~l t!?5fAse ~ntr·~ 

l as venta s ex ter n .:i s de e rudo , ,1 z C1 e a r , te x t ¡ 1 es , f t_\ r t 1 l i z ·~ n t (' · 

productos 111iner:J-"'elalGr'.]ÍCDS, Sil~er(Jrg1cos. de !J industr;.1 -

metalmccánica y de t1·Jr1sporte en sus metas or1g1nales, se re -

flejó en un inc'Jmpl irniento de apr"JJ . .JmJúamente 60 p11r cir?nto
1134 

34 Cruz Serrano tJoó; "A Ja mitad, iJs rr.etas de exportación de paraesta­
toles'', en El Financiero. México, 15 de ft.bril de 1987, Pjg, 15. 
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1 as met•s programadas para 1988 se han modificado sustancial -
nente en comparación con lo planeado Inicialmente, provocJdo -

por la enorme reducción de exportaciones petroleras y por las 

pocas divisas obtenidas de este producto. Según proyecciones 

de la Secretaria de Hacienda y Cr0dito Público, de SEM!P y de 

SPP, que est~bleccn los objetivos y alcances del sector indus­

trial paraestatal, hasta 1988 se habla propuesto obtener 43 

mil 533 millones do dólares en los últimos tres anos del pro -
grama (1986-1988), pero por la calda de los ingresos petrole 
ros y las medidas ecanórn1cas adoptadas al inter101· del pal~. 

obi1gr1.ron a modificJi· lJs expectativas al 50 por ciento de ese 

volumen de ingresos. 

lgBs fue ~¡ óltin10 ano en que los ing1·esos del sector paraest~ 
tal logrfi un nivr~l e :nsiderable. La balar1:::a comerc1al en esos 

\2 me5es se situó 0n un sup2rüvit pQr 13 mil 879 171tllones de d~ 

lares. Durante 1986, las auto1·idades h~b\an previsto un saldo 
entre lJ.:. 1~1,porLac:ic11t·''.i •.: im~•:_,rtac i~n(2s d.-:: 1 i!': 31 c:-:1presas p~-

raestatales, inclui~• Petróleos Mexicanos, de 13 mil 729 mil!~ 
nes de d61Jres, y una lpo1·t1c16n ele las ernµresas no petroleras 

de 0.23 por ciento en el total. Pero los desequilitn·1os ya 
mencionados impl1car·on ~ue la5 divisas obt0n1das a¡1enas supe -

ran los 6 rni 1 mil loni:<, de dólarc:s. 

I11ternan1ente las ~m¡1resas pJrJcStdtales no tuvier0n alza Gn su 

producción, muc!1d-:; de ellas (la mayoria) sólo pudieron cumpiir 
sus met.1s en un 50 por· ~10nLo. La mílyorla d~ las cmpre;as pa­

ra2statales tienc11 como rn~yor comprador dl ¡1ropio Estado, los 

recortes presupuestales en el ~Jsto del gobie1·no ocas1on6 el -
retiro en la adquisicijn de bie11es y servicios de muchas de 
las ernp¡-csas, por lo ~;:1(' 1~ pro!1\Jc.c1ón íle estos Eí:presas oecd­

yó enormemente. Los rt:sultJcius ulccr·~{'L1 Us 2n 1987 ~')f ],.}:: pa­

rae~tt1lales revelan Ja irn~1orta11tante contracción del mercado -
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(que en este caso resulta ser en su mayor la e! propio Estado), 
como producto de la escasez de recursos que experimenta el 
pa!s. 



11.3 VENTA DE EMPRESAS PARAESTATALES: 
MAYOR PARTJC!PAC!ON DE LOS EMPRESARIOS MEXICANOS 

La iniciativa de venta de empr·esas pQraestatales tiene sus 

orígenes en el prést.'~mo riui:: \1icter2 t~~ FMI y Ja BancJ Intern:! 

clona! a México. A cambio del préstamo de 7 mil 700 mil Iones 
de dólares, 21 Gobierno Mextc~no se comprometió J ceder en 
corto plazo la 1ndustnu petror¡uí'1ICJ bilstcd ¿¡ lrJ 1n1c1ut1va 

pri~ada, Jrofu~1d\;,1r !~ ¡'r\va:1zaci6n de paraestatales y a 

reestructurar Jlgu1;os ~0ctores de la lndustria del Estado, en 

particular las cmprcsJs S1d0r·mex y Fert1mex. 

El acuerdo f1nJr1cier·o der1onir1ado ''Nuevo Flr1anc1an1e11to pdra -
e l e re e 1 r.1 i r. n to ·¡ ! (1 1· 1: fo r ti a •: > t ;· 1 ~· tura : '! l': :.; f: .\ 1 c.;~ " , t: n un e í a -

tamb1tn, que~~¡ Goc.it:r"fl'J .~lcx1cJno se obliga a !011rar 11n crec1 

miento económico 0n 1987 de 2.5 por ci~nic, ~ero con unJ in -

versión estatal raenor r·calizadJ en la décad~ de los afias se­
tenta y princi¡:iios de lo~, J(11)S oct1ent.::. 1\ntQS de la c.oncre -

ción de! nuQ'.'''- pu~uetc finwnciero, la S~cr~taría de Hacienda 

y Crédl to Públ iCO presentó a Jos bancos extranjero'.; un pres u-

PUt:-StO de jJ:;t.:: pl.1 !)ii~.i1 ulJIJfl 1~·: ii}b/ par.:i S:l aceptac16r1. 

El acuerdo estoblece qur' el FMI mon1torear~ el <lesorrol lo de 
la econornia, para lo cual el naneo de México tendrd qu~ pro -

porcionarle tr1mestralme~te el indice de manufactura indus­
trial, de m~11era ~uc ;;ued~ c~tJb!ecer !os cr1t~rios para en -
Lregdr los rirestamos 1e contingencia. 
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PRESUPUESTO PRESrnHDO POI; u\ ó. ti. c. P .. EN EL PAQUETE 
F!NAHCIERO CON LA BA"CA !NTERUAC!ONAL 

INVERSiON l'URLICA 

<rnllcs de millt'.lnes dl" Pt'SO\ de 1986) 

Como sa puede observar en la taLJa nú~ero 1, el Gobierno M~­

xicano se comprometió a obtener ur1 Producto Interno Oruto md­

yor al de 1986 con unn 1nvers16n un peco Hiayor que en el mis­

mo ano. Ld t~bla nos :nuestra el Pradurto lntQrno B1·uto obte­

nido e11 1986 por cada una de lJs distintas ra:nas eco116micas -
y, la comparación a obtener en las mismas para 1981. 
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Por otro lado. la tabla nos muestra en que ramds se inverti -
rln mayores cantidades de dinero. Se tiene que, las ramas 
e:anómicas mAs favarecidas son: la energla; Petróleos Mexica­
nos y la Comisión Federal de El~ctricidad; Ja industrial con: 
Fertimex y Sicartsa; el transporte, comunicación: con Teléfo­

nos de México; el s~ctor S3lud; el Departamento del Distrito 
Fedc1·~1. 

Sin embargo, el crecimiento de las inversiones para estas 

~reas ser~ en detr1mcr1to de otras ~re~s que ven mermadas sus 
Inversiones, tales como: la agricultura que de 339 mil millo­
nes de pesos invertidos en 1986, disminuy0 su inversión para 

1987 a 331 mil millones de pesos; la Secretarla de Agricultu­
ra y Recursos ~!idr~11lic0s r~duce su inversión de 337 mil mi -

llones de pesos e11 19B6 J 330 mil millones de pesos para 1907; 

la Secretarla de C0mun1cacianes y Transportes también reduce 
sus 1nversiones, de 422 mil millones pasa a 403 mil m1llor1es 

de pesos; parG el Uesurrol lo Urbano y Regional suced~ lo mis­
mo. de 542 n¡¡J millones de pe3os nasJ a 412 mil mil Iones de 
pesos, es el rer1glór1 en el que raenos se invierte Jurant~ 1987! 

El Gobierno MeKlCJ~o se comprometió a ceder gradulamente y en 
el corto plozo la petroqul~lca bAsica a los empresarios prlv! 
dos. El primar paso en el cumplimiento de este acuerdo fue -

el d~creto 0xp~dido ~ orincipios de 1987, mediante el cual 

productos de id n0trocuim1ca ~~Sl(,i, reserva~J 21 Est~d0, frie 

ron reclasif 1cdJ0~ carnD produ:t0~ [JE petroqulm1ca secundaria, 

Area en la que es permitido la inversión prlvoda. El apego 
a las condiciones para obtener el crédito, se empezaron a cum 

pi ir incluso antes de l• entrego de los recursos. 

Ver Tabla Número 1. 
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Para confirmar a~te la banca comercial extranjera su inten -­
ción decidida a retraerse de las actividades económicas, el -

Gobierno Mexicano si~ obl ig6 a si mismo a reducir su particlp~ 
ción en la industria azucar0ra. Las autoridades anunciaron -
que el Estado se deshará de 2~J ingt:-nios Jzucareros qu12 pondrd 
a la venta, con lo cual ~u particip~c16n 0n el sector se redu 

eirá al 50 por ,·1ento. 

El acuerdo f1nancie1·0 con r.l FMl y la Banca Interna(ionJJ, 

"No sólo viola. L.J soberanra nccion1l, sirio que, sornete a Ja -

nación a Jas leyes y cortes de !.0ndres y Mueva York, y rG~t1n­
cia a la inmunidad de los bienes nacion1les en el exlranjer·o, 
sino que acentúa ld d8pendencia de la pol ~~lc1 0co116mica nJ 
cional a las reglas ele! Fondo M·:i.1etario Int~-:r11ocíonal 1135 • 

Ha t1abid0 cl1ferente<J reJ•-.:'.:ionr;:; d I.:i Ju:.: 1_j~:: ..:~ta:. ¡Jecl;irac1c 

nes por purte del gcbi•.:rno. de privatíztir emore;as públicas. 

Se ha pansado que la ver1Ld ele ernpr·esas par~estatales desrnem -

brará ul sector público, y pondr~ en pC?l 1gr·:.i !J r1?ct,.irí'.'. e•-:n­
nómica del E~tadci. Lrl v.~rdod ¡r-1·1,;voc·)hle es qut~ S(? lr:s ·L1r·~­

mayor participac1611 econbm1ca a los empresJr·¡os mexicanos y -

extrar13eros, pues cur1 Ja V(!íltíl de 0mpresas paraestJt1le: 

l a$ red t.: e e i o n L ') Zi l va ~ to p U IJ ! 1 e G , E- l 'Je b i ·:? r n rj t r a ta ''1 .-::_ :1 ,1 n .. ~ r· 

Ja cc~fianza de este s0ctcr. 

Los supuestos partidos pol iticos de 1~11uJcrJa han enfat1LJdo 
su opinión en torno a la venla de empr~~Js paraQstatales; 

plantearon que Ja venta de p2racstatalcs aue no sean estr~tn­
gicas parJ Ja economla nacional es conveniente er1tregarlas p~ 

ra su admini:;trJción a lus propios trabajadores que laboran en 

35. Reyna Rodrlguez José Ignacio; "El Gobierno se compromet10 u privati­
zar la petroqulmica", en: Punto, México, 25 de Mayo de 1987. Páa. 9. 
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ellas. Que el Estado se dest1ac1a de empresas paraestatales, -

indica que el concepto de venta masiva e• totalmente equivoc! 
da y es parte de una operación ideológica para captar la con­

fianza de la 1nicjativa privada. 

?or otra parte, existe una gran conf11s16n en torrio a! carác 
ter Estratégico que el Estado le asigna a la$ empresas para 
estatales. SI se les ent~11d1cra como estretégicas para la 

captación de divisas, entonces ¿ ~ar qué rematar empresas mi­
neras exp<JrLo<:cr<}S cuyos 11uevos riropi~t,1rios di~Jarán, como lo 

11an l1ecl10, las divisas en el extranjero?. SI se [fJl~ra de 
emporesa~ estratégicas para la economla nacj0nal. ¿ por que -

vender emµr0s~s controladoras, siderOrgicas, y empresas de 

las que el sector público ha requerido servicio~ a muy alto 

costo, privatizando 1nclus2 ~ctrvidJdes exclusivas de la na 
ción como es perforación ¡1ntr0l~rJ. ~mpr~sas tJ!e~ cc;·1c Perfo 

raciones Marltimas o, en otro renglón, Dufete Industrial ? 

Los criterios para vender !Js empresas paraestatales son muy 

contradictorios. tia se er1tiende como siendo la industria azu 
carera una de l<ls fuentes mds redltuabl~s para el Estddo, és­

te pretenda desincorporar 1nyen1os, y reducir su participa 

ci6:1 en la producción de azúcar en un 26 por ciento. 

No cabe duda que algunas empresas que ha docldido vender el -

Estado f11nciona1·[ar1 ~ejor en manos de la iniciativa privada, 

pero: "lndependientr;m~nte d~I número, el tamaño y la importa!: 

cia de las empresas paraestatales que el gobierno pondrl a la 

venta, lo quo ml~ d&b~ µr·eucupar a la nación es que no se le 
tomó en cuenta para tomar est3 ~ccisióíl que se apega, más 

bien, a los criterios y aspiraciones de la iniciativa priva -
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da1 corno si la nac16n fuera solamente el sec-tor empresari:.11 1136 . 

Se hace notar est~ Gpartad8 LJn i1.qJ:..tt.::nL1:, 1 ¡j .:iuc e! L:tJdC· 

para iniciar el ~roce~~ de v~r·ta de e~pr·?'.~~ Ddr~est~tdles, -

no discutió a nivel nacional su desincorporaci6n. tlo hubo tin 

concenso social que rigiera la ~enta de \j5 empresas. 11 El 

pais debe ava!Jr, prirnero. cuál ':1S el pape'.! que quiere que el 

Estado juegue y, sobr·:? esto, cuál es la mejor forma de l levJr 

a cabo ese papel, L·on el objeto de qarJnt1zar los minimos de 

bier1estctr de los grupas nenas favorecidos. Con éstas defini­
ciones se podr1a 3aber ~uíl empresas Jyudan a µroporclor1~r al! 
mentación, salud, vivienda y cduc.-:c16n e los mexicanos. No -

se puede definir la clavP '.I (;.,Lr.3t6gi::.o '_.t.:<JCin los requerimio~1. 

tos finilncieros, sino Je acuerdo con la artict1laci6n de la -
procJucción del pais. En este sentido, hay :¡11e con~iderar la 
virtual venta de las empresas d:ucarrr~s. p11c~ no parece con­

cordar cor1 la consecuciGn da ~etas, cr¡ ~uJnLo a la producción 

de alimentos y sattsfactores b~sicos de la poblac16n. Si no 

discutimos a nivel nac1or1J.l e'.;ta:; cuest1one::., :;; no l,¡s avo -

lan los legisladores y les graneles sectores ele ia c0Dlc.ic1on, 

se estará violentando el acuerdo social por decisiones unila­

terales de un grupo de técr1icos. Las empresas ne son del go -
blerno, sino de la nac16n" 37 . 

La medida gubernamental de vender empresas paraestatales, re! 

ponde a las demandas de 1.1 in1ciat1ua privada de exigir ~ue -

el Estado sea eficiente y no ir1tervenga en actividades econ6-

micas. 

36 Ortega Pizarro Fernando "Con las paraestatales se da a los empresarios 
una taJada del poder político", en: Proceso No. 443, México, 18 de -
Febrero de 1905, P~g. 6. ·---

37 lbid. Pfig. 7. 
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Las empresas paraestatales que estl vendiendo el Gobierno Md­

xicano abarcan prácticamente todas las actividades. Las em -

presas en venta contienen de todo. A continuación se citan -
algunas de ellas. 

Del sector que coor11na la Secretarla de Gobernac16n se mane­

jan r1ombres de empresas como: C1!ntro de CapilC1tación CinematQ 

gráfic•, CompJ~i• Nacional de R,diodlfus16n, Companla Operad~ 

ra d~ leatrosj ConJCitr IJno, Conacite Dos, Oulcerias Oro, Es­
tudins América, Estudios CJ10rubusco, Grupo RTC Radio. 

Del sector ~ue coordina l~ Secr~tarfa de Relaclnnes Exter10 -

res, ~e c•ncuentran: N!trocclul0sas lndl1Str1ales de México. 

Del sector que coor'.lina Ja Secretar{a de Energía, Minas e In­
dustriJ Paraestalal E!stan; Acros, Altos Hvrnos ele México, As­

til le ros Unidos de Veracruz, Astí l leros Unidos del Pacifico, 
Azufrera PdnJmericar1a, Azufres nacionales Mexicanos, Barjta -
de Sonora, Oicícletas Cóndor, Celulosa del Pac['.ico, Ccrdemex, 

Diesel Nacional, Dina Autobuses, Embotelladora Garci Crespo, 
Flbr1ca de Papel Tu•tepec, FAbrica de Tractores Agricolas, H! 
los cadena, Me.xi cuna de p.:pe! P:.:.,r1ódico, Motors Perr: ins, lng~ 

nios Azucareros, etc. 

Del sector coordinado por la Secretaria de Comercio y Fomento 
Industrial s~ ~ncuentran: Almacenes /~acionales de Dcp6sito, -

Impulsora de! Peque1io Comerclo, Tapetes Mexicanos, Triuo In -

dustrial ilaJo CnnasiJ[H.l, 8Pde~ns Rurales ConJ:.upo. 

Del sector coordinado por la Secretaria de Agricultura y Re -

cursos llidrlul ices estar[an: Id imentos Balanceados de México, 

Benef1c1adora de Frutas Cítrica~ y Tropicales de Col 1ma, de -
Guerrero y de Oaxaca, Compaiiia i'orestal de la Lacandona, Chio 
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pas y Tr:p:uy, Fertilizantes Mexicanos, Nut~imex, µroveedord 
Conafrut, lab~cos M~A1cano3. 

Del sector coordinado por la Secretarla da Comunic•c1ones y -
Transportes, se encuentran: Compañia Mexicana de l,V1aci6n, F¡;_ 

rrocarriles del Pac!'f'icJ, Ferrocdrril Ch'.i:.,.c..d1ua-PJcíftco, Im­

pulsora i1exicana de lelecc~~nicAciones, A0r~maxico. 

Del sector que coordina la Secr'etJría de Desarrol lCJ Urbano y 
Ecología, estarlJn: Administradora fn;i'.otiiliaria Villa Coapa. 

Adm1n1stradord lnmob1l1,3r1d Valle: d•} 1\t'dlJÓ~1 S•.ir, Compdillíl Me­

xicana de Terrenos del Hlo Color~do, UesarrJllo UrbJno del 
Puerto lndustrlal de Allam1r~. lr1cobusa, J¡:rdines del Pedre -

gal de San Angel. 

De las empresas que coordina la SecretJ;.;.J ¡Je Educcc10n Públi 
ca. estJrian: Fondo de Cultur1 Ec0~óffiJc.:, Euiciones FCE Espa­
ña. 

De entre las empresas que cJ01·di11a ta Secretarla 1fc la Refor­
ma Agrarja, estarian: tlut~vo Val lartJ, S. A. de C. V. 

Entre las empresa~ que coordin~ la Secrctar!J de TurismG. es­

tar!an: Hoteles Presidente, Inmobiliaria Hotelera el Preside~ 

te Chapultepec, llacional llutelera, Operadora de Hoteles, Ope­

radora el Exconvento de Síln:J Catar1na, Restaurante~ el Pr~si 

dente. 

De entre las empresas que coordina la Secretarla de Pesca, C! 
tarlan: Productos Pcsq~~ros Mexicanos, ExportJdores Asocia -­

dos, Productora Nacional ~~Redes, Refrigeradora de Tepepan, 

Sierra Refrlgeratión Co. 
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De las empresas que -:cord1na el Oepartamentn~del Distrito Fe· 

deral estarfan: Servicios Metropolitanos, Desarrollo Urbano -
del Val le de México. * 

Para mayor información sobre este apartado, ver el artfcu 
lo de Ortega Pizarra Fernando: Con las Paraestatales se -
da a los Empresario; una Tajada del Poder Poi ftico", en -
~· tl(1mero 433, 18 de Febrero d0 1185. 

¡ ..¡. 



ll.4 lNFRAE~lRUCTURA: BASE PARA LA MODERNlZACION 

La infraestructura con la que cuenta un pa!s es vital para -
afrontar exitosamente cualquier proyecto pGblico nacional. -
Definimos a lJ infraestructura como todos aquellos elementos 
y medios para lograr la meta de L1na producción efectiva a b~ 
JO costo y de ~Jran calidad~ pero sobre todo, para ! legar a -

un desarrollo tecnológico que nos permita competir con el ex 

ter i o r. 

Como la Reconversiói1, en casi LoJJs sus acefJCiunes, paree~ -

desdeñar la cultura e.<i stentr. (lo tecnologlil bdrata. el em -
pleo intensivo de la mano de obra, la empresa familiar, el -

trabajo por cuenta prs·pi1, etc.}, ha ~ucsto en crisis la'.'?­

l1dez del conjunto de recursos con que cuentJ el pa!s, es d~ 
cir, la validez de su 1nfrJestrL1cturJ. ··~a ir¡frjcstructura 
que f1oy tenemos adolece de al0unos fallos de comun1caci6n 

costeablcs: t~ner.ios lJ 11íJ, pero el trunsport•? es e-"cr.~1va -

mente caro; tenemos los tnstruraentos de capac1tac1ón, pero -

no !u educ¿¡ción; nos tia folt.Hlo la Cilpac1Uad de t1acer unJ 

promoción r~ecti1a n0 sóiu d nivel obr2ro sirio tan1b1ér1 empr~ 

sarial; qtiiere decir que no ac~b~mos de entender aún la si -

tuaci611 económica y financiera en que estamos·· 38 . 

Es bien sabido que el pals carece de una infraestruct11ra ge­
neral que fa,.iorezca el Juge industrial y comercial. Se sabe 

que nos hace ff:!lta caminos productivo5, fErrocarriles, bar -

cos, correos, teléfonos, tecnolcgia, inventarios, directo -­

rios. bancos fJbrilec;, empresas \. cmptcsari0s, b1bliotecas, 

38. TrJnsi0rmación, CMIAClilTRA, i·:Uico, Abril de 1987. P~g. 35 
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manuales para fabricar, para vender, para administrar, orga­
nización, tiempo, alimentos, mano de obra preparada. ahorros, 

edur.aci6n, capital, clientela, etc6tera. 

Ciertamente pobre. la infruestructura ;:iroductiva y cor.:ercial 

de Méxlco se na enfr·entado J un ~mpobr0cim1~nlo todavia peor: 

el del ocio. Se calcula que, la planta induc,tr1al trabaja a 

la mitad de su capucidad. 2·~ .. :d:í qi;•.! lo importante serii:i 

aprovecharla, r~ra la cual rio e~ r1ccesílrio reconvertir sino 

pensar, como sacJrlc prov0c!1Q ,J lu que ya se tiene. Si in -
discrlminíldanenle "nos íllfz11:rn1¿u;·1(J:;'1 (rno(12rn1zcnc!ü la de 1JdJ 

extern(1), acur.uland) t ...:cur:ios de capi Lól prcd12st1nad.; al 

ocio; si 1nvar1ablement2 sust!tuim0s mJno oo obr~ por mJqui­
naria automát1cl1: s1 porsistentemente ll~ tlt!::emos el JUego 

los proyectos 1mp0rtados, termlr1~remos µ0r 1:or1sumir la v1t1-

l 1dad empresarial mexicana. 

La Reconversión ert el pais, entendida como recuperación de -
la tradición e incorporación d.::: noved11úes producttvds, cnr1 -

gruenles con Ja real 1d(1d del puís, sier.1µre la ha practicado 

el industrial mexicJno: n1_' l1Jv ctra forma de sol1rev!vir, aún 

en el rne1~cudo interno. •'liior-.:¡ bien, lil creación de 1nfr~oes -

tructura ¿para c~uf! lil necQ:.itirr.os'? ¿para fortclecer il 1~1 ~º" 

ciedad desdl! sus células más redu0rlas, como la famili~. la -

comunidad, el municipio, o rara suscribirse en un plan inco~ 

sistenle, desmesurado e irn11osit1vo? , ¿para intcrcuml>i 01r fo-

¿para el ocio y iJ aspec11lac1ón o rara !J creíltiviad y 01 

trabajo?. Si vale la oena crear una infraestructura produc­
tiva y comercial que nos comporte beneficios generales, que 

abarque desde la microindustria hasta las industrias mas so­

fisticadas, en una múltiple retroalimentdción de tecnologia; 

habra de comenzar a trabaJar desde hoy; si ia inercia infla-
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cionaria y la inercia :nan0tar1sta, asimilada::; a nuestra ·,\dd 

diaria, justifican la e'oeculación (de teor!os, de proyec -­

tos), no sera entonces necesario trabJjar: la estructura pa­

ra la ambiguedad se viste sol-:J. 

Otros aspectos qur han provoc.Jdc ::: ins•Jfic1er1c1J cie Ja in -

fraestrt1ctura son: la ~scasa difusión tecnol6g1ca y el limi­
tado CJntacto (~e lct ¡nvestigac16n con Ja 1ndustr·ia, esto l1a 
obstaculizado:.: fc.rn;.Jci6n de una si'1J1d~ cultur,1 cient{fica 

y tecr;ológ1ca nac1onJl. LoJs pt0~upu~st0s rJestin,~r!O$ a lJ 

investigación y desarrollo tec11ológico en J0s centros univer 
sitarios no generan técr1lcas que puedan .iplicarse a Ja indus 

tria, ya que le uan 1nhs 1mportanc1a a la ''cier1cia pura'' que 

a la real 1za1:i6n de proy~ctos tecnol6g1cos que requiere la -

plantíl nroductlJJ rl(l pais. Aunado d lJ c0stl1mbre de adqui­

rir tecnologías en el ~xter1or, es causa de que México depe~ 
da aún en gran medida de técnicas for¿nea~. Actualmente Jos 

indt1str11les prefierert la tecnologfa extranjeríl por que, a -

pesar de la devaluaclón del peso, e5 todavfa in~s atractiva -
en precio, al tiempo q110 permite adquirir· técnica~ de innov~ 

ción. A esttl l1ay que agrega1· qu~ la inversión en invest1gil­

ci6n tec11ol6gica en el paf~ ~s ~!ni~J. 11 LJ ~iluJc1611 en que 
se encuentra inmerso el pa1s obedece, en gran rit!rte, J un m.9_ 

delo de industrializaci6n basado en la d~pendencia tecnológ_!. 

ca externa, que sl bien r~rmit16 cierto avance, en Ja actua­

lidad deja de(}prote<-Jid·:. JI pciis ante el vertiginoso avance· 
de las n•ciones desarrol lados· 39 . 

Expertos en tecnologfJ s2 t1an referido J las instituciones 

centros de investigación, a los que han calificado como 

39. Guadarrama José do Jesús: "Prueba para el Gobierno, I• Apertura 
al Capital Externo que aporta Técnicas, en: El Financiero. México 
22 d~ Junio de 1937, P~g. 69 --------
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1'monstruos del sistema'', por que realizan labores fuera de -
las necesidades reales del pa!s. En varias 1n~tituciones de 

1nvest1gación se he. detectado '~ue sus trabajos son inservi -
bles para la industria, en la nayor!a de los casos. La for­

mación de recursos humanos en l0s centros de investigación y 
educacién superi0r no t"C:!s 1_1cr:j€; e tu situJción r12al del paf s. 
1'La vinculación entr~ las pricr:dJdes del gobierno y los ce~ 
tras de investigación y educa•:i6n super·1or conllevad una 

disociación en el mercada de trabíljo y provoca con ~!los un 

desp1 !farro de recursos hurna110~) y económicos" 4º. 

No obstante: que le pol itica de rJr:sarrol lo tecnológico y cíe!]_ 

ttfico constituye uno de Jos pr·in~ipalcs in~trum2ntos µdra 

aprovechar y proyectar el potencial ecor161nico del pals en 

las universidades; centros ele nducación ~uperior se forma -

cada vez m~s a un crec1~nt~ n6rr1~ro de prufes1or1ales en c1er1-

cias sociales y human!st1cas P•ra un mercado ne trabajo so -

bresaturado, en tanto que persiste un déficit de técnicos y 

científicos. '1 Méx1cu cuenta apr0x1madamente con 13 sngenle­

ros por Cdda 10 mil hJbitantes. mientras q~~ Estados Unidos 
y los paise~ europeos t1e11en mjs ele 100 y J¿rón m~s de 200. 

En 1983 la maL1~fcu!a de ~1os~1rado era de 31 mil aiumnos, eou_!_ 

va lente al 3 por cie11to Je Ja 11cenciatura. En otros paises, 

este indice es significativamente mayor: en Alemania Federal 

y Canadá es de 1G; en Estados Unidos, de 30; en Israel de 

37; en Inglaterra, de ~6. y en Francia de 50 1141 • La resp1Je! 
ta de las universidades y c~11tros de educación superior a 

40. MdJ'tfnez Jase; "La lnvestlgaclún, Divorc1ilda de las Necesidades 
del Pals, en : El Financiero. México, 18 de Junio de 1987. P~g. 36 

41. Guadal"ra:na José; "Min DesarticuladJ, Ciencia, Tecno!og!a y Produc 
ción", en: El Financiero. México, 17 de Junio de 1987. P~g. 45. -

78. 



las prioridades del pat~ son diferentes. Cada universidJd 
define, de acuerdo con sus criterios, sus prioridades y so 
bre las Que podrl;i coady1Jvar en las necesidades del pa!s. 

Los últimos informes en ~1atcria de des1rrollo cíentlfico y -
tecnológico ,-evelan que las actividades e11 ambas materias. 

si bién l1an mostrado in1:1-ementos s1gnific~t1vos ~n los últi­
mos anos. Aún est~ por abajo d~ los recomendables para ¡1al­
ses con un nivel de desarrollo semejante ol nuestro. A lo -
anterior habrla que J~regJr la5 Jefic1er1c1~s en la u~igna -­

ct6n de los recursos cunal1zaGos u! :;1ste:T:·J científico y ~<3S:_ 

nológico, hecl10 que se t.JerivJ de las l 1mit·.-.c1ones •:11 Jos i71>.~­

canismos de plunif1caci6n, progran;;.ic16n, cnorr\ínaci6n y cva­

luac16n en mattria 1!2 c¡enci,:: y 1,ricilol·>Jí:•. 

La gran mayoria de recui·sns canalizados al sector cientifico 

y tecnológico provienen jel sector púUl1c.~'· los cu.::le:s sP 

han restringido con la crisis econ6mica que afr·on~a el pais 

desde hace ~as_dc cuatro aílos, lílpS•J en Qll~ se Jgudiz5 1~ ~~ 

casez de divisa~. por lo que 110 ha ~ido posible una adecua 1jíl 

programac16n de la ciencia y la tecnolagta que las oriente .1 

a fortalecer el <Jcsarrol :,_, 1nJ•1-:::,r1Jl del péi~,, 

La formación de espec1al1stJs y técnicos en cienc1~s b~sicas 

se impone ante tina necesidad 25tructural, lo cual se demues­

tra en un rezago sociel de 1n1les de nrofes1onales de <liver -

sas disciplinas totalmente desfasadas del incipiente desa1·ro 

llo del pal~. ' 1 D~sde hace m~~ de 20 afies, cuanllO sa empezó 
a Jdvvrtir:c: lJ ins·;fic1~nc1ri de servicios de ingenieria y -

consultorta. asf como !Js deficiencias en control de ca!irta(\, 

normalización y 1netrologla, en las ramas de consumo dur~de1·0 

y de CJp1tal, que t1asta !J fect1a son notables 1142 . 

42. 1..!21.9. P~g. 36 
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Según el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnolog!a, la cien -
ciase utiliza concienzudamente en algunos paises, mientras 
es subut1l izada por otros, por lo que es de esperarse que se 
incremente la diferencia de poder y competividad entre ambos 
grupos. En este contexto, el Consejo admitió que algt1nas de 
las mayores desgrJcta5 qun abaten a nuestro pal~ !lan sido 

provocadas por la ciencia. Por la ciencia que en otros pa! 
ses se aprecia, genera y dplica suficientQmente, y en el 

nuestro lodavla no . 

Existe un Jran desequil tbrio entre los prestipuestos destina­

dos a la investigación cient!f ica y tecnológica y lo que se 
paga al exterior por concepto de transferencia de tecnologla. 

Según irformes de la Secretarla de Comercio y Fomento lndus­
triJl (SECOFI), d11r~nte los Primeros oct10 meses de 1987, em-

presus pi :·laUos y ~úblicus: del püis íJCr.J3f·Jn al éxterior, 

por transferencia de tecnologi~, un mor1to aproximado a 317 -

mi 1 200 mil lonL:s Jt; pc~G'... 

Entre las pr1!1cipales Sreas 1r1dustr1~\e~ t¡ue t11cieron pdgos 
por este concepto. se encuentra la qu1mtcJ con 30.841 del t~ 

tal transferido; las empresas d~ fabr1caclón de m~quinas, 
aparatos, acc0sor10~ y articulo~ eléctricos y electr6r1icos -
con 12.381: consLrucci6n, ensamb~e, reconstrucción y repara­
ci6n de equipo y material con 11.J3i; fabricación de ensam -
ble y reparacl6n 1!e ~~quinas y ~quipus, 6.78; f111Jlrnente, 
las industri2s mel~licJs bjsicíls con 5.14~. 

Otras empresas que pagaron por cecnolog!a son: manufacture -
r"s de productos alimenticios, 4.561; fabricación de otros -
productos minerJles no met5licos, 2.69%; otras industr1as m~ 

nufactureras, 2.69; fabricación de pasta oe celuio~a. papel, 

cartón y productos de éstos materiales, 2.57; industrias del 
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vestido y calzado, 2.45; textiles, 1.64; y l<ts ae fabrica -­

ci6n y reparación de productos de hule, 1.171. 

Las cifras anteriores contrastan con el mor1to que tiene des­
tinado el Gobierno Federu l par'a ·21 desa.rr 1

-: lo e ínvestigu -­

ción tecnológica. 1'Dutos recientes indican ~ue la adminis -
traci6n destina al 0.5 por ciento J~l Draclucto IntQrno Br11to 
para esa ~ctividJd, en tant0 que la mayorla de los paises en 
desarrollo c3nalizan el 1 por ,-1e·nt0 y las naciones indus -­

trializadas invierten aproximada~er1:e el 5 oor c1ento 1143 . 

Por el lo, México oi:::pend~' t:ccnr;i·~·(_j:c 1:11 1 ~,;t;:;: df.!l extr..rior oara 

la fabricación de b11?nt:s el;:; CJDital, int.::rn2d1os y de consu­

mo duradero. En ést1s acti~i1iíld~~ se rnanljenen dltas propor 
clones de gJ~tc 1)01· tr~nn!0gfíl : ·in] el~vJ·.~ ¡1arti(lpa(l~n -

del capital eKtran3ero. 

De los di~ersos c~nal2s ~2 Lransferenci~ de tecnologla quo -
pueden utt l 1zar tos ¡Hise::; (:: v!t1:; 1Je desarrollo, la :nver -

s16n extranJer.:i direcl,i i:-s 1:n.j dt:: J.·:::;¡;,[!::, i:1¡¡:-Li1'tJnLes c011~ 

t1tuye, ademas, el m~s fr·~cuente en cu~nto a ~11 ut1l1z~c1ón. 

l!-jsta el mes de juniu :,e r.:.::bí,;.n rc:gi:.trado en 1:... Jir-:.-cción -

General de Transfer2nciJ de f0(nolagla (OGTT: ~n totJl da -

cerca de mil 734 ~oc1cdades nJ 1:i0nales con part1c1¡Jaci6n de 
capital extranjern e11 el pais, mi~mas q1Je adquieren tecnolo­

gtd a través de 4 mi J 769 co11trutos acordados con 3 mi 1 53 

otorgantes extranjeras, d~ 38 difrrcnt~s nacionalidddrs, y -

sólo mil 71b nacionales. 

Estados Unidos destaca como principal pals oferente en este 

ramo, y en términos globale> aporld el 41.1~ dr;l loto! de 

43. Ramirez Mejia Marissa; "Pa~aron empresas públicas y privadas 317 
~il 200 mdp, por transferencia de tecnolog!a". en: El Financiero 
México, 3 de septiembre de 1987, Pág. 39. 



los contratos resanados, siguiendo por orden decreciente de_ 

importancia lo RepútJl1ca Federal ldemana, 3.6; Gran Bretaiia, 

2.6; Suiza, 1.8; FranctiJ y Japón, 1.5; entre Jos paises más 

importantes, los que en conJun!o proveen el 53.4':. de la tec­

nologla adqu1rHJil preste típc de e::ipresas, El rosto lo -­

apor1an 31 difcirentF.:: f1JÍ:;f:·~. nismcis Gue particiran con el -

9.9 por ciento; y las empre5as nocionales br1ncJan el 36.7";,. -

reSi..clílte. 

"La Canacintra hace un rcc.unoc1mienlo de ia ca.si Lota! depe~ 

dencio tecnológicu de la industria nacional, al seilalar que 

ésta es. 12n un 80~·~ de origen e:..traniero. AJ rn1sfilo t1emr10 s~ 

ñala que más de la mitad (S2::) prov1r~nc de les Estados Uní -

dos. La CanJcintra ~greg·:! qur: ante Ju cr!s1s económica es 

urgente dar resr'1c~L:i ·l los rr:·c;u·:>r'J ie:ntos tec11ol6g1cos de 

la plonta productiva i se ;1ronunc1J por lograr Ju coordina 

ción de !J oferta de conc1 c11;11-?ntus c1entíf1co-t&cnicos de 

las inst1luc1ones acat!érn1ci1s J Jr: inv~:sti1Jac1ón con lds necr 

sidades del sector product1vo 1144 . 

Es lamer1taLl0 q11e en Mé~1co no ex1~tíl tin segul~1ento en JQs 

_políticas rie Jes.drroi lo :r1llustr1a t. Las más de !Js veces es 
peramos que el gob1er110 o tas er11presds extrJnJer·¿s vengan 

transferir tecnologla. f4aci~ndo un ounto de comparación cor1 

otros pa!3es, r1i ~i~·1jera exist~ este punto de co~pJrílclón; 

en reloción J Iris subtJesürrcl lados estamos por l:ebJJO 1~..'.l Bra 

sil. lnd1a. Corc:tl, Ta¡,,.,,~1n ~ 1ncl·Js0 1"\rgent1nJ. 

Mientrus qu2 .:r1 Jr_1_; p.JÍ::.\:'.:, de oltu tecnoloQia i::I proc~so de 

desarrollo S(~ 1nic1ó !1.:ce 30 ar\os {en Corea t1i:1ce 20, y en 

44. Flores J,3V1er: "La C.:inacintru y la dependencia t0cnol6gica", cm: 
Punto. no. 82. México, 11 de Jun.io rJp 198~. p,'J·J. ~8. 
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Brasil y en la India hace 10), México no ha realizarlo nada 

al respecLo desde Ja &poca de los 50's. Muestro principal -

problema radica en la falta de pol!ltcas coherentes y con S.E'_ 

guimiento para apoyur el des~1rr:il lo industr1dl. ··,~pertura -

comercial, moder111zac1ón, n,~ces1dJJ :!,_· inversión for(1neJ, r~ 

querimiento de tecnologlJ avunzada. de JC11erdo a l<l necesi -

dad nacior1al. segú11 los expertos un1versitar1os y emprcsari~ 

les, s1gnificd11 un r1esvo potcnc1al, ¡1a1·a urid mayor dep2nde~ 
cia, s1 se cJrece de estrategias firraes 1 '~~ 

México requiere de Lin p!Jn bien def.in1Ju. L<l tec11ologla y -

su desarrollo no :e adquieren por decrctu. fldy que erradl -

car males h1st6r1cos y enfr0i1tar el pre~e11te y el futuro cor1 

la mentaliddd de~ q~1e nosotros debi.;mos ::.r.::r ·1U\f:f1('':> fomer1r.0wos 

el desarrollo. Es ncceSilflO crPa:-- un,t t·-·1 ·1clog1,~ Jutóctonu, 

propid y de acuerdo cur: las neces1c!<JíJ0'.:. d.:J µafs. utilizando 

la caoacldad qu~ tier1c· Mhv¡ 

y medianas industri~~ •:r.1p1•~c•·n J fr1br1r11t ; 1 roductos 1.;ur r:.­
quieran de tecnolog!as ~~i1cl t lJ~ y p0stcri~·r11~r1te :1Jcr1trJrse 

en proyectos m~s arilJ1c1os0s parú 1nic1cr 1.ina ¡.;laLtforma d 1? -

exportación. Que (·nt.r-:: Jai; 1::1 SllJS industr 1as :: 1• -1utoabastr:.~ 

can de aquel los fJl'Oductus qu~, ·1Ctuaim1:11t'..· ;mpor:.an. Por 

otra parte 1'No poden1os copiJ· ¡Jol!ticas Jµlicad(1s ;10r otros 

pa 1 ses, puo s e J::i...: :J;1u ,J(~ ¡ 11.J :, L 1 ~:f1 .. : ~,u i ur:.;J(J de pJ r,:imctro s 

con base en Jos Curlle:, f1nc.,~r.'1:1s1 <J1csar1--_1!in 1~1du;trt.1l. 

Entre otrds COSílS, lo: d~r;.~~ 

tras, cuentJn con cultura (~mpreSdt'Jt!l. cun bJ'.)E y estru.:.:tu -

ras po!It1c<JS .Je ,;poyv. ne• -.(.:.ü:ll·Jl~s. Cc:p!Jr no nG~, ft~nc10-

na1146. Por lo tanto, una cond1c16n 1nclispenst1!1le para \a su 

peraciú11 Jei cttroso es avan;,-!r rp2Jmr~ntr• en l(l é!UtJdf'.terr;\i -

45. Vr~zqu<?z Antonio y U. ;ir1as Ricardo~ "Ur\](' una politica de desarro­
llo", en; ~._I_1_~~i_1~:.~· México, 12 de .ltrn10 rJr 1987. P.~rJ. 34. 

46. ~- P~g. 34. 
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nación tecnológica, entendida como la capacidad de decidir -
sobre las condiciones de asimilación de técnicas importadas, 
as! como el desarrollo y aplicación pr~ctica de una tecnolo­
g!a propia. La dependencia externa sólo puede romperse con 
la sustitución gradual de una proporción de la tecnologla f~ 

r~nea, medlante esfuerzo~ conjuntos d( cmpresar1os, gobierno 
y grupos de investigación desarrollo. 

Desde siempre, el principal problema de los pequenos y medi! 
nos rmpresar1os en nuestro p2[s, es el de JlOder exportar. 

Para hac~rlo es necesario contar con una tecnologla empresa­
ria!. l..:¡ t·?Cnologia cu?.stJ dint?r·o y las emprésas de este se~ 

tor dificilmente cuentan con los recursos par~ tiacerlo. '1 Ac 

tualmente, la escase: de capital para real izar la moderniza­
ción d¿ la planta p1cduct1vu nacioncl. r:iediante la lncorpor~ 

ci6n de procesos tecnológicos de avanzada, margina del proc! 
so a Muchas ramas industriales. por lo que se observa una 
tendencia a estimul•r la inver5i6n extranjera. La necesidad 
de contar con excelentes negociadores en materia de comercio 
exterior y de inversi6n for&nea se evidencia al tener en 
cuenta que las pequeñas y medianas industrias del pals se e~ 
cuentran def1cientemente dotadas para me¡orar sus procesos -
debido a su escasa capacidad técnica y administrativa• 47 . 

La ciencia y la tecnologla se han visto más obstaculizadas -
por falta de recursos, más que nada. En la actualidad la P! 
quena y mediana industrias del pals se encuentran práctica -
mente margindas del Jpoyo que proporcionan los fondos of ici! 
les para el desarrollo tecnol6g1co, pues éstos est~n estruc­
turados para favorecer a las empresas grandes y "elegantes". 

46 Guadarrama José de Jesús.~ Pág. 47. 
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Los industriales medianos y pequehos no recurren a la util i· 
zación de tns recursos económ1cos disponibles en los fondos, 
debido a lo caro dE:· los cr(•d\tos; en c·)nsecuenci.1, tales or­

ganismos tienen poco o narJa r¡ue reportar en sus actividades. 

Cuando se logra cons1~yuir Jn r:rédítc, ~·st.0 no pu::d.;; v~n~r 

1Jtilizuc16n inme(j10.~J., -jc·rdd'J Jl t1em~·:· -1oJ·_. llcJil solv.1r el 

gran aparato l1ur·ucrfit1so. En lJn e·:tudto ~e la s1tL1ac1ón se 

detectó que el 25 ;Jor ciento de las sol1c1tudes ''Jhor·tan·'. 

en tanto que el resto re¡¡tJler~ de m~s rte siete mese5 para 

contar con los recursos. Por' l'l lo c.-1 0-r.l~Jf'e::.drlu, en el 1:10 -

mento de contar con el dtnerJ, ~st.t ya no 3Jr~~ debido a l 1 

elevación de los costos, J a que Jos ar•HH!>;'S proyectos hürt -

caldo, por lo que es ur0~nte ro1npPr can ~sto circulo vtcioso, 
so µ•::na de 110 concr•:tJ.r Jlgc. 

Mucl1os industt'ldles rian J~~:o~tr·~do pucc !::tcré3 o !e ~lean -
la vuelta al término tecnologl•; incluso, muchos de ellos no 

han invertido en nuevos procesos, pues para sul 1r de lu cri­

sis económica buscan ~ar solución a sus rroblernas inmediatos 

sin prever lo que se prcsentar5 el aílo er1trante. Los indu~­

tr1ales interesados en nJrtic1par mas activamente en la tn 
corporac16n de nuevas tecnologias y en el desarrollo nacio -
nal se encuentra11 desestimulados por lJ tal ta de crédito 

blandQ, el enorme aparato hur0cratico que deben enfrentar 

por una evidente contratJci611 :Jel mercado que les impide con 
tar con liquidez. 

En la actualidad existen investigadores de alta calidad 

preparados en el ext1·dnjero; pero cuando regresan al pafs se 
enfrentan a la situación de que sus conocimientos no tienen 

aplicación prActica en el medio mexicano. "Existe el canse~ 

so entre los investigadores y tecnólogos de que cuando un -
becario sale al extranjero, principalmente a los paises más 

.,:;.. 



industrializados, es comoº ir a aprender a manejar un Rol! 
Royce y de regreso a México conducir un Volkswagen• 48 • 

48. Martlnez José, ~· Pag. 36. 
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11. 5 AS!STEUC!A TECN!CA E INSTITUCIONES DE 
FOMENTO A LA INDUSTRIA 

Para iniciar su proceso de modernidad la mayorla de las empr! 

sas necesltan, además de Jos f1nanciamlentos, la asistencia -
técnica por parte de las ins1tituciones gubernamentales. En 
un marco de integridad, el finar1cian11er1to y la as1stenc1a téf 

nica podr1an llevar a planificar y luego a ejecutar· los pro -
gramas de Reconversión. Veamos c11cl e:s QJ cst.:ido actual de: -

asistencia técnica p~rJ las empresas que quieren em¡1render su 

Reconversión. 

El Gobierno Federul a t.ruvés ele tl:~c1onlll FinJnci.-~ra !:rinda 

asistencia técnica a las empresJ~ ~ue c!es~cr1 C[]menzur su Re 
conversión. La us1st2ncia de t".!Std 1n:.t1tuc10n trut:! de upo 

yar e Inducir J las induslr!d~ rl QtJe JSUm~r¡ y lleveri a cabo 

la Reconve1·s16n m~s aproplci<!d que les permiL¿, tüml 2~1presa. 

mejorJr o retom~r niv(~!•:is rlr pr·n(;uc:-1dd-1cl y i:f1r1r·nc1.i, JSÍ 

como lograr la co1npet1v1d~rl r10ces~r1~ ¡1dr~ sus ~1roduclos. 

Nacional F1r1anc1era l1a ;1c1Jmpdr1~d[J ~l ílpoyo f tr1¿;1ci~1·a c0n ¡¿ 

así stencia técr1fc.1. F.std os i --:ten•.:: lrl se ha Jd•J LJ:np¡ 1:indc, y e_!2. 

peciali.zando en cleter·m1nadas r·~r:1:i:-. L1 institución l!<.J cnun -

ciado que no será pos1bl~ Gburdar !a Reconvers16r1 !ndustrLJI 
fuera de los esquemas de Jpoyu 1nteurJl. Este proceso ir.i¡;l í-

ductivo, con el ftn de asequrar ld rroc!r1cr1(1n "'.le, ,-,f1r:1erit(: -

posible de uienes manufacturados, los cuJ!es debci·jn ser com­

petitivos en el mercado internacional: por lo cual nD se con­
cibe el financiamiento para Id ¡~~conversión de Id industria -

sin la asistencia técn1cJ, pJrJ evaluar y cleterm¡r1ar !íl modrl­

lidad y lJ estrategia mas conveniente. ''La as1stencia técn1-

0/. 



ca serl un elemento imprescindible despuas de haber concreta­

do un proyecto de Reconversión, en virtud del carlcter dinlm! 

co de l~s tecnologias y los merclldos. lo cual con·1ierte a J,3 

Reconversión en un proceso cambiante, haciendo que lJs empre­

sas 1 en forrna repet 1t1 va o ·::n fcrma permanente. se mantengan 

actua!1~~dJ~ compet1t1~íl~·· 49 . 

Sin·: 1 !J::1·~10. ':::uno:¿¡ i'::n~t1zar el c:ar·ácter {!lítistñ riue hd to­

mado el f1nJnc1amíento y IJ as1stenc1a técnica que ofrece és­
ta in~:titución. 11eic.i•Jnal F1n.1r.ciera llama .:11 prograrnJ ' 1 Fina~ 

c1amier1to Integral [ldrn 1.1 íleconv1:rsi6n Indu$triaí', el cual -

esta destinado a em¡~rEsas con pi·oyectos de Reconversión, per­
fect2mente dofiniclos. ~l nro~r~rna sr compone de 1Jos ~lernen -

tos: la Jsistenc11 tócnicJ pdru Jefinir o para evaluar el pr~ 

yecto de Recor1vers1ó11, m~s 01 financ:amiento necesdr\o. 

El f1nanctílmiento puede ¡1rovenir del fondo constituido en Na­

cion¿¡I FiniJnc1erJ con rcc:.irsos rJel GJnco Mdndi.::i.l {PROFIR- Pro 

grama de Fina11ciamiento Integral para la Reconversión lndus -

tr1al), de Fo11do~ ae Fon1ento lr1austr·1al u otras ir1stituciones 

financieras come son el FONEl, DANCOMEX, etc., Nacional Fina~ 

ciera puede participar dCcionariamente en ~mpresas de alta 

prioridatí para el desJ.rrollo industrial del pafs, pero su ac­

ción est~ dirigida a lo Reconversión de empresas muy selectas 

que ofrecer1 posibilidades reales de competividad interna y 

externa. 

Pdra la elección de estas empresas se realiza toda una inves­
tigación; de merca<Jos. tecnología, procesos alternos, evalua­
ciones y análisis del entorno internacional, del contexto ec.ci. 

49. "La Reconversión Industrial y la Asistencia Técnico"; en: Estrate 
9ia JndustriaL No. 47, México, Mayo de 1987. PAg. 5. 
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nómico interno, ilSf corno la 1nte1r1c1ón de un perfil do? fut~r­

zas y debilidades, venta¡as y desventa¡as para cada empresa. 
Estas actividades conforman en esenci2 ~a asistencia técnlcd 
y representan cuantiosas !1oras-hombre en investigación de ca~ 

po y trabajo de gabinete, las cuales han astado a cargo tanto 

de los cuadros tPcnícus d~ la Institución, como de consu!te -

res externos, tecnologistas e ín·1crsionislas nuevos y socios 

actuales de la empresa. 

La as1stenc1a técr1lca prcv1e~e dP dos fuentes principales: 

primera de los cuadros técnicos de la institución, lo~ cual0s 

se encuentran 1ntegraJos en 3 áreas especializadas: 

11 1. industria b~sica. En t:lla 5c lncl~l'/'!fl -:-:in0r:_1. t11erro __ 

y acero, qulmlca y petroqulmicíl y (.J:·m~cfutica. 

ll. Bienes de consu~o. Entr:· 10~ cuüles encu11t1·11nius líl~ 

agroindustrias, la Jl 1ment1cid, textil, madera, celulo­
sa y papel y fabric::1~)n d<o) í'.lJLeri¿¡les paru cunstruc -­

ci6n, pr1nc1palmento. 

111. !ndustr1d mQtal¡¡12ct::;1ca y t.iene~ dr- >:r·ill!l. Er ·.:L} f_1_ 

guran lus ramJs (j~ m.'1s ,1Jt:'. •.n1or1..!<:.·~ Jr: tl.=:-ne·~ l~¿, cap~ 

tal, la construcc16n d(~ equipo par.1 la industria d.;! pr.~ 

ceso, pdf'J control de !a contami11°1c16n, r<1f71,:: s<::"ltc<:tJS 

de la electr6nicJ tales cenia la!nformátiCJ y comuni~J -

cione5" 5º. 

Estas áreas se enccrgan del control de gestión 1le :Js empre -
sas en !Js que part1cipa acc1onarlamente Nac:or1JI F111ar1c1erd. 

50. !bid. P~g. ó. 



Estas áreas son también responsables de ll~var a cabo el son­
deo y el análisis de los mercados •que concurren dichas em -
presas; los estudios y evaluaciones de tecnologlas y aplica -
ciones de nuevos procesos y desarrollo de nuevos productos; -
los diagnósticos Industriales; estudios sectoriales de estas 
ramas prioritarias y de aQ1Jella$ en ~ue se ident1f1c2n postb! 

lidar1<!S reales dé competividad. Estas actividades tienen el 
propOsito no sólo de dar seguimiento a las gestiones de con -
trol de 1esti6n, sino también de definir y armar proyectos es 
pect.-icos de Reconvr:rsión µur.J las empres.:is filiales. 

''La segund~fL1ente de apoyo técnico cst~ representada por los 

consultores externos r1ac1onales y extranjeros (Jue participJn 

como responsables d0 la formulac16r1 de las ~~tJJio~ sectoria­

les para la Recon·.¡ers1é1:1 Industrial dL: 10~ ~ectore':i text.11, -

agroindustri~I y de RUtopartrs, co11 patr~c1r1io r!l!l Banco M11n­

dial y tlacional Financi1!T"d. AmbJs 1nstituc1one; ~lílíl conveni-
do en destiriar un monto tmport~r1tc de r·cct1rsos pJrJ ~ste fin, 

comprom·etiendo s~1 f)art1ciriac1,)n y c-:p.:c1da~i tJcr.ic.i junto cor: 

otros a1·gar11~n1os f 1nJf1cieros tl¿J ¡idlS ccmc: 2: EJnCü tlJctoriJl 

de Ccm0rcio Exterior (Dílncam?~t) y arqan[;Jc1or•es privaJas de 

industriales nacioria!es, ~aríl 0vclluJr r··:'.V i ', Ll r· e¡ r::.J Le r l .J 1 -

El Progrt!rna di~ financiamiento Intesr,1\ pl1ra !ti P.0-::on·"r~r:.i.Sri -

ln<iustriid, el tuJl .i~:1rnpaña el financ1amicntJ :on L1 i.ls1ste:~. 

ciu técnica noc 1!S11f!d fJ,lr'·'I dc!r in ir y 0'JJ!u(1r ·~l r.-royect~ dP 

Reconversión, er1 sus ílSJ)~c~os d~ t0cnoloq!.1. m2rcadns. r.1·0s 

pectos de Ja em1)re:>a, ¡JO.qut:Lc·:i ftn.:.;1c1cr::: / ~:;:--;·~0\1_~ ·je. c.n -

cios inversionistas; dnfin1ri6n de la mejor estrateg1d par·J 

lograr su desarrollo en c:l tiempo; i s1 fu!.?se ~:l c.1so. su pr~ 

51. lbitl. Pág. 7. 
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grarnac16n en subproyectos de inversión ~uces}·vos, puede asu -
mir l~s formas tradicionales de crédito y a¡1ortJc1unes temµ~­

rales de capital de riesgo. 

Si bien es cierto que Nacion·:l finan1.:í21·..: :;a imple-mentJd0 el 

Progr-)ma de F1nanc1Jm1ento lnlE~Hai piir<i 1a Rr:cvnvcrsión ~r1 -

dustrial, tambi~n es ~iArto que Jún es muy reducido el núm¿r0 

de empresas que se han benefic1Jdo con esta acción. Se da 

prioridad a aquellBS empresas qlie participJn en forma acciona 

rta con la inst1tuc16n. 

Nacional F1nc:1ncier,1 nc1::-iin:~tr1~ 11na Sl?fle Ue rondo:; de Forni..:nto 

Económico de~:ind~os J lo~ s1gu1~ntcs :~_letivos: de$concenlrij 

ción industrial; desarrollo dé lc1 pequ~fiü 1 r~:·lltao.' inrJustr1,1; 

frrn1ento de las export.1:ionr:s: impulso .j•:>l dr:,.,Jr'roll 1
) rP.9ion.1l 

e incremento de la ef1cien;:1J y (.Ompet1v1dac.l ne lós e1.1pr1..isc1s. 

Los prtncioales Fo11dos de Fom1~r1to Económ1co son los s1gu1en ~ 

tes: 

(FOGA!fl). 

Fi.;E crr:Jdo 1;n \Y53 con r:i ¡ir'.;l"·r:J~,;:.1j dr ;¡ro~u(c;nr1,1r ,\LU/O fi­

nanciero y qaranllos a loe; f1<;quei!n:; y rn~di.1tws lndustr1.2l(:c, -

mec;1ante el redescuente: de .:r:~J!t.o qL:e n.2c1; !,: : 1 ónc,1 y lJ:: 

un1one; de crédito. ti Fondo ~11.:nr. iqs!.!tuíd:..\:: dlf..:rentr~s r 1 

pos de ci-~tl1Lo, los cuales son: Créditos de !•Jl>ll ltacl6n o 
av1o, Cr1~·di~~ü~, rC!far:ctona1·1os, t.,r·f:dito:, !l1f1Gtcc,~rl·:is 1ndvs 

triales. Créditos rn1xtos, Cr..":dit.'JS puent•.?, y lín·2JS 1:utomt:t1~ 

cas. 

Fondo l~ac1onal 1Je tstud10~ i ?roj·c:ta~ (Fíl!lfP). ~ué creado -
por el Gobi~rno federal en 1967, como f1t1e1com1so en Nacional 

; 1. 



Financiera para propiciar la realización de inversiones, a 

Lravés de la Jdecuada ~rer~rac16n v evaluación de proyectos. 
El Fondo tienr como objetivos: financiar estudios y proyectos 
de alta prioridad; realizar estudios analtticos de ramas se -
leccionadas de la Industria para identificar proyectos espec! 
fices d12 inversión y, otcryar créditos a los consultores nJ -

cioncles. 

Fide1com1so para el Estudio y Fomenta de Conjuntos, Parques, 

Ci1id0des Industriales y Centros Comerciales (FIDEltl). Fue 

constituido en Nac1onal Financiera en 1970, con el fi11 de fo­

mentar ]J creac16n de con1untos, parques y c1udJdes ir1dustri! 

les. Sus cbJelivo$ son: foinentar !a adecuada loc3li,:Jción de 

la 1ndustr1a, promover lo desc~nlrai 11ac1ón u1·bdnD~inrlustri.J!. 

fj11,inc1ar t.:1 cq:Ji¡iarr:lcnto de oc::r 11urcs 1n'1uslr1alt:s. 

Fondo Nacional de Fnmento l11du~L1·iJl Es ¡¡n f 1deico-

r:1 i so de 1 G n b 1 e r no Fe! era 1 e r !~a ;1 u r.! n 1 'J 7 2 p ~1 r a a JJrJ y <l r :i l os 

em¡ires·3ri·J-:: que deseJn iunlldr 111-.11Jsi..r t.J:., '.J :.::';.l J..1r 1.JS ex is 

lentes. Su obJettvos son: ~r-~rl1· r1u~~a~ fu~ntes de trJbaJo 
ampl1r1r !Js ya exist::ntcs, impulsar 11 dr::;c!;nt.r,1lL:Jc!ón in 

dustrL:ll J h1rLalr:u:r ~1 (j1~·~~r1 ;'Jl l:; ri:~q1oJn,1¡. pron10vi::r .::il Jt.•­

SJrrcl lo iJ:: tt:-cncl 1.~oí J pro¡:1a. 

Los apoyos ~1ie el FOM!rl otorg~ íl los industriales son: mediíl~ 

te pdrl1c1pac16n ílcc1cnar1~. m~~1ante la aportaci6r1 t0mporal 

de capital ce r1¡:-:;gc. 

Fondo de :nformación y Oocumenlaci6n para la Industria (lNFO­
TEC). Fue creado por el Gobierno Federal en 1975 c~mo f1de1-
com1:.G 0¡, ::J..:'.::-n.;; f¡~,'}tVii:>r,~. ron lo finJl1dad de superJr i:l 

atraso tf!CnolJg1c0 d~l pijlS. ¿¡ lNFDlEC tier1~ cu~c JDJ~t1~~s: 

aoovar r1 1.1 indu:;triu con !u identif1cación y def1n1c16n de -
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problemas técnicos. estimular Jcciones que conduzcan a mejo -
rar innovacione' industriales, Identificar, seleccionar y di­

seminar fuentes apropiadas de información tecnológica, promo­

ver el uso de recursos tecnológicos ~xistent~s. 

ProgriJlíld de P1p'.1yo Integró\ tJ la lndustrl·j f.113rJ1ana y Pequefia -

(PAi ). Fue crc:1do por el Gobierno r12deral en 1978 en ~tacio -

nal Financiera para fortalecer y pr0mover a !J micro, peQuefia 
y rnediana industria. El Pr·ogran¡a nace coma ur1 mecanismo de -

concertaci'5n r~ntrc• el '.,.;•ctor f 1n2nc1c:ro, 1?! sector industrial 

y la cap.1c1~Llct6n de Jos rr:cur·sos humdnos. tJusc:indo min1m1zJr 

la dispersión de lo; apoyos 1 1>1·ogramas iJr1entados J apcyJr -

a la micro, µequena y mr.:dia;1,~ t.'rnpresa. 

El objetivo furidJmenti..ll Ji_·i Pid '--unsi~t·.: •:11 !Jrocur<ir i:l incr::_ 

mento de 1'1 producti'.•tcLHJ d·~ lu peqi::::n.:: y r¡:r;d1ana industria a 

través del m~¡or dprovec111.1u11enlo 1.l<.: 101;, r··~ 1.:ur~o~ :1uOJdriO.'i, ti-

nancieros y tecnológicus de qur.: 1.!!~p0r11J. F.ste objetivo sc-

r1rocu1·a flllldam~pl<ilrri•:ntP. por ld ure_1.,JC!G11 ,h:! ;.:-r·vtci'J iflli::­

gral, quQ comprende-: d~!steqcJJ t(cn1i:.1, c::»J-::1t.~ción, prc-r~c­

cional y ftnJnc101·J, coor··1inJ1~clo los apc,yos d~ l03 fondr1s 1~ 

La c:isí$LenciJ tt?cnic:: per~,ir:11~ ir '-::· ,11 1nL'.us~r1.:!.! t~n ei rn1~­

jor apro·1echdm1ent.o 1Je L1:; ~Jr.'.~,,'l¡rL1G'·':-~ ¡:._•r: l,: r·0j...:cción (..1 ': 

los riesgos qur; •.?11fr:_.nlll ~u•.: ·~·,·-:se:, ,1 ril;::. Je ;Jr!er1Lt::l.1_,. 

par a que ~J t i l i e e l o::; a p :J y os y t~ ~. t 1m 1J l o ; 1: s la. D l e e i d u s , y e l 

andlis1s adm1n1strat1·:0. f1íunc1t~ro _, ~.::::-:nsl·j91co, J en su 

COOSCC'J>?ntr:i ºílC"~l.l?éJ.")\C.ílTI~ IJ,"1(1·~ ¡..\ :1.)ryr. d» ;::.5pr:Cidlislas en 

los temas que rer1u1erd. 

El ~rea de cap-ic1tac16n persigue 11poyar ~l desürrcllo dt: lo -

capacidad gerenciill de los duei"ios y responsubles d 12 las pequ~ 
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ñas y medianas empresas, a través de cursos directos y autodl 
dactas con a~oye en los centros de educación establecidos en 
las diferentes regiones de la República. As1m1smo, í1nancla 
e imparte cursos para capacitdr los cuadros medios de estas -
empresas. 

El aspecto promocional, pretende minimizar la dispersión de -
los apoyos, el Prograina rro1nueve conjunta e integralmente a -

los Fondos de fomento constitutdos por el Gobierno Federal en 

Naci'.Jnal Financ1eríl. lle'.Jcje t~l punto de vista f1nuncier0, el 

PAi or~ra a través del redescuento J Jo~ Fondos de Fomento 

la oequena y mec.\1Jna 1ndustr10, aplicando selectividad segun 

los criterios Jel t.rnario de la plJnL1, ubicJc1ón Jeográfica y 

product~~ que el~bore. 

Además dl~ tlacion0l finuncierl!1 otra inst1tuc16n endógenJ que 

proporciona fomento a la indust1·ia es el Consejo 14acional de 
Ciencia y Tecri0i09ío (cc;:,\C'i'T). t. tr1vés del Progr·3ma tl1Jc:io­

nal de Oesorrollo Tecnológico y Científico (PRO'IDElYC), el 
CüflACYT inic16 prcgr¿mas de ~puyo a la industria. Sus Jccic­
ncs se e~pr·esan en 27 progrílmas, Je los c11alcs destacamos el 
des:inudo <il dt:sarrollo de tecnologius nac1onJles aol1c..Jtiles 

a empresas productivas. 

La institución a través del Pro9rüma dt: R1es90 CompJrtido apoya 

Píl mat~ria d0 financ1Jmiento de provectos de desarrollo tecn2 

l6gico a IJs empres,J.s e ¡ndustr1.:is que asr lo soliciten. Los 

objetivos (\UC se fiJJ el Pr·0grama de Rirsgo Compartido son. -

entre otros, el ele fo~entar la realización de desarrollos te!:_ 
nol69icos nacionales, compartiendo el riesgo fin?nciero inhe­
rente, así como apoyando a la pl °:íll·1 productiva en lo r-ef~n.~_i:! 

te a proyectos en ~reas ~ue ¡Jermstan ~i d¡1ro~echa~i0nto de la 
capacidad instalada. 
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En la realización del Programa de Riesgo Compartido parl1ci -

pan partes fundamentales: 

1) La empresa productiva que, para atacar una oportunidad_ 
de mercado, sustituir importaciones o aprovec/1ar mejor 
su capacidad instolada, requiere Sjtisfacer una necesi­
dad de desarrollo tecnológico. 

11) Una institución que tenga capacidad para efecturar des! 
rrollos tec~ológicos, centro$ de investigación 1 univer­
sidades, tecnológicos, firmas de angenterta o las pro -
pias empresas prod11ctivas. 

III) CO~ACyT, Programa de Riesgo Comnartilio, como instrumen­
to de fomento y vlncu!Jci6n J trav~s de conver11os bila­
terales, con fondos y e1npresas del exterior. 

Las ca:·eicteríst1cas q•ie se requ10r(•n parJ que la empresa pro­

ductiva pueda p~rlicipar en dicl10 progrn~íl son: estar consti­
tuido leg,Jlmentr~. tenr.:1 cLi¡!JCldc.l..J f1nan·:1erJ 'J ad1uir1istraL:vJ 

parJ maneJJr el Jpoyo y 1!1s0rber la t~(nologia desarrclladJ. 
asi como proyectñi· un 1n(•··..::.iii1.J ¡J·..:1·é1 lvs ''1;.•:;ultMlu::: uLL,:n1rJo: .• 

La institución que efr:ctud ~\ 0t·!J.~rro!lc J~! prJyect .. ",, ·leti•.:rj 

ser constituirL1 lcgalrnentl' y to1:t.r -Jp:·icid<ld ~Jr.J J.~ ~l:lebrJ­

c i ón de ccn tratos; ,1t1emiJ s, _ :J11 t,1 r- cnn l ·l 1 nf raes t ni.:: tur J flur1 .1 

n d y m a t.~ r 1 a 1 p J r a 1 J r· e u l : l .1 r:: 1 1.:, 11 d ·:: 1 de'.. d r I' c1 l : ;: l\• e n · .' l 

Los p1-1Jyt:ctos s0 apei;,ian de.otJ1-: <:u et.¡p,¡ d.-:· ·:.once¡ .. ~ 1(.n !Hst..J 

que id Lecr1oiot,Jid JestJrrc•ilJdú -·~ 'luliJ . .: pvr :ri•::Jiu Ji.: u11 prü­

totipo o unidad piloto, y que la información obtenida permita 

le esca1.-1c16n de !e solución J n¡·,el 111dustrijl, pJr'·:.i que e! 

producto o bien obtenido pueda r~rroducirse. 
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Existe una gran variedad de instituciones ex6genas que ofre -
cen financiamiento a la industria, tanto para Ja del sector -
público como para la del sector privat1o. De el las sobresalen 
el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y el Fondo de Fo­
mento Internacional (IFC). 

El Banco lnt.erarner1cano dl"' OesJrrol lo (OIO) 1 e~; und inst1 tu -

ci6n ex6gena Que ofrece financiamiento a la industria, princ! 
palmente u la úel sector público. "Desde :.us in1ciüs, e! B.J.!!, 

co Inte:·amer1cano de Desarrollo {810~ !1a t1~sa1Jo su pol1t1cJ 
operativJ en las negociaciones con lo.;, paf:;es !atlnoamerica 

nos, Jtend1endo los programas de desarrollo ·Je caJa uno de 

e 11 os " 52 . 

En la actualidad los r·~cursr.is parc1 lo<:. r.:r~í~lt.ns provi·~nen 

principalmente de dos fuer1tes; por ur1 lado el BID funciona ce 
mo una Sociedad Anónima en la cual los acc1oni~tas son 44 pa! 

ses. Adicionalmente a esto, el Canco contr~e pr~~tJmos en 
Jos mercados inLernac1onJl0s ele cJp1tal / ern1tt: oonos, c1;n 

los cuales :,e 11bt1en0 í;l f1nanc1.~miP11tü. 

ci6n f111ancfJ a los p~iscs do menor d~~ari·Jll~. can opnr~c10-
nes de 25 a 30 aflos de pl(i::~. "El bance se vJ ,imold<:ndo a la 

real id~d propia d0 cada µa!~ y estudiJ conJu11tamenLc con 
ellos las drea$ donde le f1na.nc1a;;o;·~ntr: d·:l BID ~)uedr. ju·~.ir -

Uíl pJpeJ CJtalítICO mayot; por tanto, SU JJbor rjQ pr01Jram,1 --
r1 j 

: i 6 n r: e; n ju n: J s c<j u i r ~ :, ¡ <: :-, l~ ·J ·.; :. ~ i-.:: ~e:_. ¡1 c1 ; _. r: i j· •: i Q Lt 11 Lo 

52 

53 

1'F.l Banco lnlerameric!no de Oesarro!Jo·1
; 

crntra. México, julio ele 1987. P1g. 34. 

!bid. P~g. 34. 

en: Transformación. Cdna -------·-·--
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Otra importante institución credi tic1a es el Fondo de Fomento 

Internacional (IFC). La JFC es una institución financiera 

que promueve el crecimiento rJe inversionos orivadas producti­

vas y ayuda a empresas que contribuyen al desarrollo económ1-

co de Jos paises miembros de la Corporación. 

OrgJnizJda carne una ft l 1al del Banco Mundial, los recursos de 

capit:il de Ja JFC son proporci•.)1iiloos por 128 riulscs miembros, 

107 de Jos •:uales son riafsr.s ·::n l1ese.rrvl lo. La tarea princi­

pal ':1e Ju rur;::ioroc1ón es l<l rl0 ¡Jfl~leC'r J cunJuvar a,1st~!nc1a 

y dírecci611 financiera y t(~cnicu necesarias pJrd des:1rrolldr 

oportunidades productivas de inverslón en Jos paises en desa­

rrollo asociados. L2 IFC r10 tl~ce Jlréstamos ~ gobiernos, sino 

directamente d comp~fiiJs privadas e :nslituciones flnar1c1era~. 

Las actividades de la IFC se han concentrodo en proyectos de 

la i11dustria manufacturera, ag1·oindustri~s. combustibles y m1 

nerales , y oromover instituciones dentro <lal n1ercado de cap! 

tales. tales como empresas finJncieras y arre11ctadora~. 1'La -

1FC no busCíl ni aceptíl gJrantlas guberna111~nlales para el ree~ 

bolso de sus inv~rsiones, aunque si requiere arreglos apropi~ 

dos p.Jra la repJtri,Jc:16n dl! su:, t1J1'ersiones y las utilidddes 

de las rnis.m.Js" 5 ~. 

La anterior cita nos hace pensar que en el momento que la ins 

titució!l lD ,J,::see, saca sus lnveJ"síones del país. La IFC só­

lo invierte cuando no reGne ca~ltal privado de otras en cond~ 

~ione~ rJz0nJ:,1~~. y s1empr·e QtiP ~¡ goh1err10 ~nfltrlón no te~ 

ga objeción sobre la 1n~crsi6r1 µroµuestd. La IFC invierte 

por su propia cuenta no m~s d~I 25 por· cientn del costo del -

proyeLto y normalmente aporta entre uno ¡ 50 millones de dóla 

54. lbi~. P.íy. 30. 
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lares. El f!nanciameinto puede hacerse por ~edio de partici­
pación en el capital, préstamos a largo plazo, instrumentos -
similares a la participación en acciones, o cualquiera de sus 
combinaciones. La corporación también puede garantizar emi -
sienes de obligaciones, proporcionar créditos puentes o gara~ 
tlas de préstamos, si se considera apropiado. 

Los pr~stamos de la IFC, generalmente son a plazos de 7 a 12 

anos, y pueden ser a tasas fiJJS o ~ariables, y son amortiza­
dos er1 pagos soffi0strJles o trlmestrales. La !FC ayuda a Méxl 
co al complentar l•s actividades del Banco Mundial. financia~ 

do proyectos del sector privado que tengan una s1gnif1cativa 
prioridad en el desarrollo económico. 

El 1ue existíln diversJ~ institticiones r!e fomento J !d ir1dt1s -

lri<l no implica que se l1acQ de manera extensiva hacia las di­

ferentes Industrias del pals. Existe poca 1nform•ci6n en el 
industrial de la existencia de este tipo de instituciones, 
que aunado a politicas élltistas Internas, Je las mismas lns­
tituc1or1es crediticias, lldCen en la mayoria 0e las veces tndl 

canzables los cr~dltos para la ~ayorla de los pequenos y me -
dianos industriales. Las tasas de Interés que exigen las In! 
tituciones. aún cuando el equipo industrial no ha dado rend!-
miento, pulveriza a cualquier empresa. 
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CAPITULO lll. OBSTACULOS AL PROGRAMA DE 

RECONVERSIOH INOUS!RIAL 



111.1 DEFICIT PRESUPUESTAL Y FINANCIAMIENTO PARA 
EL PROYECTO DE RECONYERSlON 

El Proyecto de Reconversión Industrial necesita de grandes su 
mas monetarias para su mov1miento, ti:into el sector público 

como en ~l pri~ado. Sin f1nanclam1~nto no hay producción. 

La inversión pública fede1~a1 tk ~c11dio serias contracciones 

€n lJ que se tenia programado, Lant~ qt10 en el primer· semes -

tre •Je 1987 sólo 1nvirtiiJ la tercera p2rtt:i de lo que hab1a 

previsto, con un rnonlu de 318 mil 900 milloneo de pesos. El 
gobierr10 l1Qbia programado ~ue durante el primer semestre del 
a~o se invertirla en obras p~bl1c~s una cantidad de 653 mil -

200 millones de pesns. paro de esa cantidad sólo se invirtió 
men0s de la mitad, 254 m1 J 50fJ mil !oni::::. de pesos. (ver cuadro 

No. 2). 

!)f,f·.-1.'., ; I•.~ '·.<" (11 •·._ ,,;.>'.11; '' ;,, 

.,.,,..,.,.,'>{ ... ,,,_ 

*FUENTE: El Financiero. 19 de Junio de 1987, Pág. 23 
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La causa de la contracción financiera: el déficit presupuos-­
tal del gobierno. Las finanzas p\:blicas están en cr1s1s. ~l 

déficit del sector p0blico en Jos tres primeros meses de 1987 
ascendió a 4.33 billones De pesos, ctfrJ cuatro veces supe -­

rior a Ja del mismo periodo de 1986. Id i!nali:H el primer 
semestre del :.-::10, el défl'~tt del s~ctor pl;DJ1c0 llegó.:: 9 bi­

llones 847 mil 700 millones ele µe;c;s, cifra 166.3 por ciento 
superior al del mismo periodo Je! afio Jnterior. (ver cuadro -

r~ o. 3) • 

• Fuente: El Financiero. 19 de Junio de 1987. Plg. 23 

Durante 1987 se sigui6 la mlsm• tendencia que en 1986. En --
1986 ~e regisl r,~ ur1 d-.:splor;;c c!c ~ L7 pe;-- ciento je li! f:iver 

sión fiJa bruta, ésta st> mantuvo casi ¡,1ual en 1987. tan sólo 

en la rama de la construcción la calda de la inversión fue de 
-8.8 por ciento, y en maquinaria y equipo de -16.2. lo que 9! 
nero, además de una c~ído ~n la actividad económica de -3.8 
por ciento y, un decrecimiento en la oferta y la demanda de -
-4.4. Todas las divisiones del PlO decrecieron, con excep --



ción de los servicios f 1ndncieros, seguro-:, Y· t.1cnes i1Hruebl~s 

c:ue :-t:;J...;ntarvn i:;~ro;,1i=r.t2 én :.1 ;JVr' ci::-1t0. J 1ci ,~I._,_tri:.1-

G~a. en 4.7 por ciento. De ahí en fuera, al igual que en 

1986, en 1987 todas las demás ramas registraron decrec1mien -

tos: la r<lma de la con:.trucción, li: rn1nerf.:i, la industria rr.a­

nufacturera, corri~rcio, restaur,111tes y tiott::les, sector .19rope­

cuar10, silvicuaura y pescJ, tran:.porte, almJc2:1arr.it:nt.u './ca 

municac iones. 

La pr1nc1pal ca11sa del desa¡uste del pre~upuestG del gobierno 

radica en los gaslos que ge11erJ ~1 servic10 de l~ deuda µGbll 
ca. Durante el ejercicio del primer semestre de 1987 el 73.6 

por ciento de los gastos del Gobierno Federal y el 30.2 por -

ciento de las ~mpres1s y organismos ba30 su control s~ emple1 
ron para hacer frente Jl pago de 0sta deurJa. (ver cuJdro ~lo. 

4). 

*Fuente: El Financiero. 19 de Junio de 1987. Pág. 23. 



La crisis golpea terriblemente a las finanzas públicas. Un1-

camente en este sexenio, del 1 de diciembre de 1982 al 30 de 
mayo de 1987 llevamos una inflar16n acumulada de 1 ,820 por 

ciento, contra 155 por ciento en el gobierno de Echeverria 
431 por ciento de Portillo. En los últimos 12 meses (1987), 

los pre~ios al pGblico se han elevado, er promedio, 125 par -

ciento. 

La tablu número 
vive el pdls. 

f:'S indicativa J0 la tl::!rrihlc inflación que 

.., 
•::' ' " r;.~ 

""·: 

J.H •e (ír,9 h ¡ 5 (!!l7.·· 
-!<: .•./ t.G 2:i ~ji !;I_] 

"' tilt.i •.7 :~ 1 fil d 
,~ ll " x-.:: 637 

. . J" -:,-, .. t.i 1 }1.! ;..:1 
11 >tll; 7f;f.! 

{\,_,; •I? 'f.8 

·' : 'l:J 

1(.8 
p;- :>Q.4 

., ,¡ 1 1 11)~ 3 

$01)t{.> \ • ·¡ •n.l '\\, ~ ~C1.!: 
4Eibít!IPJ ., ~ u.C: ~ ·1 117 3 
'¡¡iarzo !' 'J ~ l. :..o 
i\l!J~)··. U.7 . ·;!.!., 

P/O_ '.~' .- : 7.5 ' •• 4·1.; 
ti~ '7.2 'M.fl 
•!utto · a.-1 e1.:i 
'áQos:tO 'J.2 81.2 

~l~ ";;'•)!;"(!::•<-; ~t• t'i>.~~ .ll.• JI~~~~~ 

'.l.:1 :".!J.~~ 13~.4 

'·" 5C..U 13?.7,'._¡ 
-r.r .. 62.8 ~~lr~,~~ 9.4 . ·77.U 

' 
7.1 ~.r.: ~~~·;~t:' - ' 

-... -,;,""¡, 

... ~:~ ., '·' -~· 
,, ' 

* Fuente: El Financiero. México. 10 de Septiembre de 1987. -­
Pág. 30. 
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Las cifras en la tabla nos muestran las variaciones de los !~ 

dices de inflaci6n del mes de enero de 1986 a agosto de 1987. 

Podemos observar que las variaciones mensuales de la infla -­

ci6n van de 4.4 (la más ba¡a) a 8.8 la mis alta, ocurrida en 

enero de 1986. En la inflación acumulada podemos comparar 

las ocurnuJ,1cion~s que 11,J t;,;nido l¡) infl2.c16n :on respecto a -

los meses de 1986 y a los ocho meses de 1987, un e¡emplo es -

el siguiente; en ayosto de 1986 se tenla una inflaci6n acumu­

lada ele 59.4 y, en con1par·Jc16n JI misrílo mes pero de 1987 ya -
se t1one unJ 1nflación Jcumulada de 81.2. 

Para la inilación acumulada, la tabla lleva una estad\stica -

por caUd mes y al tina! dei ario realtZd J¿¡ suma ,;nucl dCUmula 

da. Findlmc:nt.e, tomdndo como ba:ie la inflaci6n ,1cumuiJdJ du­

rante el afio se sacu que tanto por ciento aumentó la inflJ -­

ción inensurllmcnte. 

La crisis de la~ finanzas p(iblicas 11 Se exr;.::sa en que una bu_g_ 

na prJrte dl.:' iJ~ erogaciones se utilizan en fine~ 1mprodJcti -

vos. en concreui ¿iJ pngo de la deuda, que J1m1ta lr1 ~:f2ctiv1-

dad multiplicadora del gasto y compl lea, en !as condiciones -

actuules, r~i proceso de rh:uperación económica. En estas cir 

cunstanc1as, !J inversión pfiblica entra en un proceso de es -

tancamie11to, desde qu~ se agravó Ja crisis de las finanzas p~ 

bl1cas 1 que ~e vuelve a present-ar durante el prtmt~r semestre 

de 1987, pué::i les gastos de obras públ icJs del Goblf:rno Fede­

ral, por 25<\.5mi1 mil lone> de pesos, ilpenas fueron el 39 por 

anual izada fu.; de 126.7 por ciento, y solamente equivalió al 

1 por ciento de los gastos de la deuda• 55 . 

55. Vida! Francisco Javier; "Las Finanzas Públicas están inmersas en 
un circulo vicioso", en: El Financiero. México, 27 de Agosto de -
1987. P~g. 40. ·-·-------
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Para conseguir qu~ ei PiB creciera en 1 por c~ento y elevar -

la demanda de algLlnas ramas importantes, de n11evJ cuenta se -
tuvo que recurrir Jl endeudamiento e\terno. 1'Preocuµa a los 
circulas de opinión la formJ en que continüu crecienclo la di.?~ 

da pública, no sólo la ¡;xternu, iiue durant'~ 1?! ;irimer semes -

tr~ creció 2.9 l:illonr~s de fle5\JS, sino :;ot.:re ~.oda ld interna, 

pues entre valores gubernamentales y el cr·édito del sistema 
bancario el gob1e1·n0 s0 endeudó en mjs de 10 billJr1es de pe -

sos durJnte el scmestre'156 . 

Para contrarrestar el déficit pú!Jl ico, 1;! go!J1erno se vió en 

la necesidad de elevar precios e impuestos er1 los servicios -

públicos. Los ingreso:; de !os :JrQanisflloS y t~r.ipr·::sas bajo ca~ 

trol guberndm0ntal fuQrGn de 9.4 !Ji llor1es ele µesos ~r1 01 pri­

mer ser.'lestrc di? 1987, 125.6 ror cientn m:ic:. ~11~vddos oue los -

del primer semestre de 1986 y sobrecumplieron en 12.2 por 
ciento la meto original. A ello contribuyó espec1aimente ei 
incremento de 134.9 por ciento por concepto de ver1tJs de bie­

nes y serv1c1os, debido a los 1nr.:rer~1entos ~1e los precio~ y t~­

rifas del ~L:ctor público, que per;nitieron .} \ús C'mrrcsa~, ce -

rrar el primer semestre de 1987 en un super~vit. 

Los ingresos totales di~! Gobierno Federcil dur1nte el pri01eí -

semestre de 1987 fueron de 12.4 b1iiones y registr•ron un in­

cremento de 117.7 por ciento, menor al ritmo inflJc1onurio. -

Derivado~ de los aumentos en las exportacio11c~. pr¡ncip6lme11-

te, los tributos petroleros reg1~tra1·on un Jlza de 142 por 

C\ento, respacto al mismo período del aiío anler1or·, y corilr 1-

buyeron cvi. ,¡4 por cir:nt::; de los ingresos totJ!cs. El c:onju~ 

to de los impuestos no petroleros crecieron 106.3 por ciento 

con respecto al mismo periodo del año anterior, estas cifras 

56. !bid. P~g. 40 



no ayudaron a decrecer el déficit del Gobierno Federal. (ver 

cuadro No. 6). 

*Fuente: El financiero. 23 de Julio de 1987. P~g. 12. 
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• Tendencia anual 1nl déficit: 

Déficit Financiero del Sector Público. 

Año Déficít 
1983 1.1 billones 
1984 1. 7 billones 

1986 12. 7 b i 11 one s 
1987 23.2 billones 

* Fuente: Transformación, Canacir1trd, México. Junio de 1987. 
Pág. 51.------

La falta de flnanc1amiento nos esta llevando hacia una severa 
recesión. (Recesión es la etapa del cicle económico q~c ~e -

caracteriza por·un retroceso r'ea! de Id act.1vidaú eco11óm1ca -

en general y se v1sual1za por descensos criticas en el rltmo 

del crecimiento e11 lJs inversiones, en el empleo, en el cons~ 

me, en la actividad comercial e industrial, en i::l f1nanc i.:! -­

miento y en la !Ja lanza comercial, entre otros 1r1dicadores). 

El gasto del g0bierno y la cons!Juiente dUS~nc!3 de f1nJnci~ 

miento en la industria agravan el comportamiento económico 
acerc~ndonos a situaciones muy pe! igrosas si no se detiene 

inmediatamente ese impulso gastador deteriorante (y por ser 
el a~o de las ~lecciones, no se vislumbra un cambi0, sino el 

muy posible crecimiento de los gastos superfluos para el me -
ior lucimiento de la danza electoral). 
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El gobierno ha ratificado que no habrl recursos adicionales -

de inversión pira dependencias y empresas paraestatales, que 

todo se mane¡aria con estricto apego al presupuesto aprobado 

por el Congreso de lo Unión. Cabe hacer una pregunta: ¿oe 

donde se tomarl el fin•nciamiento para el proyecto de Recon -

versión Industrial pJra las er.ipresas del gobierno, si estamos 

en una crisis financiera sin fin?. 

La modernización es ur1 p1·oble1na de estrateg1a y de recursos. 

Sin épnca de ~uge constituye ur1 proceso complejo y dificil. 

lo es imposible en s1tuac1ones de estrechez financiera como -
las que vivin10~ en IJ actualidad en el pais. ''El financia -­

miento pard ld Reconversión Industrial es Uíld tdrea dificil -

que c0nlleva a aspectos inti:!lectuatcs, polit1cos y técnicos, 

en donde deben conci 1 iarse ideas con realidad: objetivos con 

medida y gastos de recursos• 57 . 

Veamos cual h<l sido el papel crediticio en la reactivación 

económlca del pa[s. Los cr~d1tos que se 11an otor~ado al sec­

tor 1nJustr1Jl público y privado han sido muy mediocres. Vea 

mas más concretament" las aportaciones que ha !1echo la banca 

en cuesti6n r!e cr~ditos pJra Id~ industrias, para después pa­
SJr a la l1beraci6n a~ créditos anunciado el mes de agosto de 

1987. 

En 1986. l~s industrias del 3ector privado recibieron sol ame~ 

~r:- el 9 por ::!cinte del cré:d1:.o utorgJJu por ia uancd rnúiLiµle 

y de desarrol l:::i. Por otr0 la<Jo, el ~1obir;.rno C'.:lptó ~¡ 46.9 

po.rciento del crédito que los bancos comerciales y las insti­

tuciones de fomento concedieron en 1986. No hay ninguna duda 

que el sector público es el gJstador principal del crédito en 

57. Cruz Serrano Noé; "No habr~ recursos adicionales pJra el sector p_[J_ 
blico: la inversión llorientada hasta 1991". en: El F111anciero. 
México, 25 de Junio de 1987. Pig. 2: .. 
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México. 

El financiamiento real al sector privado en marzo de 1987 
(comparado contra marzo de 1986), fue 35 por ciento inferior, 
a la vez, er1 16 por ciento JI de di(iembr~ de 1986. Como re­

sultado de Ja menor 1nverslbn debldo a 1J PSCa~ez y dltü cJs­

to del f1n2r1c1~meinto, sobre toco µara los negocias medlJnos 

y pequeRos, las e~pe(tat1vas de creación y permaner1cia de es­
tos en el mercado bajan conslderabJQmente. '1 EI desernpl00 lttP 

ésta falta de inversiones en Id acti~1dJJ orojtJct1va 01·1~1r16 

( e i f r a s de 1 B 11 ne u O r M é r. i e~' ) r: r1 r.• n" r ::i e! n i 'i 8 i' e: 1: n t r a e i ·~: ~ - · 

mes del aho pJSddO fue ne0at1vo en -4.6 pur ciento. Esto 
equivale a una reducción de -G.2 por cir~n~:J ,1nual t;.n el n¡Jr1e­

ro de horas tr'JbdlílJ·J~ ~r1 er1ero Ji~ 10~,7 y pro~Jbieriente lle -

gue al 20 por cie~to ¡~n est.e ar\0 1
•
58 . 

La banca nacional apGrtabJ hdsta Julio de 1987 ~ólo e! 24.6 -

por c1r.nto de la que percib!~ pl:ru Id i:i.Justrlú, Llanú0 pr1ur.~­

dad financiera .a la mir1er'iJ y al p~trólco c0n ei 4íl.5 ~ar 

ciento del fir1anciamit!nto, m1entr·as el sector manufacturern -

registró una seria reducción en su crédito. 11 Uno de los pro­

blemas de la 1ndustr1a nJcJonal que se J1J ílgud1zado en el 

transcurso de !a recesión, e'; la contracc1 1:in de lo~ fluJ:-.:: 

crediticio~ p1uver11e11Les 0e 1J tiJnca nac1oníll. En nueslr<> 

p a i s 1 as di f i e ~1 l t ;: des p J r J :: 1 n ,·1: i z J r :·o e 'J r ::i o:-. f i· l!::::-: J :.i o i " 

actividad productiva ::.e ha 1r1cr··:rnent.0'.iO a ¡:·Jrtir de que la 

banca ha perdido efect1v1dad par~ reíllJZJr su f1J11ci6n de in 

termediar1a financ1erJ; los ahorradores prefieren dir1g1r sus 

fondos a 1nvRrsiones de :orto plnzs, gencr~lment~ tmpr·o~uct1-

vas. De esta forma en precios constante~. la uancJ cora2rcial 

58. Garcro Lirrnn Salvador: "Sin financ1dm1ento, futuro incierlo 11
• en 

Tran~.Q.r'.. Canacintra. México, Julio de 1987. P~g. 51. 
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y de desarrollo registraba, al finalizar el primer trimestre_ 

de 1987, un sel do de 294 mi I millones de pesos de créditos 

la actividad industrial (m1ner!J, energla, manufacturas y pe­

tróleo) cifra similar a la dé 1981; y, en términos proporcio­

nales. Jl fínnlizar marzo la bancJ. solamente dest1naoa 26.4 -

por cier1to de su cr~d!to totJl a la lndu~tr1a, mientrJs 0ue -

e11 1979 le entregaba 35.5 cenLav0s de CddJ peso que captJba'159 

Los créditos otcrgarJ•_s 1>cr lJ bJ11ca har1 tenido un promedio -

anual en su Cdidd LJ(• 0.4 l11Jr ciento entre 1981 y 1986 y, t-n -

el trJnscurso de lvs últ imo'i Jflo~ Íl.:J camb111úu el riapPI do lús 

instituciones bonc~rJJS en el crlidito industríal. Se ha con­

solidado la tmportrJnClJ de la banca de d12:;,1rrnl!'.1, d1r1~Jlc:nJo 

la mayorla de sus cr0.Jit;;:. o los proyectos ~!s.ttltale::r, o de e~ 

portJci6r1 que son las lineas m5s importantes en las q11e ope -

ran los créditos industriales de estos bJncus. (ver cuddro No 
7). 

*Fuente: El Financiero. 30 de Julio de 1937. P~g. 30 

59 Vida! Francisco Javier; "En el nivel más baJO el crédito a indus­
trias desde la recesión", en; El Financiero. México. 30 de Julio 
de 1987, Pág. 36. 
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Por otro lado, lJ b~nca comercial limitd el (lujo de recursos 
a la industria, de los anos 1981 ,, los primeros seis meses de 
1987 el saldo de los créditos otorgados J ~sas actividades ha 
registrado und caidd de 3.9 por ciento cada afio. tvar cuadro 
No. 8). 

* fuente: El Financiero. 30 ,3,. Ju! lo de 1987. Pág. ZO 

la composición de los crldilos industriales hasta 1907 ero la 
siguiente: de las princip3lc: Jctiv10ddes indu~trlal¿s e~t5 -

la mlnertJ, esla actividad l1a gaílado irJporLrnc1a en la cues 

tión crediticia, del 2.1 por ciento ha llegado al 14.8 por 
ciento; la banca de desarrollo tiene gran importancia en este 

renglón, pués de~tina una quinta parte del saldo de sus crfd! 
tos a esta actlvldad; la act1v1d•d energ&tlca (generación de 
energ!a eléctrica y petróleo) es otra de las principales acti 
vidades que absorbe gran cantidad de crédito industrial, del 



18.7 por ciento ha pasado al 33.7 por ciento; la banca de --­
desarrollo destina ~1 por ciento de sus recursos crediticios 
a esta industria. (Ver cuadro No. 9). 

Fuente: El Financiero. 30 de jul iÓ de 1987. Pág. 30 

El crédito a las demás industrias ha decaido notablemente, 
por eJemplo; tenemos a la industria manufacturera. Esta in -
dustria llegó a absorber el 58.8 por ciento del saldo creditl 
cio real de la banca mexicana en 1980; pero a principios de -
1987 sólo se le dest1nabo el 47.7 por ciento, ha tenido una -
reducción de 3.9 por ciento al año, entre 1981 y 1986. En m! 
dio de la recesión y de la contracción del crédito bancario a 



las actividades industria le>, la propia estructura de esos fl 
nanciamlentos se ha trastocado, ganando mayor peso la miner!a 
y la industria energética, en detrimento de las actividades -
manufactureras. (ver cuadro No. 10). 

•Fuente; El Financiero. 30 ele Julio rJe 1987. Pág. 30 

El excesivo gasto del Gobierno Federal absorbe lJ mayor cantl 
dad de los créditos que proporciona la banca nacional, Anal1~ 

tas del Sector Privddo /1icieron el siguiente análisis: 11 Si el 
gobierno destinara en 1987 el 30 por ciento de sus gastos 1m­
productivos al financiamiento. entre otros menesteres. de las 

pequeílas y rne~ia11as industrias, se salvarian de quebrar cuct -

tro empresas por hora. esto es, no desaparecer!an de los ne 
yoc10~ 20 mi\ pequeñas empresas en un año. Aún más, s1 es~ 

f1nanc1amiento fuera aplicado (cond1ci6n u1tal) ¡ustamente 



donde se necesita en la realidad (no donde se creen espejis -
mas de crecimiento económico), el efecto multiplicador en la 

actividad económica se verla favorecido por la creación de 

dos empresas por hora. Esto cifra, únicamente para 1987 ( de 

junio a diciembre), originaria la creación de cerca de 7,500 
negocios nuevos•160 . 

Si analiz,1mos los ingresos y egresos programados por el Go -­
blerno Federal para 19fl7, vemos ~ue de sus ingresos totales, 
el 46 porc1ento lo sdtisf1zo con deuda (pública). Un anál1 -

sis superf ic1al de sus egresos programados nos deJa aterrados. 
Del total de sus gastos, el 30 por ciento lo ded1c6 a sueldos 

y salarios, y s~lo el 9 por ciento a 1nversl~n p0blica. la -
sola a~o:·t1zac1Gr1 de su deuda repre:Qnl6 ~¡ 57 por cie11to de 

su gasto. 

Con todo esto de antecedentes, se pone en duda Ja función de 

la banca como instrumento efectivo de la recuperación y mode~ 
nizaci6n de la µ!anta industrial del pals, especialmente de -
la industria manufact11rera. 

~Existen muct1as empresas que atraviesan por un periodo dificil, 
durante el cual el apoyo de la banca no se plantea como una 

opción viable. Aún más, los procesos de modernización, que -
requieren cuantiosos recursos, y que necesitan una gran canti 

dad de plantas industriales mexicanas, también se enfrentarán 

a las dificultades p•ra encontrar créditos baratos, oportunos 

y en buenas condiciones. E~ por ello que se menciona que la 
relación entre la banca y la industria ha sufrido modificaci~ 
nes, especialmente por que aquella tiene graves dificultades 

60. Garcla Liñán Salvador. op. cit. Pág. 50. 
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para apoyar el de~arrollo lndustria!" 61 . Po; tal motivo," -
nadie sorprende qu2 la actividad 1ndustrtal en México se det~ 
rlora cada dla más, al grado qu'ª-de seauir Ja tendencia negat.!_ 

va, para los próximos afio3 habremos igualado las cifras de la 
actividad industrial del ano de 1970. 

No hay posibilidades cercaoas de que el •actor públ1co reduz­

ca sus gastos, para invertirlos en actividades productivJs en 
la industria, el comercio. la agr1culturd y la creJción d2 1:1 

fraestructura co~10 construir carret~ras, mejorar· los terrucJ­

rri les, hacer ef1c1...:nte:::. !Js línéüS J¡:re·:!S, eli:., ~ué::i i..!l <JG­

bierno no sab~ cómo t1acerlo. f1o sabe salir de la tranipa ~l1e 

ellos mismos tenfj1ero11. Lo ~nter1or no implica ignor·ancia 

por parte de ellos n¡ 1ncaµac1JJd. ll~blando en térininos ric 

tos, no saben q11é nac~r cor1 los µoliticos Jes~mpleada; y su 

efecto sobre el s1ste~íl. 

El crédito para ~l desarr·allo tecnol6g1co es otro renglón -­

descuidado, cJrent.c Je todo incentivo crediticio. terca de -

80 por ciento de lu rdíll•) 1ndus.triJl del pais. pr1ncip::lr.1ent~ 

peque~as y medianas empresa:, ya no cuentar1 con créditos para 

su desarrol\0 tecnnl6gt('J, ·1eb1dn J c¡ue éstos pr~ct1cament0 -

se han agotado. ria puede Js¡::rJrse r¡t1e se rresent~ r0Jln:0~ 

te una Reconver~\611 Tecnul6g1ca e11 la siguiente década, rleb1-

do a que la mayoría de las empresa~ se encuentran l1mltada5 o 
ya no tienen acceso a créditos pura ::.u desarrol lc. El pJís ~ 

se está r¡uedunc1o más en el rezayo qui.~ en el des<:!rrol lo, rJeb1~ 

do a aue México estA viv1endc momentos de inflación cr~c1er1 

te, lo cual dificulta una sana evolución tecno!Ggica. 

61. Vtdal Francisco Javier, op. cit. P~g. 36. 
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Es prlcticamente imposible que en nuestro pals se presenten -

avances cuando Jos créditos destinados al impulso tecnológico 

son escasos o resultan muy caros. Este tipo de estimulas son 
un aliciente, pero deben ir acomµa~ados con otras medidas, CQ 

mo son: los abJratamientos de préstamos, un incremento en la 

demanda agregada y estimulas fiscales. Sin embargo, son las 
empresas grandes las que •dauieren estos tipos de apoyo, lle­

v~ndos0 la tajada mJs gra11d0, lo cual afecta significJtlvame~ 

te a los industrias pequenas y medianas al dejarlas sin créd! 

tos, J' a r.ierced del aceleramiento de Ju ap'2rtura comercial. -
Las grandes enipresas, prjnc1palmentc trar1snac1onales con tec­

nologfa de punta, aparte de ten~r acceso a esas Cdpitales 

cuentan cor1 pr6stamos inte1·corµo1·at1vos, otorgados por la em­

presa niatriz, pard su fomenta tecnulóg1co. Las empresas gra~ 
des no dependen d~I ~wrcJdo y lo único que generan son em 
pleos; sin embargo, no fomentan el desarrollo tecnológico na­

cional, ya que cuentJn con sus propias pater1tes. 

Los fondos de apoyo pJra el desílr·ru!ío tecr1ol6g1co de las em­
presas tienen buena intenc16n, pero son 1lusor1os, debido a -
que no cuentJn con bases firmes, yíl Que no cumplen con la fun 

ción paru ~u que fueron :::rerJdos. 

La liberación oe créditos an~nciado por el gobierno en agosto 

de 1987 parece que no fué muy alentador. Se anunció que se -
destinara al crédito, a partir de esa fecha, el 49 por ciento 

{49 centavos de cada peso) de toda la cílntaci6~ bílncaria. La 
noticia no fué muy ulentad(!r . .t t~ntre los 1ndustriaJE-s, Dués la 

liberación crediticia fu§ un tanto extemporlnea y, por Jo ta! 

to se interpreta mas que nada como una "medida polltica" con 

miras electorales. 

Economistos del sector privado advirtieron que el fin a la 

116. 



"represión financiera" para la industria podl~ tener repercu· 

siones inflacionarios en el último trimestre de 1987 (y as! -
fue), pues <ll liberarse el cr601to, 11abrla mds d1nerc en cir­

culación, por lo <¡ue debla mantenerse un estricto control so­

bre el destino d~esos recursos. 

Dada la estrucutura de la planta productiva del pals y la 
desigualdad en su comportamiento, es muy probable que el cré­
dito por parte de la lldílCJ para Jpoya1·IJ quGdc l1m1tado J un 

pequeno sector de actividades y ernpre~as, part:culdrment¿ 

aquellas relacionadas :.:on ld exportdcllin. 11l1emt1s, el f1n d -

la represión financ1e1·d llegó cuarido las mctJs económicas 
planteadas para 1987, t?SP·~c1.;il;;¡entE: !¿¡;,¡J.:; crr:c.i'.:lir.nt~. 2r.1n_ 

ya inalcanzable'; y el desarrolle de ta infl,1'.:ún ufe-cta <l to­

dos los proyectos nuevos ele inversión. LJ medido hubi0::e sido 

atinada s1 se hubier:J JcompañildO con ui~ v1:r'.ldd1..:ru 1~sfuer.c.u 

por reducir la inflaci6n, ya que tarde o temprano este fe11óm! 
no lleva <11 alza las tas¿¡s de intP.rés n.1ncaria3, In ui~! tiace 

inaccesible el crédito. 

De que sirve la liberaci6 credit1c1a sino fue acompaílada de -

una disminución eri la5 ele~Jdas tas~s dr 111terés. 
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11l.2 RECONVERS!ON OESEQU!L!BRAOA 

El proceso de apertura a las importaciones y de fomento a las 
exportaciones llevó a México a suscribirse al Acuerdo General 
sobre Aranceles y Comercio (GATT), con el fin de obtener mej~ 
res condiciones de intercambio y brindar protección Interna -
clona! a los exportadores mexicanos de posibles corrientes 
proteccionistas. En este contexto, y ante la calda de los 
precios internacionales del petróleo, la industria nacional -
esta llamada a incrementar sus niveles de productividad, com­
petividad y rentabilidad. 

Es por el lo que se busca la reconversión de las empresas, me­
diante diversos programas y estimulas, para que salgan a la -
conquista de los mercados exteriores o, cuando menos, conser­
ven un mercado Interno bajo la presión de la competencia de -
productos importados. 

Después de 40 años de excesiva protección frente a los compe­
tidores del exterior. la Reconverstón Industrial representa -
para la planta productiva mexicana un amargo despertar. La -
presión para modernizar la planta productiva del pa!s se pre­
s·enta en momentos en que, en muchas areas industriales, el 
mercado presenta una severa contracción y, por tanto, existe_ 
poca liquidez en las empresas para destinar cantidades econó­
micas im¡Jort~nL~s a la tlciquisici611 de nuevas tecnologids. 

La Reconversión Industrial es en la práctica un mero proyecto 
para el grueso de las empresas nacionales, y son muchos los -
Involucrados que ni siquiera entienden el concepto. La mayor 
parte de las empresas del pa!s se encuentran aún al margen de 
los procesos de modernización tecnológica, renovación de equ! 
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pos' y aumento de la productividad en que se t:.<Jsca la citada -

Reconversión Industrial. 

La capacidad de 1nversl6n de nuevos procesos y sistemas es 

exclusiva de las grandes empresas, y la Reconversión de las 

peque~as y medianas industr!as, que confor~}íl la mayorfa de -

la planta productiva nacional, se enfrenta :on múltiples obs 
táculos. 

Estadlsti(JS del ConseJn Nac1ondl de CiPnCiJ y Tecnologld se­

ñalun que: 1'Para lograr la rnodernizJr:ión d0 !J planta produc­

tiva, se requiere de un crecimiento soscendio superior al 20 

por cier1to en las tasas de desarrollo tecriológico durante los 
próximos 25 a~os; er1 contraste, est1~aciones de la C~mara llJ­

cional de la Industria de la Transformación (Canacintra) ind.!_ 
can que d1f[cilmente podra s1Jpor1~rse que, en lo~ siguiente~ -

25 anos, México logrará niveles de inversión seme¡antes a los 
de las empresas m~s grandes•• 62 Canacintra se~~la también -­

que aún cuando h1potéticamentc ocurr·iera lo ar1ter10r. no s2 -

ria suficiente para cubrir las grundes difen:ncius que !11sLó­

ricamont0 han prevalecido. 

Uno de los fenó~enos mjs importantes ~s ~~e ninguno d0 los 

sectores irivolucrados en el proceso de Reconversión l1an podi­
do establecer uno estrategia real de desarrollo tecnológico -

que esclarezca lo que se pretende reconvertir. Se est11na q11e 

más del 90 por ciento de las empresas medianas y pequenas del 

pals no tienen la capacid•d de iniciar su proceso de moderni­

z•c1ón. Casi la totalidad de estas empresas son poco produc­

tivas y tienen nulas posibilidades de competir en et mercado 

62. Flores Javier, op. cit. Pág. 18 



internacional. La falta de apoyos t~cnicos,,financleros y 

fiscales, la contracción del mercado, el aumento de la Infla­

ción y la Insuficiencia de divisas les impiden aumentar su -­

eficiencia y competlvidad mediante la adquisición y desarro -

llo de tecnolog!a. Y sin embargo, estas 'mpresas dan ocupa-­

c16n al 90 por ciento de la pohlaclón empleada en el sector -

industrial, y constituye la mayor fuente de abasto para s•li! 

facer la demJnda interna d~ bienes y servicios diversos. 

El rroceso de moderni¿¿,c16n tecnológica se ha d1stinguir.10, so 

bre todo, por situarse en aquellas ramas er1 donde existe una 

amplia participación de la Inversión extranjera. Según algu­

nos especialistas, la introducción de maquinaria y equipe con 

una antiguedJJ de cinco ai\os es lo más moderno a que µ11~de ª! 
plrdr un µals atrasado como el nuestro. 

"Para la gran empresa (la más de las veces ligada al capital 

extranjero) resulta relativamente f~cll modernizar sus siste­

mas de producción, comerciallzac1ón y distribución, y campe -

tir ventajosamente en el ~ercado internacional, más para la -

mayor!a de los industriales medianos y pequeños la sola idea 

de 11 reconvertirse 11 les resulta utópjca cuando se ericuentran -

enfrascados en la luc/1a por Jobreviv1r a lo falta de liquidez, 

el dificil acceso a los créditos y la contracción de su merca 
do" 63. 

Las bondades de la Reconversión Industrial (estrategia proba­

da con éxito en paises Industrializados) se anulan en gran m'.'. 

dlda al ser apl 1cadas en una nación que padece los efectos de 

cuando menos 10 años de rezago respecto a la dinámica de la -

63 García Maria Angélica; "Reconversión; el riesgo de ahondar la de­
sigualdad industrial", en: El Financiero. México, 4 de Junio de -
1987, Pág. 37. 



producción mundial y sufre la rn~s severa crisis económica y -

financiera de su historia moderna. Las dificultades aumentan 
cuando los principales protagonistas (los Industriales priva­
dos) poco o nada saben de la Reconversión y no estln en cond! 
cione~ de ofrecer una propuesta realista y objetiva que favo­
rezca la modernizacl6n del aparat0 productivo sin afectar el 
empleo y sin descuidar el debilitado mercado interno. 

Si en los organismos empresari~les e~ dificil localizar pro -

gra1nas o an~lisis serios sobre Reconversi6r1 Industrial, en el 
sector público se pueden encontrar algunos proyectos y muchas 
declaraciones al respecto, pero aún inmaduros y hasta un tan­
to contradictorios en sus enfoques y ob¡etivos. 

A pesar de que el gobierno estimula la inversión extranjera -
directa para contribuir a Ja Reconversión Industrial, lsta se 
ha dirigido a las transnacionales y a ramas que no inciden en 
la modernización de la planta productiva nacional. Sólo las 
empresas transnocionales tienen acceso a Ja Reconversión In -
dustrial. Se ha dado una Reconversión individual de las em -
presas, no de la industrl•. La verdadera Reconversión Indus­
trial podr~ ddrse cuando se realice de manera integral en to­

dos los sectores y rarílaS de la industria. 

Solamente las empresas Que han recibido importantes flujos de 
inversi6r1 extranjera directa se encuentran en posibilidades -

de modernizarse en el corto pldzo. y constituyen apenas el 

por ciento de la planta productiva nacional. Este 5 por c1e~ 
to son empresas transnüc1or1ales, µu~s ~st~ri posibilitadas pa­

ra realiz•r una Reconversión Industrial, al contar con sufi -
cientes recursos tecnológicos y financieros. En Ja práctica 
la modernización de este 5 por ciento servirá para que estas 
grandes empresas transnacionales aumenten sus privilegios y -

121. 



hegemonta, a costa de la asfixia de las pequeñas y medianas 
industrias. 

la preocupación sobre el futuro industrial de México es de -­
tal magnitud que Canacintra considera que dentro de 25 6 30 -
anos la producción manufacturera en los paises desarrollados 
tendrá un criterio tecnológico cada vez más selectivo, en 
tanto que en el Tercer Mundo los procesos industriales conti­
nuarán determinados por la habilidad de la mano de obra y la 
existencia de u~ ílmplio mercado inLe1·no, o por las ventajas -
de la infraestructura externa a las empresas, que ahorrarian 
a los paises desarrollados las inversiones correspondientes. 

De no propiciarse transformaciones sustantivas en cuantla, c~ 

lidad y destino de las inversiones tecnológicas, diflcilmente 
las empresas mexicanas estarán en condiciones de exportar. 
La Reconversión Industrial podrá realizarse de manera inte -­
gral, cuando no sólo involucre a las grandes empresas y con -
sorcios, cuando la in1ciat1va privada y el Estado trabajen de 
manera organizadíl y formulen medidas en un programa que incl~ 

ya: la aplicación de sistemas de subcontratación de procesos, 
que integren J las p2qucfias indt1str1as a la dinámica moderni­

zadora de las grandes firmas; promoción de programas de capa­
citación administrativa y gerencial; instrucción para un me -
jor manejo de inventorios y recursos financieros y aplicación 
de nuevas estrategias de relaciones obrero patronales, que 
dignifiquen al trabajador y lo estimulen a mejorar la calidad 
de la producción, entre otro•. 

Un modelo alterno de Reconversión Industrial debe incluir, 
ademAs de la modernización de la planta productiv", la reo 
rientación integral de ia politica económica hacia el mercado 
interno, la elevación de salarios reales, la reivindicación -
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de la sociedad, el establecimiento de un nuevo modelo de acu­
mulación a partir de 1111a reforma fisul Que grave el capital, 

y la utilización de los recursos df~ la banca nacional por la 

reactivación productiva. 

Es evidente la necesidad de llegar a un verdadero acuerdo pa­

ra diseñar una estr;,tegia estable y .sostenida, mdxime si se -

toma en cuenta que ~xisten provisiones de que, en los próxi -

mas 15 años, el legado cient!fico y tecnológico del mundo po­

dr!a duplicarse. "As!, a pesar de los ftrmes propósitos de -
la actual adn1inistrac16n por promover '.J111 sólida infraestruc­

tura industrial en el pais, capaz de g¿ncr~r las divi~as que 

necesitamos para proseguir nuestro desarrollo como nación in­

dependiente y garantizar el empleo a los millones de mexica -
nos que ano con ano se incorporan al mercado de trabajo, re -
sultil que la Reconversión Ind11strial no sularnent~ contradice 
sus objetivos, sino que además puede ahondar las contradiccio 
nes e ir1eq1Jidades del modelo 0ccn6mico mrxicnno 1169 . 

La modern1zaci6n de la pldnta productiva sig11ificJ forzo3ame~ 

te un replanteamiento de todo el modelo de desarrollo, ya que 
los esfuerzos por integra1· o acceder a la adquisición de nue­

vos procesos se ver~n nulif1cados por la Jcción de otros dS -

pectas que permanecen en la obsolescencia. La adquisición de 

tecnolog!as y el consecuente desarrollo en este renglón no es 

ni será cosa fácil en las naciones pobres. En México, el pr~ 

blema consiste en el gran atraso tecnológico de la industria, 
como consecuencia de la excesiva protección y la fácil adqui­

sición de nuevos procesos (obsoletos para los paises que los 
transfirieron) que paulatinamente, agravaron la dependencia -

del pa!s. 

69. Garcla Maria Angélica, op. cit. Pág. 37 



l l l. 3 PROGRAMA FUERA DE LA REALIDAD ECONOMICA 

El actual marco del proceso de Reconversión Industrial, cuyo 

propósito es elevar la productividad de las empresas (públ1 -
cas y privadas) y t1acer·lJs competitivas a nivel internacional, 

se debate entre severos obstaculos que hacen imposible su re! 

lización. SQ hJbl6 de la carenciJ de créditos suficientes, -

del fracJso que J1a representado el financiamiento a través de 
la desir1corporac16n de empresas p~raestatales; J ~sto hay Que 

agre~ar otros grandes obst~ctilos cerno: la pesada deuda exter­

na, las constantes devaluaciones del peso, las deficiencias -

en lJ oper~ción de la planta productiva, el prolongado protef 
cion1smo, !a inclusión Je México en el GATT, la dependenc!iJ -

tecnológica, la falt,1 oe un nivel callficado de productividad 

capaz de competir con el mercado externo. etc. 

En su con¡unto, todo lo anterior ha llevado al pals a una 
inestabi l 1dad económica constfinte. Es esta inest¿¡bí l 1dad eco 

nómica del pa1s la que impide que se ~leve a Cdbo el programa 

de modernización. 

La verdadera Reconversión Industrial no se lograr~ en unos -­

·cuantos meses, 1~os o d6cadas; este es un proceso de mayor 

trascendencia frente al cual aúr1 no se está preparado ni des­
de el punto de vj~ta pr~ctico n1 tampoco en la m1nera 1ntelec 

tual de conc2birlo. En tanto no ~xista una Reconversión en -
todos los sectores que involucre al modelo de desarrollo, ba­

jo una auscultación previa, todo programa desligado de la re! 

lidaí.J nociona SÍ'2ílipre turdaró 1ncls €0 ievanldrse que en caer. 

Mientras exista tin modelo de d~sarrnlto carente ~e concerta -

ción y apoyo generalizado de todos los sectores de la econo -
m!a, la incertidumbre de programas presentes y futuros segu1-
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ran circulando en la duda. 

"Con un pesado aparato productivo que trabaja a la mitad de -
su capacidad instalada, desconfianza de los empresarios en 

torno a los proyectos gubernamentales y una depresión económl 

ca sin precedente. lJ Reconversión IndtJstr;Jl es un Jmb1cioso 
programa que, en su trayecto, podrfa per·Jerse en el laberinto 

de los planes sin plan1f icaci6n" 7º. 

De acut?rdo :on diversos anál1s1s en la '1rtualidad sólo las 

empresas o:·:entJclas J Ja exportJción t1en~n J¿ capdcldad d~ -
realizar y aprovechar al m.'lximo los pro.v~~cLos y Jpoyos de Ja 

Reconverslón pla11c~drl poi· rl 0ct11erno. Fu8~ esJS tmpi·esas 

son 9en~rarlor·~S de G1·¡is.:is, ::.1tJJJci6n ;;n J,: que 110 .:.e encuen­

tra el grueso de Id plantíl productivd del p1fs, :1u0 ademas 

afrontr1 serios prJb!e::na::> fin<J111..:¡erus t1Ue P'Jíldl en peligro su 

sobrevivenc1J. 

Repres~nLantes de diver~J:: ciJmuras 1nUJstr1 Jl(~'.;, con.o l,1 C0n­

carnin y la Canac111trJ, man1fc:star0n qu0, aunl¡ue t.-! 9ob1..-:·rno 
ha destinado un presupueste de 1 billón 250 mil mil Iones de -
pesos para :ipoyar la R<;Cünver~ión Je 130 m\ 1 lndustr1.1s, ni -

siquiera este dinero, 1¡1i~ es poco, considerar1do el tdmJhu J~ 

las necesldadcs d0 la plantd rroductiva naciorial, se ¡>uc:de 

aprovechar. [l problema e':: :¡1~t:. C.i'.Si !a totul1cJad de las in -

duslriils 1T1ed1cnds y pequeil:J~, fiG esLán en posil.J1l iJJdt:s de 111-

vertir y t1~ner1 fuera d0 su ~lcJ11ce el crédito bar1cdr10, inde 

pendíerite~~nte de que, por su ¡1r2c~1·ia s1t•1ac16n, ~~cjcn ~~1·­

g1nadas rle los Jpoyos afiCJJlcs µa1·J la Reco11vers1611, en vir­

tud de que Jos requ1s1tos que se imponen les resultan excesí~ 

vos. 

70 Garcfa M. Angélica. Benitez Rodolfo; "La Reconversión. un laberinto", 
en: El Financiero. México, 22 de Junio de 1987. Pág. 1. 
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Pero tal vez Ja mayor dificultad en el intento de modernizJ -
ción, sea el escepticismo de muchos empresarios en torno a la 
profundidad y a Ja viabilidad del programa de Reconversión. -
Aunado a la falta de programas realistas se une la enorme de! 
confianza que siente el empresario ante un proyecto oficial, 
máxj~e si éste se impulsa a finales de tJn sexenio. flo es fá­

cil creer en las promesas de funcionarios, luego de que por -
50 o m~s a~os el proceso de desarrollo del pals na estado su­
jeto a los vaivenes de programas ambiciosos pero de corta du­
ración o inconsistentes, proyectos QtJ~ son muy buenos en el -

papel, pero en Ja práctica resultan un fraude y un fracaso to 
ta J. 

La situación económica mundial no esta tampoco come para que 
el empresario se aventure a reorientar su producción a costa 
de grandes Inversiones, sin tener la certeza de que el d!a de 
manana su producción seguirá siendo ofertable en el exterior, 
dentro de un mercado donde la calda estrepitosa de precios ya 
no es una novedad, en tanto que el proteccionis~o en aumento 

es una constante. 

La enorme cdnt1dad de recursos que absorbe el sector paraes -
tata!, aunadd a la falta de crédito interno, elevadas tasas -
de interés y devaluación constante del peso frente al dólar, 
hace prever algunos signos de incertidumbre entre los indus 
triales para iniciar proyectos de Reconversión en el corto 
plazo. 

En Ja actualidad son mayores los obstáculos que impiden la m~ 
dernización técnica que las posibilidades reales de 1 levarla 
a cabo. Un elemento importante es el propio atraso que sufre 
Ja planta industrial del pais. Segun diversos estudios, el -
70 por ciento de la industria nacional opera con maquinaria, 
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equipo y t6cnicas obsoletos. Es más, se considera que sola -

mente el 5 por ciento de Ja industria tiene maquinaria moder­

na, cuyo rango d·~ jnt1guedacl r::s de tres a nueve afios. ''A ve­

ces el tamaílo de la pldnti:: industrial si: convierte en un obs­

táculo imposible de rGtasar. El que la moyorfa de las unida­

des industriales correspcnJan J la medlanJ o Ja pequena empr~ 

sa, e incluso se trate de tulleres artesanales, lioce muy dif.!. 

cil la introducción de rnejoros técnicas, como los procesos de 

automatización, solamente Jp! icables a fJrJrHles unidJdes fabri 

les• 71 (ver cuadro Núm•ro 11). 

*Fuente: El Financiero. 19 de Ju11io de 1987. Pág. 34. 

71. Vida! Francisco Javier; "Crisis y competencia extranjera 1 imitan la 
modernización", en: El Financiero. México, 19 de Junio de 1987, Pág. 
34. 
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El pa!s también carece de los suficientes recursos para impuJ_ 
sar programJs permar1ent¿s de 1nvest1gación y desarrollo. En 

los paf ses m~s desarrollados, bu~na parte de este gasto recae 

en las empresas priv~dJs; sin a1nbargo, en México es práctica­

mente el gobierno quién tiene l,1 mayor responsabtl iúud. En 

un el ima de restricciones f 1r1anc1eras y credlt1c1as, se nJ 

vuelto muy complicado desviar cuantjoso; recursos hacia la 

creJclón de una infrdestructurJ técn1cJ capaz de impulsar la 
modernización industrial, de •hl que la mota de que el 1 por_ 
ciento del PJB se destine • este f 1n, ho quedado muy rezaga 
da de los Plantos que se l1an destinado en lns ult1mos años. 

La tabla n0mero 12 nos muestra la tendencia que ha tenido el 

Estado en el yasto del Producto Interno Bruto para Ja ciencia 

y tecnolog[a en los últimos seis aílos. lfasta donde nos mues­

tra Ja tabla, a ¡Jdr·t11· ~e 1985 el gasto estatal ha rJ1Sm1nu1do 

considerablemente, en comparación de 1980, por citar un ejem­

plo. 

•Fuente: El Financiero. 19 de Junio de 1987. 
P~g. 34~ 
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La necesidad de contar con amplios recurso~, ·Una infraestruc­
tura de investigación y desarrollo madura, tamanos de planta 
adecuados y un gran mercado hacen pensar en la imposibilidad 
de desarrollar un extenso proceso de modernización técnica 
que involucre a la planta productiva de todo el pais. En el 
caso de que se intente la ~odernización ror la v!a de la com­
pra de maquinaria y equipo importado 1 ésta quedara restringi­
da a las empresas extranjeras que operan en el pais o las em­
presas mexicanas que operan en las ramas más dinámicas. tlo 
obstante, en este frente también hay retrasJs, pues la com~r·a 

de bienes de capital ha uescendido abruptamente desde el est_il. 
!!ido de la recesión de 1982, de tal forma que en 1986 se im­
portó solamente el 36 por ciento de maquinaria y equipo que -
el registrado en 1981. (ver tabla Número 13). 

., :~, t~J:t•·.·~c.~·'ft.'t rr·r_•,. . t..t ,,t.. ..... 1c1.1. 

*Fuente: El Financiero. 19 de Junio de 1987. P~g. 34. 



Por estas razones, la modernización tecnológica no podra ex­
tenderse a toda la industria nacional, quedando situada en 
las ramas que est6n orientadas a la exportación y, sobre to -
do, en las empresas con inversión extranjera. Además no de -

ben dejar de considerarse las condic1ones del mercado intern! 
cional de la tecnologtd y la maqu1nar1a 1 ~n el cual también -

se registra una aguda competencia; ademas tienden a prevale -
cer las grandes empresas y se dificulta, cuando no es imposi­
ble, el trasl•do de la tecnolog!a moderna a los paises atrasa 
dos como el nuestro. 

Otro aspecto preocupante para la industria es el de los requ~ 

sitos para proyectos ae Reconvers16n Industrial que plantea -
el Gobierno Federal, pues se exigen condiciones que en la ma­
yor!a de los casos las empresas medianas y pequenas no podrln 
cumplir estrictamente, por la falta de recursos e lnfraestruc 
tura. 

La Secofi indica que cualquier sector Industrial deber! pre -
sentar signos positivos en los siguientes aspectos: situación 
actual de sector, perspectivas de demanda (interna y externa); 
asimismo, prever objetivos b5sicos de la Reconversión y dise­
no de la estructura del sector tras la Reconversión (empresas 
o unidades de gestión resultantes, lineas de producto); plan 
de inversiones; ajustes necesarios (financiero-laboral); cos­
tos de los mismos y su distribución. 

También s0 inc!uyc 01 J~Jrt~dG d~ med1Jds µor· desdrrollar: 
industria, tecnología, comerciales, financieras, asr co~o ins 
trumentaci6n de las mismas. 
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111. 4 IRREGULARIDADES Eíl LA VENTA DE EHRRESAS 
PARAESTATALES 

La venta de empresas paraestatales 11 deficientcs'1
, a Juicio -­

del gobierno contribuye tanto al saneami~~to de las fir1anzJs 

públicas como a und m~s eficiente asignaci611 de recursos l1a -

cia las mismas. El gobi~rno mexicano antinció que el proceso 

de dcs1ncorporJci6r: t~rminarla a finales del sexenio (1988), 

dejando a su cargo sólo 502 empresas de mil 155 que cor1trola­
ba. 

La des1ncorporaci611 de &rnpresas paraeslaLal0s no ha sido tan 

coherente y sencilla como fuera deseable. habrla que cue~10-
narse acerca de la r8pidez y transparencia [Oíl líl q11e se lia -

real1zaclo el proceso. 

El proceso de raclonalizaci6n de lo part1clpaci6n del gobier­
no en la economía hJ dado pocos r~?sultados hast.:i la fecha, ::11 

virtud de que los mecanismos para dcs1ncorpor3r o vender cm 

presas paraestatales han sido ll?ntos, oscuros y privilegian 

tes en favor d~ un reducido n(nn~ro de invPrs1or11:,tJ_. 

La falta de dcfin1ci6r1 sobre que rdmas de la producc1ór1 deben 

permanecer baJo el control ;fcl Estado, com6 y a qui6n deben -
venderse las empresds que se cons1derr:n no Pstratégicus y -

la ausencia de datos confiables soDre la evoluciGn del proce­
sa di?' rpp;iv3t1:~-::1ón :en lo: ¡:¡rin.::ipcil.~s fuctorE:::. ljtH:::: ha11 

obstaculiZJdo el proceso de reacionalizaciün, al punt0 que 

la fecha (mediados de 1988). sólo se ha alcanzado una tercera 

parte de las metas propuestas en este renglón. 

Ninguna evaluación sobre el proceso de des incorporación de 
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empresas paraestatales es confiable. En principio nadie par! 
ce saber cual es el número exacto de las unidades productivas 
en poje1 del gobierno. As1, existen diversas fuentes oficiíl­
les que no concuerdan respecto al número de estas em0resas; -
por ejemplo, en el Cuarto lniorme de Gobierno, el licenciado 
Miguel de la Madrid declar6 que en 1982 hablo ~11 155 empre -
sas, y al remitirnos d los ;1nexos, en ellos se maneJan sólo -
980 empresos. Existe una evidente falta de información res -
pecto a cujles empresas est5n en venta y cual es el qrado de 
avanc~ real del lif'ü9tdma de des1ncor·porr!c1ón. 

Por otra parte, en el prcceso de desincorporac16n no está el~ 
ro cu~l es el criterio de selecc16n que se esto siguiendo. 

No existe 1nfa1·maci6n global de la oferta oe paraestatales en 

venta y cada banco subasta las empresas a él asignadds bajo -
sus propios criterios de selección de comparadores y orec1 -­
si6n de requisitos. Un ejemplo deesto se presentó cuando una 
agrupación de empresarios se interesó en la compra de Adhesi­
vos, S.;\., 11 llegJr a la institución r9sponsable d~ su ven­
ta (NAFINSA} se encontró con que lo único que se lnformctba 
los interesados era el precio y las condicior1As de venta. sin 
existir mayores ~atas sobre mercJdo, estíldo finJnc1er0, condt 
ciones de operacióri, ~te. 

Con esta poca informac16n, sólo se atreven a aventurarse a 
una co~pr~ multimillo;1Jria los grandes capitales, que por 
cuer1ta propiíl poseen datos confiables sobre el comportamiento 

y perspectivas de desarrollo de IJ industria mexicana en s1i -

conjonto, ¡ Jt los ~m~restl~ µdr·Ju~LJlol~s e11 partituiar·. 

Un listado de las empresas paraestatales en proceso de venta, 
pub! !cado por el órgano informativo de NAFlNSA (El Mercado de 
Valores), menciona como posibles compradores de las m~s im -
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portantes a grupos financieros tan poderoso~ como "Hermanos -
l/~zquezº. 11 Pliana 11 o "Turnal 11

• para estas grandes empresas -
privadas no seria grJn problema adquirir empresas paraestata­
tes en venta, ya que cuentan con grandes monopolios er1 el mer 
cado mexicano. 

Se dice que. ganor la confianza de la población es objetivo -
de todo uobierno, porque en la medida en que lo logre, los 
programas y Jccloncs de cualquier orderi contar~n con el coíl -
censo r1ecesar10 ¡1ar~ ~ue se cumplJn. En M6xico, :obre todo J 

raiz del estallido de la crisis ~con01nicil que todavla v1v1u1os. 

esa confianza desafortunadamente para todos, ha estado en en­
tredicho, por diversas razones, que van desde el mdneJO err~­

tico de lJ administr~c16n pública ha~ta ~onados casos de ca -
rrupción y abuso por oarte de qu1enen han ~jerc1do el poder. 

De ah! que resulte muy desafortunado que en el proceso de 
desincorporac16n de empresas núblicJs, que constituye una de 

de los programas 1mportJntes de la Jctual aJm1nislraci6n, sur 
jan dudas y cuestionamlentos er1 torrio J las prol~d1m1entos 
con que se realizan las ~dJud1cac1ones a oarliculares. 

1'Uno de los ccmprcmisos ~Jqu1r1dos por este gobierno fue el -

combate a lodo tipo de pr~ctic•s 1rregualres dentro y fuera -
del sector público. bajo la bandera do ru1ovaci6n moral de la 
sociedad. Este, sin duda, aun1¡t1e parcial, debe reccnocers~ -
como uno de los logros import.Jntcs de la actuul administra 

ci6n, pues par lo mPnos la corru¡1ción y otros \l:ci:::.:.:. y,:. 110 

alcar1zan le~ r1i~eles de escanMalo que tuvieron hac¿ cocos 
años. Sin embJrgo, situaciones como las que ahora se presen­
tan en la adjudicación de algunas empresas paraestatales ad! 
terminados inversionistas privados, en nada ayudan para el 
avance en este afán renovador, sino por el contrario, por la 
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falta de transparencia y las dudas que suscitan, sólo concri­
buyen a acrecentar la desconfianza de la sociedad hacia los -
procedimientos aplicadns por las autor1dades 1

•
72 . 

En pocas palabras, la venta de empresas paraestatales, hasta_ 
el momento s6lo ha beneficiado a los m~s poderosos, dejando -
marginadas del proceso a la peQueha y mediana irtdustrias, su~ 

sector altamente productivo, responsable de mis del 50 por 
ciento del empleo y cerca d•l 42 por ciento de la producción 
tata! . 

El sector empresarial opinó que el proceso de reprtvatización 
de empresas paraestatales ha sido pe! i0rosa e ine4uitativa y, 

que esto puede solucionarse si la oferta de empresas paraes -
tatales en proceso de venta o líquidactón, y aun aquellas ll:!_ 
madas estratégicas, snn ..:olucadils en lj Bolsa Mc:•icuna de Va­

lores, de tal suQrte que todo tipo de capit~les. grJndes, me­
dianos y pequertos, pueddn tener acceso a e!IJ~. ~~ fsta mdne 

ra se evitarl<l la formactón de rnonopol ios, se '1 dcmocrat1zarla'1 

el CílPllal y el Estado 11 adeiga2Jrfa sin debil 1tarse 1
', al tie~ 

po que se al>rirfan nuevas formas oe 1nv0rsi6n y ftnanc1amien­
tos para las industrias. 

En el C<lSO de las empresa~ aue es nccesJrio mantener bJJO la 
dirección y rectorja del EstíldO. llJmJdas BSlraLeg\cas, la 

divesificJción J2 su •:r1p1Lol st:ria sJ.luduble, en tanto loma­

yor[a de sus acc1onQs se mantuvieran en poder del gobierno. -

como es el caso de Tel~fonos de M~•lCO, abierta en un 49 por_ 
ciento a propiedad privada, mediante acciones. El mismo sec­
tor ha expresado que una de las cor1diciones que hacen poco 

72. "Q!Jscur¡dad"; en; El Financiero. Méxicc, 4 de septiembre <le 1987. -
Pág. 1. 
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rentables, o de necho ya se encontraban en quiebra o suspen 

si6n desde hace a~os, por que nunca entrJron en operación o 

no contaron con activos. 

El sector empresarial /Jil enunciado que ·~x1sten muchas empre -

sas en poder riel Estado que serian m8s eficientes bajn su ma­

nejo, empresJs que maneja ta SEMlP y la SHCP, cuyos giros, -
financjeras, de seguros, inmobil larias, entre otros, est~n 

considerados como responsabilldad del sector privado par 1nu 

cnos paises eficientemente regirlo~ por la aconomla mixta. Pd 

ra este sector, la transferencia de estas empresas (de alla -
rentabilidad y productividad probada) al sector privado s•r!a 

una buena forma de ampliar lJ 1·Jcionalizdc16n del sector p~r~ 

estatal. 
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J ll. 5 EOUCACJDN PROFESIONAL PARA LA RECONVERSION 
INDUSTRIAL. (A MANERA DE SUGERENCIA) 

Un proyecto de Reconversión no se circunscribe tan sólo en el 
aparato productivo como tal. sino que va m~s al la: al cambio_ 
de mentalidad en muchos obreros, servido~s públicos, empresa­
rios, a los programas educativos y hasta el terreno polftico. 
En esta oportunidad, es importante senalar la problemltlca 
del sector educativo y discutir la dirección que deber~ to -
mar su Reconversión. No se puede pensar en un simple proceso 
adaptivo a la modernización del sistema productivo. 

En la actualidad la pobreza económica le ha concedido al pro­
blema de la educación nacional un matiz no menos pavoroso que 
el de hace sesenta anos. Tadav!a peor: el centralismo, el 
asimétr1co crecimiento de las ciudades y Je las poblaciones -
rurales, el insensible olvido del saber tradicional y la mal 
ubicada explosión demogrlfica no han representado para la edu 
caclón de los mexicanos mis que una suma de adversidades. 

"La crisis estructural de México tiene implicaciones educati­
vas. La dependencia tecnológica es un efecto de los fracasos 
de la planificación educativa. Se carece de técnicos y los -
pocos profesionistas, principalmente los médicos, abogados e 
ingenieros, se encuentran desempleados. El motivo: hay una 
sobreoferta en las zonas donde hay actividad económica. El -
modelo educativo iniciado a partir de la década de los sesen­
ta no resultó, La llamada "fuga de cerebros" es ya una tra­
dición. Las universidades y prlcticamente todos los centros_ 
de investigación y de educación superior ofrecen salarios 
equivalentes a 6 mil dólares anuales a los cient!f lcos, lo 
que resulta una cantidad de dinero insuficiente para un inve~ 
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tigador de mediano nivel. Los Institutos Norteamericanos, E~ 

ropeos y aún los organismos de investigación de las potencias 
asiAticas ofrecen de 5 mil a 6 mil dólares mensuales a los in 
vestigadores mexicanos• 73 . 

Un estudio sobre la educación en México realizado por el Col! 
gio de México, demostró que la precariedad educativa comienza 
desde los primeros niveles de educación. Este estudio revela 
que la deserción escolar desde el nivel primario es indicati­
vo de la crisis estructural. El estudio cita que en los últl 
mas 10 años, de cada cien alumnos que se inscriben en prima -
ria, sólo nueve llegan a ingresar a secundaria y dos a la ed~ 
cación superior. Sin embargo, de cada cien estudiantes de 
los niveles superiores. apenas 13 egresan de la universidad. 
• El fracaso del modelo educativo se puede observar en las e! 
tadlsticas recaba por el colegio de México en distintas fuen­
tes gubernamentales y privadas. Del ciclo escolar iniciado en 
1960, sólo el tres por ciento de los inscritos se graduaron. 
Apenas el 28 por ciento terminó la primaria, 19 por ciento la 
secundaria, 7 por ciento la preparatoria o su equivalente y -
el 6 por ciento desertó de alguna carrera universitaria • 74 

La experiencia, con base en los resultados obtenidos en los -
últimos 25 años, ha demostrado que la simple ampliación de la 
cobertura educativa no modifica desigualdades, ya que el es -
fuerzo modernizador se ha concentrado en la formación educatl 
va.de pequeños sectores, con un relativo abandono de la educ~ 
ción primaria en regiones rurales y zonas deprimidas. 

73. Mart!nez José; "Indispensable, la Reconversión Educativa para la -­
produce ión", en: Transformación. Canacintra, México, Oc ubre de 1987 
PAg. 22 

74. lbid. P~g. 22 
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Por otro lado, pese a la ampliación educativa, es cada d!a 
mAs visible la falt' de calidad en los egresados de escuelas 
profesionales, los egresddos que t1e11en cierta calidad en su­
profesión deciden emigrar J otrJs paf ses en busca de meJores­
retribuciones, dando conl1nuidJd ~ la llamadJ '1 fuga de cere­
bros 1

'. 

Sin cubrir la elJpa de una buüna e1J1JCdci6n profesional no pu~ 

de alcanzarse lo siguiente: el desarrollo tecnológico. "Mien­
tras potencias industrializadas como Alemania, Japón, Unión -
Sovietica y Estados Unidos entre otras, utilizan 8 horas para 
la terminación de un producto; en México deben ser trílbajadas 
hasta tres veces mAs horas para la elabora:ión de un art!culo­
simi lar 1175 . 

En la actualidad la industria precisa tanto de elementos pre­
parados a nivel técnico ~amo un1versftar1os. Porque la Recon­
versión Industrial es un cambio de tecnolog!a, de mercado, de 
la linea de productos, de formas de producción; y es indispe~ 

sable que los profesionales se enc~r·~uen de detectJr· la mé-
dula del problema y disehar los pasos para lograr las metas. 

La reproducción de las desigualdades educativas, as! como la­
desvinculación entre sectores productivos y el proyecto eco -
nómico nacion•I obligan a un c•mbio de esquema pol!tico y so-' 
cioeconómico. Para desarrollar y consolidar a la industrian! 
cional es necesario fortalecer nuestra tecnologla y debemos -
comenzar por tos planteles educativos, por que ello~ son la -

base del progr0so. E~ nec~sJrio caraen¿ar J ordendr el sistema 
educativo nacional, que es donde se registran los problemas­
mas graves para el desarrollo nacional. 

75. El Financiero. 4 de agosto de 1987. p~g. 22. 
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El ordenamiento del sistema educativo nacional estarl basada 
en una adecuada política educativa, pues su importancia es -

vital para el desarrollo del pilfs, ya que aporta los rec11f -
sos humanos cal if1cados requeridos por la producción, genera 

fuentes de traba¡o y contribuye a la inovación tecnológica.­

la modernizaclón de la eccnomfa y el at1me11to de la producti­
vidad_ 

Se sugiere que la nueva polft1ca educativa contenga los si -

guientes aspectos: modernizar la ense~anza y mejorar su cal! 
dad, adaptando métodos y procedim1~ntos ~ss eficaces; se r1r­

ben establecer sist~rnas Jbiertos que faciliten su expansión. 
En la ensertanza superior en partic1Jlar es Importante lmpul -
sar el nivel de posgrddo, la formacíón t11? orof·:sores de Lic!!l_ 

po completo y Ja lnvestlgac16n clentffica. En todos los nl•Q 

les, fomentar el método cientificu pc:ira introducir a las nu~ 

vas generaciones a la cultura cientffico-tocnológlca, base -

del progreso. 

Con respecto a la distrl~uc16n de oportunidades educativas.­

se propor1e una expa11sjón cJel sistema escoldr er1 todos sus n! 
veles; debe alentarse el talento de los mas capaces y, a la­
'lez, exigirse rigor JC<idér:iico. Con t:ste objetivo y el de la­
necesaria selectividad social, es importante limitar los cu­

pos en los niveles medios y supcrio1·; de otra forma sobreve~ 

dra una baja de calidad, como se observa hoy en dfa. ,\sf se 

lograr~ a la v~z 0 ! aprjvccnamie11to óptimo del talento di~PQ 

nlble y el éxito de los mas c•o•cos, 11 educoci6n otorgara -

sus beneficios en razón directa del mérito individual, y - -

efectuara una distribución cada vez mis ¡usta, conforme a 

las capacidades individuales, de los bienes sociales y del -

poder. 
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Es necesario, también ubicar a la educación en sus relacione• 
con los diversos procesos sociales. dentro de un 1ir0yecto na­
cional de movilización para el clesarroi lo y de lucha contra -
la dependencia económica y cultural. La e<lucac1ón debe inte­
grarse en dicho proyecto y utilizarse como instrumento de in­
geniPr1a social, debe ser func1oncl JI empleo existente, pero 

prever sus modificaciones y anticiparlas. Para esto es espe­
cialn1rnte importa11te la colaboraci6n de las universidades, 
las cuales deben insistir en la formación de una conciencia -
social en los estudiantes y llevarlos a un compromiso efecti­
vo con las cl~ses populares. 

Se enfatizan también \os aspectos soclopo\\ticos de la educa­
ción para que, por \os valores que inbuya y la ideolog\a que 
sostengd, sea congruente con el desarrollo. Los cambios que_ 
se operen en la educación ser8n relevantes, y lo ser~n m~s -
en la medida en que se refuercen otros procesos en los dem~s 
subsistemas de la sociedad, principdlmente en el económico. 
Como parte de un proyecto de movilización nacional orientado 
a \a justicia y a la disminución de la dependencia, la educa­
ción debe expandirse, incorporar a los grupos actualmente mar 
ginados, modernizarse y distribuirse con mayor igualdad. 

Otro aspecto Importante, es que debe haber una estrecha comu­
nicación entre el sistema educativo y el productivo. Las 
grandes empresas no han logrado detectar las necesidades de -
asistencia técnica de una gran cantidad de productores peque­
nos y del llamado sector Informal. El sector público y el 
sector paraestatai deber~n orientar las lineas de preparación 
profesional y técnica del sistema educativo. También l1abr~ -
que consultar a las pequenas empresas cuales son sus neces\d~ 

des técnicas y cuales sus deficiencias inmediatas que les evi 
tan crecer. 
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Los especialistas en plan1ficaci6n educativa.consideran que no 
se ha examinatlo ~n ;u verdadera dimensión <l \as medianas y pe­

quenas empresas productcr~s de bienes b~stcos. La relac16n en­

tre la producción y la edt1(JCión s1gn1f1cJ: forradción d~ pers~ 

nal calificado acorde con las necesidades y cílracterist1c3s de 
nuestro crec1mier1lo y des1rr0llu; caµac1t .. cl6r1 perma11e11tes de­

los recursos humanos ya integrados al proceso productivo, y 

aprovechamiento de la capacidad instJladJ en las escuelas para 

actividades de producción. La articulación del sistema educat! 
vo con el aparato productivo de~E concebirse como u11a tilrea 

cotidiana de las escuelas, como una acción integrada al proce­
so de formación de los educandos y corno la mas importante pro­
yección de la escuela hacia la comunidad. Por lo tanto, en las 
pollt1cas que giren~ sistema educativo es indispensable incor 
parar las 1111eas estratégicas y r1edidas qu~ permitJr1 a mediano 
plazo la formación de recursos t1umanos necesarios para prever­
las expectativas que en favor de un futuro dnhela el pu~blo 

mexicano. 

De ésta mar1era, la vinculación educativa cor1 lil industria se -

convierte en un sólido soporte para establecer la Reconversión 
Industrial, debido a que ésta no se puede alcanzar ~•n un des! 
rrollo tecnológico adecuado que permita a nuestra industria 
llegar a los niveles de calidad y competlvidad necesarios para 
enfrentarnos con éxito a paises mas avanzados. Para ello es 
primordial establecer en forma acelerada un contacto cot1d1a­
no y profundo entre el sector educativo y el sector productivo, 
pues sólo con una comunicación e Intercambio permanente se al­
canzarl adecuar los programas y planes de estudio con las ne -
cesidades concretas de la sociedad. Los centros de educación -
media y superior deben de poner en prlctica planes de estudio­
acordes con lo requerido por la industria, el campo, la sa­
lud, la vivienda, la alimentación, el transporte, etc., y que 
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facilite a los egresados de las diferentes CJSJS d0 est11dlo -
incorporarse en fcrma productiva a la sociedad. 

Mientras no nos embarquemos en un proceso de meJorar \a edu -
CJClón no podremos aumentar slgnlficat1vamcnt• la productivi­
dad. •!La educ~cl611 profesional (técnica o u111vers1taria) es 
la que mayor impacto puede tener, en un momento dado, para 
cumplir los propósitos de Reconversión Industrial, por que es 
la plataforma del desarrollo tecnoiógico• 76 . 

76. Mateas José Luis; 11 La e~:;caci6n: plataforma dP.l desarrollo tecnol6-
g1co", en:. T r•nsormac ión, Canac i ntra. Méxl co. Octubre de 1987. Pég. 
32. 
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CONCLUSIONES GENERALES 

El llamado programa de "Reconversión lndustr1al", se encuen-­

tra inmerso dentro del panorama de reestrticturación del capi­

talismo mundial basacJ0 en una nueva reordenación económica 
que r.ermita la inserción del pdis en el mercado muncli:.11. La 

triple alianz• formada por el c•rltal Je Jos grandes grupos -

económicos me1.1cJnos, el cap1L,1l t::.Lalal y el capital transo~ 

cioncl, ~011 Jos que se pr~oponen el pro/r~cto umo1Jernizador 11
, -

trato •do de introducir dcsdl! arriba CJrnbios radicdles tanto -

en lo ~co116m1co como en lo poltt1co, y val1éndo~e; a su vez, 

de dos gra11Jes ver1LdJdS compilrativJs; la ec1Jn61~ico - social y 

la geográfica. 

L~ 1ndust1·ial1zaci6n ~ue ~1J te:1ido el pJis ha ido apare1ada 

con los acontí!clmientos hi <.>t6ricos que !1an ~-ucedido dentro 

fuera dP él. Es durante el régimen de Porf trlo Otaz que la -

expansión de las relílc1onns cap1tai1st<l~ se af1dnzan ~n Méxi­
co, ésta etapa h1st6r1c11 se v.1 ~ c~racter1zar ror l1s 1;randes 
inversiones extran1eras en las rlif~rcntes indust1·1as manufac-

ture r ti s ; s ¡~ pro t i~ cJ ~~ tl 1 e a D 1 ta 1 Po:. L r é! n J ~ r' o e ·J n 1 rn 1 r: G 1 ! t 1 r:: a 

econ6m1ca favorable y con una fi~~icia !JJZ soc1J!. Es pués -

gracias a la inv~rsión extranJera r¡ue líl 1nr!ustria tuvo una 
gran expansión. En 6stíl épocJ s0 da und mJrcada pr1or1dad 

la econom!(t exportadora; ~anta Ja industria como Ja agrict1Jt~ 

ra latifundista se or1entJron J1ac1d IJ ·~xportac:6n, acordes -

En la revisión de la evolución del proceso de industrializa -

ci6r1 capitalista en México. se situa sus 1n1cios a 03rtir de 

los a~os treinta, fase que se caracteriza por la ut1lizdci6n 

intensiva de líl rJantíl 1ndustr1al q11e se había v~nido estable 
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ciendo desde el siglo xrx. 

Es la polit..ica nacionalista tl·; Cárdenas Id que refu~r::a la p~ 

lítica económica Ur~ f.'.;(pilnsiJn ::n iJ que se funda c·l desarro -

llo industrial de México:¡· n1cionul1z<Jct(1n del petróleo y -

rte los ferrocJrriles (f1ercr1 f\~t1lJ pJril q11e el Gobterno de Av1 
la Crtmacho !liC'!""r''1 dr: l1 1n,t11:--.;.rtd!i;.~ci-'·1 ;·J ~ll~r;iento cen 

tral del proyr.~:1l •?Con6m1co OP! ~1.11· Jur·Jritc st1 sexcr110. 

En la década de los cuarr~ntJ s~ consol :da el proceso de 1ndu~_ 

trializaclón vta impl.Jntaci6n Je un nuevo modelo de ílcumula -
ción capital is ta, tomd11do como base 1.1 coyt1r1t1Jra mun<lial. el 
impulso a la 2cumu!Jc16n interno. (:n IJ ;nrJustriJ y la ücc1Jn 

estatal a protei:ier· el ntH~vo me.cirio. Lu 1n~tJuraci6n s61i<lo y 

estable de lci 1nduslrt:.i11zJción L1ene como c-.1racterística 1<l 

estabilidad pol 1 t1cd interna y la fu~t.:u cor'.J;.ira~1va y econó­

mica del Estado. 

La fase que va de 1954 a J0s primeros aflos de la década de 

los sesenta , la econom[a mexicana observa un crecimiento ec~ 
nómico moderado~ el ''desarroi Jo 1.:.stab1J1,~ador 11 penni ti6 que -

el proceso de crecimiento se d~ser1volviera ert un ambiente de 

estabilidad. Es en ésta ~poca que se desarrollJ el proceso -
llamado ''expansión no pla11eada del sector público 11

, consiste~ 

te en la absorción, por p•rte del Estado de empresas pri•adas 
en quiebra. Asimismo, se observa que como parte fundamental 
de la estrategia ccon6m1ca, el Estado acudi6 al ~ndeudJmi~nto 

externo en grandes proporciones. 

En 1970-1971, debido • que la economla mextcJna entra en una 
fase critica; la polltica de subsidios se viene abajo, el pe­
so se deva[ua, se depende de mayor endeudamiento externo; es­
to ocasionado por la calda de la generación de productos de -
consumo b~sicos (alimentos), que provocó la importación de 
estos y por consiguiente el retiro del financiamiento al sec-

14 5. 



lar industrial. Ya sin financiamiento, el sector industrial -
frenó sus actividades y sus e1portaciones decayeron conside­
rablemente ocasion¿rndo 11 reducción d~ entr·.-:{J¿¡ de div is3s 

al pals. El endeudamiento externo del pais, para sacar ade -

!ante la economla, tuvo grandes proporciones, proporciones 

que no fuEron suficientes para alentar 0. decaído sector 

industrial. Estos factores contribuyeren al aceleramiento de 
la crisis económica dentro del pals, crisis económica que 
permanece latente durante ~ucl10 t1e~po. 

Las empresas pút>licas t1an JUQ~do un papal importante en la -
vid2.econ6m1ca del DJis. El ~pbicrn') S€ vale -je e~t,::.s r:~pr;: -

sas ;:iútiltc<Js paro 5.1t1sfocer lo'.; n;::cestd;1 1Je!, d·~ ~·2rvic1us de 

la sociedad me1icana. Estas !?rripresüs pCd.·liL.'.'3 surgPn r-:n Méx.!_ 

ca desde la presentación ael pais como ndc1ó11 i.ndep1.:nd1e11te. 

A lo largo del tiempc lJ:; ernprr:sds pübl~cas se fu~ron forta­

leciendo y conv1rt1endo en ~omponerites fur1JJmenLales d~ ],~ -

Jctiv1dad econc'i:r11C<l df;! 11.:.is. En ios empr;;<;a~ púllt1cos el 'J~~ 

bierno nleA1cano 1r1v1er:~ ~ri ramas econ6nicas 1u~ cons1derJ -
e~t.ratég1cas, a~,1 t_r_:nemo•, q1i.:· :;-,us dCtiv1dJ..J(:S si~ dirtcJi:n a­
\~ produ~c16n er1 r<l~JS cn~c: ~ner~ft1c0s. tr·,r1sr•0r~0. ~anu -

f ,Je t u r a s , i n ~~u .-. 1 1· 1 .3 s ;. r: s :.: ·~ e s . ;'; 1 n 2 r i a , ~i :.J r 1 1: u l L u r a , t t na n;: as 

y otras áreJs. Desde su const1tuciór1 l~~ eGprPs~s pnblicns -
se hJn convertido 0r1 el r•10J 1r1stru¡nenro cor1 t¡ue el Estado 
t10 contJd:J para impu{ '>dr el rfosír'rc:l lo l?C·)n,.'lmicc f .soc i,)J 

del pa 1 s. 

La fe' en la inclusLrlJl!ZilCtén de lns paises en v!us de di_·s-J­

rrol lo cerno México, h& sido compartida y presentada por ios­

pol It1cos y técnicos del go!Jiernr; mcx~cano. qui:- la promueven­

como una verdal.lera solu·c1ón ;¡ara el crt.-c1m¡entJ .v desJ.rrol 111 

de la n,1c1ón. Sin err.bargo, 21 modelo d~ desarrollo tndus --

14 6. 



triJl seguido por Mfxico representa los mayores costos socia -

les. Por una parte sus manifestaciones directas se traducen -
en una e~cesiva participación de las empresas transnaci~nales_ 

(tanto en capital como en tecnolog!a), en una elevada depende~ 
cia del finar1ciamiento externo para llevnr a cabo la 1nvers16n 

p0blic3. Indirect)mente, el necho de que México adopto unJ e~ 

tructura productiva miis crienlJda a ~atisfccer las nr:ces1dades 

de una sociedJd de consumo, ~ue las necesidJdes vitales de la 

gran mayoria de \J población. 

El programa d~ Reconversión lndtislrlíll es Lom11du por el gob1e~ 

no Mexic3no como la panacea a Jos íJroblemas (:uJnÓilitcos que vl­
ve el pnis. El Progran1a obedece a m61tiples exiuencias tanto 

interna~ c0~G e~ternas. lnLcrras: a rP~ctlvar ta plíl11ta 1r1du~ 

trial mexicana, .1 '.:.er comp:::L1ti'<J c:n el .:_.v,tranJr:r0, .:i producir 

emplees. a Jbílti1· la 1nflaci6n, ~te. E~t2rníls: (Ontrarrostar· 
los efectos del 1nyresu cJt: Mé,._¡,:c: <Jl Gi'\f[, ::._.¡ prct.l.'(:c:einis110 -

mundial, pagar oportundmer1te los 1r1ter~ses 1Jc la cleuda ~xterna 

al FMI y al Banc•) M1Jn:l1t1l, et::. 

Oesd1~ su concepc1ón ~l Programa <Je !~econv0rsi611 Industrial re­

sult6 muy ambirJuo, incluso f\ t.~rm1no (je Rccr;11v(:r:.11)n lndu5-. 

tria\ es <lifici! de ent~nder; a 01 se 10 prop11sierGn 1Jn sin 

fin de r.alabros ~;in6nimas cor.to: renovar, readecuar, 1n110·1ar, 

modificar, etc., ltJ e:;tructllr,~ tr:cnológic0 y or9an1zai:1va Je 

las empr2sas rObl1cas v privar!JS para lograr 1na¡Jr ef1c1enc1a 

y compet1v1dJd. La Reconversión lndustrail es t;r1 proceso per­

líianente dt~ act.u11li2tJcí6n, implica difundir tecnolog!,1, .1vances. 

modernld~d en~~~~ emrr~~a y vincular investigdc16r1 J l~s dif~ 

rentes industrias Odc1onales pJra el Jprovechamiento de la tec 

nolog!a. 
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El Gobierno Mexicano del 1ne6 programas de Reconv•rs16n para 

sus empresas, sin emtJargo su aplicación •JependEn '1e la lleg~ 

da de recursos frescos del exterior. Ahora 111én, una po!Itl 

ca de Reconversión lndustr1Jl en un contf!xtD rer:es1 vo inf 1 o­

cion<Jr10, de deb111tam1ento profundo del r.ier·cuuo 1ntr='rno, --

2fr:-::tarf:i "..In rnJvor proµrir-f'JfJJl e ia~. r~mpre-:,3c: di? merwr tumui'lo. 

En éstas condiciones resultd peligroso dPi icJr un prograrria i~ 

consistente come el de éste tipo. Las grandes empresas 11 -
gadas al capital extranjero buscardn su Reconversjón desde -

el exteri-::r, descurgancio su costo social en la mano de obra­

mexicana. El pa11nrama se modif1card sus~ancjal~ente para 
laspequeílas y medjarias empresas. pués es evident~ oue ambas 

r10 poar~n reconvertirse de Jcuerdo a los crit~rios de las 
grandes empresas. 

Se ha habl~do que existe concertación entre los diferentes -
grupos que sustentan el progr3ma ~e Reconv0r~ión !r1d:1str·1~J. 

pero la verdad es uue fsta ha sido d~b1l, dcs111teresjdo y 
sin mecanismos ~decuíldos r¡tJe incornorQn ~ Je sectores invo­
lucrados. El sector empresarial no parece tener confianza en 
las perspectivJs de la econom[a, ~ pesar GP que e! Gobierno 

Mexicano hJ apl 1cado d11 igente~ente un 1ibera1 ismo económico. 

Jlay desconfianza !1acia el Gobierno y hay serlas dudas sobre 

las perspectivas de la econom!a. 

Ur1 programa de Reconversión Industr1~l dP!~e de :cnt~~~l}~ 

todos los sectores d~ la sociedad, también deben de reconve! 

tirse; e! sector educ:itiv0, el seclor públ1cn, el sector la­
boral, el sector productivo, el sector comerc1al y el sector 
agrario; todos los sectores en un muttio equi l 1tr10, con wnJ 

visión a medJJno plazo. Ademas un programa de éste tipo re­

quiere de grdndes sumas monetarias, no se alcanza J vislurn -
brar c'on qué recursos se VJ a c!:.::sarrol l::ir el incipiente pro-
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grama de Reconversión Industrial, puesto que se pone en mar­
cha casi a finales del sexenio, y la economla no muestra sln 
to1nas de reacti1aci6r1. 

Para allegarse de rectirsos y poner en marct1a el programa de 
Reconversión Industrial el E>tado decidió lo desincorpora 
ci6n de empresas parJ~StJtales, consideradas por él co1nv no -

estratégtcas. Inicialmente se manejaron 412 empresas parae~ 

tatales a desincorpor·ar, ~ue con ello, seg~n tesis de gobi~r 

no, se tratará de redimens1onar la pdrticipación del sector 

público en la economla, adem~s Je que pcrn11tir~ obtener re -

cursos para el financiamiento de aquellas enipresas que que -

den en poder del Esta~o. Se dJJD que paríl f ina\cs Je 1988 -

el sector póblico sólu contarla con 502 ~mpr·0sas p3raestata­

l es. 

La rnodernizaciór1 es ur1 pr·oble~~ dG a~tratóJiJ y de recursos. 

Sin época de aug"e constituye 1.d1 proce::.c.; C·1mp!e.j) 1 Jiflcil; 

y lo es imposible en situaciones de estrechez f1nilnc1crJ co­
mo la que vivimos en la ar:tual1Uad en 1:;\ pai:.. El Progror11.:i­

de Reconversión lndustr1Jl 11eces1ta de grJnJes sumas monet~­
rias para su movin1ienlo, tarito eri el sector· ;iG~l ico co1no en 

el sector privado; sin fin,1nc1ar11ir:;nto n1J !1dy producción y 

crecimiento, y por lo tanl•J, d·."'.'..:i.rrol lo. 

En la actualidad la eccno~1a m0xicJna r0q,11~rc de ~oluc1ones 

permanentes y no de '1¡1al1ativos'1, es r1~cesario evitar ntJevos 
experimentos en materia econ6m1ca cuand0 tudavla no se acaba 

de salir de los experimentos ele los sexenios pasodos. Por -
otro lado, en México nuestro principal problema rodica en la 
falta de pollticas coherentes y con seguimiento para opoyar 
el desJrrol li:i induo::tr1~1. El pro9rr1ma dF' Reconversión Indus 

tria!. en la Jctualidad ~~encuentra fuerú dt: la rt'al1daJ l!C.G 
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nómica, polltica, cultural y social del pa!s, sin ef:lbargo -­

puede ser el comienzo de la reactivación económica del oa!s 

a largo plazo. 

La crisis estructural mexican.:i tiene 1mplicac1ones educatí -

vas. La dependencia tecnológic~ es un efecto de lo~ fraca -
sos de la planificacrón educativa, por ello que la Reconver­

sión educativa es de vital importancia dentro de un programa 

de Reconversi6n Industrial. PiJés bién, sin cubrir la etapa 
de 1Jna buena educación profe~1onal no oodr~ alcanzarsa le s! 
gu1ente: el desJrrol lo tecnológ1co, y por lo tanto la moder­

nización 1ndustr1al del pals. En lo actualidad la industria 

precisa tanto de elem&ntos preparados íl niv~~ t~cnlco con10 -

univer5llarto. por QtJe ta Reconversióri es un cambio de tecn2 
logia, de merc~do, d0 1 fnea de productos, de formas de pro -
ducción; y es ír1J1~pe11slLle que los prafe~iondles se encJr -

guen de detectar la médula del problcraa y aisenar los pasos 

para lourdr las metds. 

Para rJesrJrrolldr y consolidar !2 1nt1ustr1a n¿¡:1on(1l ..:·s nect?­

Sílr·i0 fo1·talecer nuest1·J 1.ecnologf ¡1 y debemos J~ come11zar 
por Jos plantel e::. educativos, por (;ur: el los <;;Jn JJ bast.• clr-1 

prugr·os0. Es necesJr·i0 comenzJr~ Jrdendr ·:l ~1~t2m~ edUCdtl 

~o nac1onal. que ~s donde se registran la~ problemas mas gr! 
ves pard el de'.;drtollo nac10n.~l. i.J víncul.::c1ón cduc:.:tiva -

con Ju industriJ se con,11i::rti: 2n sólido suporte íiJrd estable 

cer la Reconversrón Industr1J!. 
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POST SCRIPTUM 

Al darse a conocer a la luz pública el Programa de Reconver -
sión Industrial, el Gobierno Mexicano dijo que el sosten de 
este programa serian los recursos que se obtuvieran con !3 
desincorporación de las ent1dadPS paroestatales. Al flnal1 -
zar el sexenio delamadridista nos hemos dado cuenta ~el total 
fracJso de tal programa nodernizJdor industrial. quedando co­
rno un programa m5s de moda sexeníll r¡uc quedó en ~l olv11!0. 

Se dijo qut: J t.r-ivé~ de lct d1:si11corpordc1611 llr:: ;.:1npri.:'5JS p<lro­

estatales ·;e bu~caba ¡iromover el Cdmbio cslrt11·t0rJl, redimcn­

s1onar / morlern1:Jr el sector líl'Justr1oi y c1'i\ , _ _,nv'2r\.1rlr; e-11 

punta de lar1:a d~I desBrrol!J ecnn6rr1ic0, 2 Pctrt1r de su capa­

cidad de ofertíl, d~mar1da y ~enerüc16n ci'! cliv1sas. Con esto -
perspectiva, fue que J partir de Id concer'tJción riel Pacto de 

Sol idJr1dac1 Económica, en dicie¡r¡bre de 1987. que s~~ JCeleró -

la des1ncorµor.JC!6n dr.:: J:::s enti(Jdd0s pardi::st.1talc-s. 

Sin t2mb.:n0c1, r~~ducir i::•n 1987-198.S el rttrílü dt:: cr¡~ct;niento rle 

los pr·ec1ns, ft1~ el obJeti~o fl1r111JQental del PJct0 de SoltdJ­

riclad Eco11~m1c~. 1)Jfd !ograr·ll1 ~o planteó, se cont111uara ¡,r~ 

fundil'211(1~J lu c;;r·rt~Cc:(;n de ld'.; t tnunzas púülica.s. Una rJe 

las pr1nc1¡i,Jl1 <; 1l~"'J1dac ~1...:ra i!l.~.1nz,1r l'<'ita mr.tc cons1st16 1.:n 

)J d!'"'·~!~11!')An rjP) '~1~,·~q p(1[)ijr0, n tr.1VÁS dP d1'.'t:r5,35 DO!tti 

e a:; , 1..1 ;: n t ro '; r; i ,:i q u 1-: ·)e t ;1 e l u y,) t: l .J l e a ne•:: d d ¡ e 1 i) n u l en e l -

proceso d;; 1:;.:;s1ncorporac1ón dr: en:ttl.Jdes parJt:statales, ya no 

para alentar el Programa de Reconversión Industrial, sino pa­

ra redimensionar al deficita1·io sector público y inantener só­

lo aquellas empr~sas que flieran prior1ta1·1as y estratégicas -

para el desarrollo nacional, desprend1endose de !Gs establee! 

mientas que representaban una cargJ para e·} gobierno, debido 
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a la falta de recursos para su sosten1m1ento, 

El proceso de reducción del nümero de empresas en poder del 

Estado, tuvo Que enfrentar dificultades µara concretar la ve_!!. 

ta, liquidación, fusi6n, extensión, transferencias de paraes­

lJtales; es p!Jr esto que a pesJr de qu~ se autorizaron 1'entre 

d1c1embre de i9R2 y octubre de· 19BB un tc·tai de "117 des:ncor­
pornciones, a\ (:oncluil" el sexenio '1982-1988 sólo se habidn -

concluido 422, es decir~¡ 62 µor' ciento rJr: ell<1s" 1. ?or lil 

venta Je est<ls paraestatalcs. '--'n todo el stx:::ntü pdsodo, el -

erario recibió a pesos de diciem!>r~ Je 1988 ''1 .5 01! lorics 1e 

pesos" 2 . Cabe serialJr que cl1~ acuerdo cr:-n l.i 111formaci6n wuc 

maneja la Sr:cretartu de Hac?endu y CrédiLo PúLI icu, el Gob1i.=f 

no Federal coritaba cor1 l 155 emµresJs de trrto lipJ. A estJ -

canlida.d. se fueron uii.:dtt':ndQ, <1 le Lir·10 t~et s~x1.:11;0 pu..:;<i.do. 

59 entidades más, lo c¡ue l1,~c0 ~n tot~l J~ \ 214. 

Del total de entidad~s desinc~rporad~s. L~11emos que: ''el 70 -

mayoritaria, 5 por c1A1;to pc;rt!ci 11oc1611 ::11nor1l:Jr1a, 21 poc 

ciento a f1deicom1sos y~ pt,r ci~nlo J lirudn1s;nGs d~scentral~ 

zados" 3 • Al9uno:. :JLra'.:i t:1.t10.:1J2s f]lJ~iic..:i..; n:; ;;,1n f;~1d1d'.J st:r 
vendidas, por c¡'..:e e\ l ~pu :'.·:: L 1 ·'r1 q·J P pr 1_1 ·;u(C ;-1 ·1(1 e'.:. J. t rar; ti -

vo pura los conpradore:., o 01L1;, ·:l,;d:-, ... 1 •• ¿; :,.¿ tr,:it..J (~0 i:.lm­

presas rJeficitJrlilS, o Jl9u11~s otrd~ er1~t1~r1tran obst~culu~ p~ 

r¿¡ su de~.incorporñc1i.Jn en \~1s probl•.:ill0S (.¡ 1r: repr·~:it:nt:1 ;1-'?JJr 

personas sin empleo o cubrir s1i l1QuiJac1Gr1. 

1. "EAumi:n de la Situación [con6rnica de México 11
• Banamex, Núm 756. Di­

ciembre de 1988. Pá9. 38 

2. l.Jllil. Pág. 37 

3. "Mercado de Valores". Diciembre 15 de 1988. Pág. 6 
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EMPRESAS PARAESTATALES 
(DICIEMBRE 1982 - NOVIEMBRE 30 - 1988) 

TOTAL DE EMPRESAS DESJNCORPORADAS 766 
DESlnCORPORAOAS VIA LE1 DE ENTID~OES 
PARAESrATALES 49 
PROCESOS AUTORIZADOS DE OES!HCGAPORACION 

COtlCLU l DOS 

PROCESOS AUTORIZADOS PARA LJQUJOACJON 
COrlCLUlOOS 

EXT INC J on 
FUS l Otl 

71 7 
13 7 

258 

137 

135 

78 

28 

*Fuente: ~__!J_~~· 30 de tloviembre de 1988. Pág. 17. 

Pcr Jlro la<lo, tt:nPrn0s que. según una •.:ditor11l aparecida el 

26 de ene(O de i~189, tJ,:;J d1ari'J ~1 Universal y del Sef1or Her­

m1r:10 Ri~hollr;, flüS i11t11cu qur: ai finaliz.,1r t!{ s~t..enio L1eloma­

dr1d1st~ ~\ sector p6bl ~co aGn tier1e en su~ n1Ji1os 799 entida­

des paraestotales. 

Fue evidente que con l¿ desincorporaci6n sólo ~~buscó redi 

mensi011a1 al SPctor paraest1tal, ;~ qu~ !05 recursos obteni -

dos 11or la ventó Jt la~ c~presas se destinaron <ll 1·inanc1l -­

miento de las priorld•des y programas contenidos en el Presu­
puesto Anual de Egresos de la Federación, sobre todo en áreas 
corno educaci6n, proteccl6n al salario, vivienda, salud y so 
bre lodo al pago de los 1nteres•s de la deuda pGDl1ca: y no a 
la cobertura del déficit del sector p6bl1co. 
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En suma el Estado dejó de participar totalme~te en las si --­
quientes ramas de la producción: bienes de consumo duradero. 

bienes de capital, productos electradomfsticos, qulm1ca b~s1-
ca, producción de mela les no ferro.sos, 1:1H~ :rJcturJción de fi­

bras sintéticas y resinas (eslas come pJrLE de lJ producción 
de insumos interr.;cd1os). ''Eslf:: c·:mbio !211 i·1 ;.:.ornpo:::1ción d<.? -

las paraestatales J1J representado 1¡11,1 d1sminu(JÓn di::! 1.3 por 

ciento rJel prorJuclo int•~r110 bruto r¡ue ·]en0r ilbd ~stf' sector"r.. 

En díferentes pro11unc1 !:-:ltt:ntos ~·:~ 1111 rnc.n1~c::,tarJrJ la d1spo:;1 -

ción oficial de vena~r 443 emprl',JS rn5s (to:nJr1do en cuenta l J 

cifra de 799 enttr1ad~~ en rnano~ del sect~~ pGb!1co). ~l reza­

go pendiente toda\IJ ~~r·IJ de 256 ~rgJnis~G~ de difor~nlo ti­

po, y que es al que esLart1 abGCJdo actualm~n~~ •;l .¡0b1erno -

para des1nco1·porar. 

Actualmente 110 sólu se Jprovcclia lJ deci~i6r1 íirn1e Jo cu11t1 -

nuar con la des1ncorporaci6n de paraestatJIQ~ y organi~mos d~ 

pendientes d€>l gob1rn10, no i::straté~JiC·JS, sino JJ 8:..:pertr:ncL1 

obtenida en las operacron0s ~fcctuadas 0n el ~exe11i8 pJsado, 

que no fu.:.•ron muy e;\1tosus, cuando menos r~n st1 m'1neJ,J ante lJ 

opinión públlcJ. Debe d~st~carsr que en ustos ~0;1entos r¡o 
exi'.5te ld µresi6n del f"1n J ... ¡ ;l.:. ... ~;,J'J pusüdc1, que r!;1Jt1v6 ..:ipr:i:_ 

surarnit:r1 tos en algunas ena.!~rljc10r1es, asl coG:o el pretend1-

do abuso de íllgunus grupos pr1vadc5 r¡ue qulsieron ~nrovecli~r_ 

el remate de entidades. 

De comµietJrs~ cr1 lo~ pr6~1rfios meses ¿J coinpron1iso estdbleci­
do por el gobierno, al final se quedarla con aproximadamente_ 

443 empresas cifra equiparable con las que se tenla en 1970,­

antes de empezar la aventura empresarial del gobierno eche--­

verrista; 329. 

4. "Mercado de Valores". Nafinsa. tlov. 30 de 1988. Pág. 9. 
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Es claro que la reducción del tamaño l1el aparato estatal es 

Importante, pero que el reto que resta todavla es el de la 

eficiencia y la productividad en cada uno da los organismos -
que se mantengan ?ara nue dejen de ser ;, ~asada carga para 
el Gobierno Me~icano. 

Al finalizar el Gobierno de Miguel de la Madrid 1982-1988, S.9_ 

bresalen de mar1era importante algunas observaciones y result! 
dos referentes a la des incorporación de entidades paraestata­

le5 y de n1ar1er~ genera! al Programa de Reconversión Indus --­
tri a 1 : 

1) La uceleraci6n de la rac:i0nal1zación d-::J sect":' ¡-_.,irc:e~L-~­

tr:il tuvo como excusa principi:il ld put?s:a :..~n marr..:112 del -

Programa de Reconversión Industrial; sustu11ci<lirnente co11 

la ve:1ta Je ~~;:r~sJ5 ~Jr~~~Lalai~s ~~ uuscaoa (sagún te­

sis del goL1erno) C\Jnse~.:¡uir fin~ir1c1Jr111t:nlo pJr"J rH·Jur,H·_ 

suslancialment:2 l:i '!ficJct:i y JllOducl\v1t1dd fJe ld'.:i ~-~nt1-

úades pJfl:est.ut~\l es, con~ldL:rd(Jil:; cstrJtéJ!Ca~ y priur'J­
tarias, que quedardr1 en µaJer J0l EstdJu. Sin ernh.1rsu -
dados los res1iltacJos y obs~rJ,1c1on0s, L.:nr:mos ·:ue :n1P;t)as 

de estos recursos se dest1n21·cln para s~ne~r Jl~unas ent! 

dades püDltcJs que µo~teriur·mente fueron v~r1d1Jds a lü -

iniciativa privada co:n0 s0n Jo3 casos de: llACOO~E. Pro -

duetos Pesqueros M 1~:<ÍCt:nos, ;' P21uel Per1ódico 1 µor citar 

algunos ejemplos. 

2) El pronunciamiento del gobierno de democrot1zer •I capi­
tal, íl través de este proce~o se vino dbaJU y se term1n6 

favoreciendo a la coricenlrac16n 1 de ta riquez.a en las rn~ 

nos de los principales grupos industriales e invers1on1s 
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tas extranjeros, que aprovechando la ganqa de las entJ • 

dades paraestatales declinaron la balanza a su favor de 

la economía mixta mexicana. "Del 100 por ciento de las 

entidades vendidas el 82 por ciento de ellas fueron ad -

quiridas por el sector privado y el otro 18 por ciento • 

por el sector social (s1wJ:catos) 5 . 

Tal parece r¡ue la 1nic1at1vJ pr1vad<l puso sus condic10 -
nes para adquirir entidJdes paraestatales. pues como se 

puede ver sólo co~¡ira empresas rental>l~s 1 0s decir emnr·~ 

sas que no ten9Jn déficlt 1 empresas que no tengan probl~ 

mas s1r1clicales o de baja producc1ór1. Se dlce que el prQ 
ceso de eles incorporación de entidades µaraestatales 110 -

fue sino el proc~so tln r·~stablerim1ent~ de Ia ülianzd en 
tre les sector¡::-s püh1 reo'/ privauc:. 

3) Se dijo que los rrrursos qtie se obtuv1er·ar1 ror Ja venta 

de entidades par·destatales serian destir1<ldos para alen -

tar aquellas empresas ~ue se qued6ran eri manos del sec 

tor públ íco, vfa implantación del Prourdma de l~econver 

sión industrial desde su 1mplantac16n en 1986. 

5. Excelsior. 2 de Noviembre de 1988. P~g. 32. 
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CRECIMIENTO DE LA PAODUCCION INDUSTRIAL 

•FUENTE: "Examen de 1 a Situación Ernnóm i ca de México" Baname>., N(J, 756 

Dic. de 1988. Pág. 37. 

4). Las pe1·sp~ct1~Js de producct6n ~n al secta1· 1ndustriJl -­

paraestatal para 1989 no son muy promisorias, pués se ha 

anunciado que el presupuesto para las entidades estratégj_ 
CJS disminuird er1 su conjunto 1'2.4 por ciento en términos 
nomminales y 7.1 por ciento para las empresas controladas 

por la Secretarla 1c Energ!a, Minas e Industria Paraesta­
tal, además de que se tiene programado el descenso de la 

plataforma de exportación Je crudo en 3 por cienta 116 • 

As! tenemos que, según el Proyecto de Presupuesto de Egr~ 

sos de lu Ferlf!ración 1989, el sector induslridl paruesta­

tal básico tendrfi que reducir su~ metas de productión en­

tre 48 y 2 por ciento en distintos sectores que lo c0ofor 

man: energóticos, siderurqía, m1ner[a, fertilizantes y 

azQcar; a cor1secuer1cia de la reducción pre$upucstal y del 

redimens1onam1ento a que est~ siendo sometido e: sector. 

6. 11 Se reducirán lds Metas de Proclucctón en el Sector Parcestatalº. En: 
_l!r!o más Uno_: 22 de diciembre rJe 1988. Pág. 15 
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El gasto programado para estas entidades en 1989 •• de -­
"20 billones 632 mil millones rJe p~sos, un billón 588 mil 

millones menos que el programlldci para el eJercicio 11nte -

rior (16 billone~ 926 mil millone'3 .Jr: pesos. contando una 

serie de rcduccion~s que se h1cirr·or1 en el transcurso del 
año)" 7 . 

Ademls de Ja austeridad financiera, le capacidad de res -
puesta de la industria parílfstatal b~s1ca para este 1989 

se ve seriamente forzada por el Jdelgilzumiento del sector 

controlado por la SEMIP, toda vez que 314 empresas fueron 

desincorporadas vfa venta, liquidaciór1, trar1~ferer1c1a y -
fusión, de las 400 que teriía a f 1nales c0 1982. 

5). Con la finalización del sexenio delamJdr1<11sta, también -

l let]a su fin eJ Pro~ram.~ di:: Reconvcrs16n Industr·¡¿J. Ya 

habfamos adelantado en el trJnscurso de: la ti::si:. ·:111-..: el 

Programa de Reconversión Jndu:>triul nu t 0:níll u.:is0s sól. -

das que lü hic1erJ11 viable dentro de la estructura ir1dus-

tr1al del pais. Tal parece que como estaba pronostic;ido 

sucedió; lu falta IJ~ recar-::,•:i'.; financ¡eros, m:J~ qu!= n.1d . .:, 

fue la causa p1·incip . .:il u,1r,.! que el pror:ir<J.ma modern12aoor 

no pasará </el sexenio de Mig 1J2l rJe la Madrid. Pa'~ medJ,) 

dos de 1988 ~uy pocos se acordaban de que cxistf2 tJl µr~ 

grama, por estas f~chas el gobierno estaba m~s preocupado 

por buscar el aceleramJento de la Jesincorporación d? las 

entidades paruestatilles. quP procuraran el saneam1f::nto de 

las finanzJ:; públicas. 

7. !bid. Pág. 15 
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En el transcurso de la elaborLJc16n de la tesis hahi,rn1n~ ~-~Pl!C~ 

to bajo que condic1oncs se ponfa en marcha el Progra~a de Re -

conversión Indust.ridl (µrogramt1 de un posible candidato a la -

Presidencia de la Repúbl1ca). 1\sim1smo, t1ab1amos enunciado su 

inviabil1dad, explica11do sus obst&cul~s econóu11~0-fir1ancieros. 

Pués bién el panorJmJ económico en México ria cJmb16 en los 

tres últimos anos del Gobierno de Miguel de la Madrid. La es-

cases de recursos financieros se agudtzó aún mjs. 

El panoramu econ6mico al terminar el sexenio ".Je de la Madrid -

es el siguiente: 

'Durante este sexenio { 1982-1988) se dedicar0n cerca de 89 mil 

millones de dólores pard cubrir el servicio de la deuda exter­

na (que representó ·:I ól del Producto Interno Bruto d11nnte 

Jos seis arlas), sin qu,2 hubiese í1ísm1r1•.i1do el empr6stito total 

que asciende a 108m11 500 m1 ! Iones de dólares (esto equivale 

al 77% del Producto Interno Bruto rlc un ano), lo que nos colü­

ca como la segunda íldC16n mjs erid~udada del Tercer Mundo'.1 8 

A los pesados compromisos de la deuda externa se agrega la con 

tlnu1dad, en el sexenio, de Ja fuga de capitales hacia el ex -

tranjero. Así tenemos qLJt"""!, s.ec1ün lnformes d 1~l Fondo Monetario 

Internacional, no senaJa que "los depósitos de mox1canos en el 

extranjero se d:..ipl icaron Juran L.:: el sexenio de Míguel de la Ma 

drld, pués pasaron de 10.4 mil millones de dólares en 1982 a -

m~s de 20 mil al lniciorse 1988".9 

Los reportes de depósitos Je 1,1exicanos en instituciones banca­

rias exteriores son calculados, segGn la Asociación Mexicana -

8. 

9. 

"Pagamos de Interés 89 m11 mi 1 Iones <le Dólares de 1982 a 199" en 
Excelsior. 2 oe enero de 1989. P.lg. 19. 

"México, tercer Jugar mundial en fuga de capitales, dice el FMI. en: 
La Jornada. 2 de eno;ro de 1989. P.lg. 14. 
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de Bancos. en "40 mil m1llones de dólares y 11 Federación de 

Sindicatos Bancarios estima que e11tre depósitos y prop1edactes 
de mexicanos en 0tros paises. la CJr1t1dad supera ,1 la Jeuda -

externa nac1onal 11 
1
•
0 

El Fondo Monetario l.1ternac1cnZ:l conside 

ra a Amfrica LaLlnu. como 1¿¡ principal fuento de dt:p6s1Los e11 

el extrJnjero por puís del depos1tdnte, y,:· (;ue la cifra alean 

za "un total <le 162mi1 millones fugauos, mientras que el He­

misferio Oriental ho s•cado 79.7 y Europa sólo lleya • 17.~ -
mil millones de d6lc!n~s 11 1

.¡ 

Aspecto importJnte, al cor1clu1r el sex~n1u Jcl~mJdri1ist~. ~s 

la grave descap1tal1zac10r1 Que e11fre11tct !a planta industrial 
del p¿¡ís. LJS empresas mpc!1JndS y pequeñ~s 11ven ya la r~~alJ_ 

dad ele un mercJdo o\LJnH~ntc corr.pr1.~.111o y, P•1!' ~1 f1;era poco,~­

crecientes costos de 111'ílducción ! 0levhd.Js ~Jstos f ~r1Jnc1eros 

resultJntes de la pci1t;cJ d~ t~~Js rJ~ r·.;~ 

lo anterior· resulta µart1(ul~rne11te ar~v~ deo1do a r;ue son 

precisame11te esas empr·esas líls ~LJL ~<ln t •. ~µJc1~n d !J iíld¡Dr 

parte de la pol1laci6r1 ecor1óm1c61nc11Le act1~~. ld que, dicl10 

sea de paso, también enfrentan e11orm1;s u1r1cultctLle::. en c.ua11to 

a su poder adqu1sit1vo. Aunddo .¡ la descap1ta!1¿ac16n de las 
empreSilS, el inan~so de M~xic.o üi f\cu;~rcJo Generdl :-iJiJr• . .: 1;r.rn­

celes y Comercio (GATT) y la cr..ert11rJ cornerciJl, tia l1ect10 que 

las empresas mexicanas e~tén en ü~s~enta1a y QLI~ de 1984 a 11 

fecha, mi les r!e pequer\~s y rncdiands em¡1resas quebrdran y des! 

parecieran, con lo que se agudtzó el dese~¡>leo y 01 subempleo 
(ha sido t~n arande y aceleradJ la pcnetraclón comerc1al que_ 

hasta bactn1ca~ se estár¡ iraport~ndo). 

10. ibid. Pag. 14 

1 \. !bid. Pag. 14. 
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Algunas ramas productivas ya se encuentran en franco deterio­
ro, entre ellas la tedil y del vestido, la metalmecánica, la 
de procesamiento 1Je madera y la de fabricación de maquinaria 
y equípo, ramas donde se han dado redgrupam1entos y cierres -

de empr·esas para sortear la crisis. 

Reflejo de la acelerada apertura comercial, tamb1~n la tene -
mos en los al los Indices de desempleo; <lSf tenemos que, en MQ. 

xico. de üíld población econ6m1carn~nle activa Je 11 26 millones 

de tra~dJadores, sfJlo el 38.4 por c1eoto - poco más do 10 mi­
llones - se encuentra capacitado e integrado a los prugramds 

de prJducc16n. Los demas tr~bajadores - m~s de 15 mil !ones -

no ~st~n orgar11z¿do~ y !2b~ra11 en fo:·~.J iri~stJble en el come! 

cio o ' 1 d11:bulantt~s 11 , l21l neu·1c1os port1::11ldriJS í'.llcropequerlos 

farn1llares, en lo que se conoce como 11 0cor1omia subt2rránea 11 l~ 

La apert1Jra comercial. también tia ocas1or1ado que M~xico en la 

actualidad sed un pais 1nanufdCtt1rero-maquilador de ernpresas -
transnacionales, graciJs a su creciente mdn0 1Je obr·a barata. 

La siguiente llustraclón es elocuente de ésta transformación: 
ESTRUCTUílA DE LAS EXPORTACIONES MEXICANAS 

(Porclontos) 

=~~a-~i~·~·~~ ·~w·.<-·"~ ..... _ 1 1\ 1 

!\ 
-...i~..... J -..1x ....... 

o ·~__.,..... u 

[~.,,,.,.,,..., l\'<,O,/J 

·-·~e .............. ~~·~e,,.. .. "'-"~"= r o " · l'I 

!<Ir~ f•tr>;c11•M ~ .• ~J--··---
> ' 

fi'o""l .......... o ""°'""'""""°'" 
• a 

Fuente; Exámen de la Situación Económica de México. Banamex. 
Núm. 754, Sept. 1988. 

12. El Sol de México. Pág. 19. 
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La estructura de las exportaciones mexicanas ~os muestran cl! 
ramente la dirección que na tomado la economla mexicana en 
los últimos afios. Se p11ede observar el d2spl1Zdm1er1to que h8 

tenido la 1ndustr1J petrolerJ ¡Jor la 111dustr1a manufacturera. 
51 consideramos el tot~l d2 l0s ingre~as generados ¡>ar toda~ 

las unidades econór.iicas del PiJis durJntf l'J:1d, 1'la J(;t1vidc1d 

manufactureriJ ge11er6 el 44,9 por cler1to rcsrecto íll totdl na­

cional, el sector corner·cio 39.0 por ciento, servicios 9.5 por 
ciento, constrt1cc16n 3.9 por ~1er1to y el resto de !As activi­
dades generaron ~I 2.7 por ciento re5t1r1tr•'' 1 ~ 

Según anunció la Secretnria de Comercio y Fc·ncr1to Industrial, 

en el pre~Qnte añc in~~'"'r.SJríl a M~.'lC'(J cJpit :1 J'líJOnés, para -

promover proyectos de expansi611 y d¿ l.r·~ctci·:r1 :J~ n11ev,1s empr·~ 

sus. Asi tendremos en t~l p~Jts J 2rnpre~.:i<:: ~: ... ,1c la f>uni.:.svnic, 

Nissho, Sumimoto, l'.-J,.11, i?tc., (jue d1r l·)tr.~11 sus µroJuct.Gs lilaw 

quilados al mercado lat1r1oar11ericano. Esto ya ns caracterfst! 
co de las grandes empr·esds tra11sn~ci0nal~s cln11tr·o del c~¡,¡er -

cio internac1anql 1 que SI::! re<lliza entn: emores,1s pri·1adr1s. 

desplazando el trdtcíonal 111tercamb10 de racrcancia er1tr·e p~í­

ses. Es decir, se 0!1serv.1 1Jr1 creciente camerc10 internílciu 
nal con caracterist1cas 1nt1!1·ir1dusL:·tJ!es en d~ndü los proc 

sos de producc16n se han frílgmentado y trasladJdo a d1fere11 

tes zonas geogrAficas en razón de los r~quer1mientos d~ las 

empresas y de las ventajas cumparalivas de cada lugar. 

Con ello, las relaciones económicas internacionales han expe­
rimen~arlo tJn profundo ramb10 e~tructural ccn importantes con­

secuencias para nuestro pais. En primer lugdr, la aparició11 
de nuevas tecnolog!as y materiales van reduciendo la demanda 

13. !_r:_~rmaci~. Canacintra. México, No. l. Enero ce 1989. P~g. 17. 
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de las materias primas que exportamos. Por otra parte, y • -

nivel nacional, se va instrumentando una liberdci~n comercial 
de la economla. 

En función de los planteamientos de orden polit1c~ y económ1-

co que derivan de 1988, 1989 tiene un carficcter dec1s1vo en -
varl'.,5 aspectos de los resultados que en él se obtengan de-
pende1·á 2n gran medida líl capacidad de maniotJra del gobierno 

en 21 rusto del seKenio. Los retos a vencer son claros y muy 
concrelos y se c~ntr:!n ~~r1 la consolidac16n de \,:i le<jitimuci6n 

en el l'.:rreno pol1lii:11 y en el fr~t::to a tu cr1s1:, en lo '~conó­

m1co. El E~tado y~ r10 podr~ jugar el paµcl de gran en1presa -

ria. ahora det;erd 11m1tdr S'.JS ftrnciones en 1·1 1:conomtu; fomi.?fl 

tar, est1rnu!Jr, contr8l~r y orlent~r la proct1J[C1ó11. 

11 La poltt1ca moa~rna'' rl0 ~dlínas de Gor·tJr1 pretend0 seyu1r -

dando pauta al liberal1smo eco116micc a travé5 del fomento al 

capitalismo ¡1r1vado. L05 linearn1entos em1t1dos ~)or el gob1e~ 

no saltnistll, en lo que llevamos de su ~Job1·~rnrJ, oh1:dccen el~ 

ramente a su reforma de pol\t1ca modern~. de apertura; pero -

no sólo en lo pal ít1co y le social, sino también (y m11y espe­

c i a 1 mente) , en 1 o e e o n óm i e o y lo f 1 na ne i ~ r a. 

~no de los aspectos fundamentales (por no decir el soporte) 
de la pol'1 tic a moderna, es la privatización de la economla 
el desalojo, por parte del Estado, de ompresas, comun1caclo -
nes, lineas déreas, etcétera. p<lra dejar esas responabillda 

des, eminentemente empresariales en manos del sector privado 

para concentrar las acciones guberndmcr1Ldles ~11 IJ c0;1ducci6n 

y desarrollo del pals. El fondo de esta po11tica es repartir, 
lo mas que se pueda, la actividad económica en manos de las -

empresas gigantescas. 
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EJemplo de ello, es que por decisión presidencial se abre la 
mas amplia participación de la iniciativa privada en materia 
de transportes y comun1caclont:s, p<ira que puedan los empresu­

rios particulares participar en la construcción de carreteras 
de cuatro carriles y lJ 1r1fraestructura que estas obras impl! 

can, como la conslriJcción y c0ncesión de r1.~stau1~antt~s. esta ~ 

c1ones de serv1ciu, talleres mecan1cos, pJradores, etcétera, 
que podran ser concesionados a quienes construyan las c•rreL! 
ras. Asl de claro; los particulares podrBn construir y ser 
concesionarios {cobrar peaje) dr lds autopistas Qlle const1·L1 

yiln en 1:1 país, Jesde 1111...:•:JO en !us Lramu'_, qu~ se necesiten 

bajo la supervisión y normas del Gobierno <ie la Repübl lea. 

OtrJ e¡emplo de 1pen:ura ele inver~.ión r·ri•Jrirla es en Jn indus­

tria eléctri(a, en la construcc16n de pl~ntas gen~radords de 

energ1a. Hay apertura tolul y def1n1tivJ ü lil in1ciJt!Vd prl 

vada, pJra participar en lo que se l!Jma "m.::::rcado dp 1n·1t~rsto 

nis tas 11
• 

Desde el arranque del sexenio se 11¿¡ 1l0~t:1cMJo ¡,3 111·nt.::1c1(1n j 

la inlciat1va 1>rlvada a invertir er1 proyectos de infraestruc­

tura. Er1 la renegoci11ci611 .1e J¡i Jeudd ext0rt1ü meAit.JllJ. ~JI 

parece que el Got:iier~10 d•' 5Jl 1nl!i:; de Gortüri prup:Hle .1ccptcr 

la inversión extranjera en 111!estro pals al cien por ciento, J 

camhin el~ no trar1sferir al ex1.er1or los recursos riroducto del 

pago de su servicio. Si ~uceJte1·u ~Slu, ~rllüllC~S ~l uubii~1·r10 

mexica110 aceptarla la inversión total pr1vadó cxtra11jera en -

rubros como la construccl6ri de carreteras, telffor1os, teleco­

municaciones y otros. 

Con esto, se podría negocia1· Ja r10 transf~renc1a de recursos 

a cdmb10 de que los acreedores o stis prestatar1~~ 1nvirt1eran 

ese dinero del servicio de la deuda externil en diversos ren -
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glones al cien por ciento. 

Por otro lado, tenemos las propuestas de los acreedores que -

siguen proponiendo el cambio de deuda por los activos de alg~ 

nas empresds paraestatales, asimismo sug1ere11 que IJ sol~c16n 

de los problernas económicos de México requieren de la pr1vat! 

zación y venta de empresas estatales como Petróleos Mexicanos 

(PEMEX). Com1si0n Federal de Electr1c1dad y Ferrocarriles Na­
cionales de M~x1co. 

En 1 ü r r: un 1 ó n de i a Her i t (1 '.~ ·2 , l' l :, en dúo r re pub 1 1 e 11 no P ti i l 

Gramm declaró que lo que verdaderamente r8qu10re el ~istema -
mexicano e~ que dcsat~ !Js fuerzas 1Jel libre ~1QrcJdc. pJrJ 
cumplir· Jsí con las nccl'sidJdes ri0Irt1c2s Cit..'l pt.1i~;. ,1demJs ele 

permitir qtJr. J,1 invcrst6n r,;e;1 ·iir·::r:t1l. T.;r.tJi~n r01n{i qui? ;.J_ 

crec1m1entc es la ünica f'11i.:nt1: qu~ puede <Jc:..1v:Jr el sistema -

económco y cumplir las r1ec~~1dade~ ~aciales a !1s ~u~ Jsp1ran 
los mexicJn11s, y que sólo J tr.1vés Je ]Q l1ticrtad econ6rn1ca -

un sust<lnctal crec1m1ent0 t:conóm1co. 

En esta m\Sílld reunl611, el ex e¡ntiaJador de Est~dos Unidos en -
México, .Jo~·n Gavin c'pres5 qu~ le mjs i~¡lortJntc (¡ue ~1en~ el 

presidente Salinas de Gorlan pur J1.C>i .lnte f:S enterrar el rnod~ 

1o económico estatista y promarx1sta, y responder f 1rme y ade 

cuadamente. * 

Como podemos darnos cu~ntn cor1 estas declaraciones, 2! capt -

tal t.róllSHaClUlt..:1 flu :;,e Cu!1f~)r"::1d lüfl LOUdS id~ l0f1Cf!Sl00'2S 

*La fundación derechista Heritage realizó el pasado mes de -
enero de \989 una reunión, dontlc se tr~taron aspectos sobre 
las futurJs relaciones México-Estados Unidos. Esta reunión 
estuvo dominada por académicos derecl1istas 0spec1al1zados -
f'n la materia. 
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que le ha otorgado el Gobierno Mexicano. El ~apitalismo pri­
vado internacional no tiene limites. él requiere todo, busca 
penetrar en todo 

nes acreedoras. 
decidir en ld vida econ6mica de las nacio-
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POST SCR!PTUM EDUCACION. 



POST SCRlPTUM EOUCAC!OH 

El problema de los e1·rore5, t1iu~d0 ~e cGucJc16n se 1rata, son 
las consecuenc tas rJe que a larJG plazo l•. ~ :gn1fican a los 

palses. Er1 este sentido, t1dblamos de gen.:raciones completas -
que sufren los daiios 0 les beneficios <Je los planes educati­

vos, y el avance o el atrJSO de la nación entera. La mala 
capacitación, la incL;ltura, el desconocimiento d~..:- su realidad 

como pals. cerno 11ación, brota ¡1or tod1s partes. Lo peor es -
que a medid,J que los aíios pasan, lu:. ef1'ores 110 se corrigen. 

LJ educación n1cxic~n2. l~mrr1tdbi~rn~r1L~, es calificJdJ ca~o 

rnenos que rned1Jna (~!; \e::; C-'l,~l11t1ciorH:s intt?rnuc1:.rnllles, y· ~i 

bién comier1La asi er1 las 11i~eles el~menta~. luego se !·orpori­
:za en 1J calidad rJr~ los profes1onJle:. qu(! T.!Uresan de las e,: -

rreras. El sistemJ ~rlucat1vc se l1a se~aradu paulJLinJm~r1~e -

de las ex1~1enc tas rJel desarrul lu nacional. Ha \JeJddc de st:r 

i.l!l lnstrumrnt·'-:· de ¡rJUd\íJ.Jd y i11st1c:1J. Sobre ln-:: ,:r·11.e:1·:os -

de caltddd y meJOrdrn10nlo ~d~cat1vu se han 1n:pu~sto en los ~! 

timos afíos los interese::. co1·¡lc1·ati•;os y burocrJticos 1l1.2i s .. ~c­

tor, m~s dtentus d !J pUJJ reir SUS resp0CtlVO~ f0udo~ y Cil~~ 

ti: l a s que d l a :; u r ~~en e ¡ .1 <:. 1; u u . J t 1 ·•u ·-; d ~ 1 ,., ~i ,_; -: l t; n • "[!u r J n v~ 

tres admin1slrc.ciones de g. '.i! i"•, • lo ·1uc: si9n1ftca y,i casí -

dos décadas al ililo, el s1~l<:.:m2 C'(Juc.Jt:vo .rr1exic.Jno l:¿ dd'.;lr.:cj 

do de serios. 01·Jve~ d2sotir10~ y deficie11c1Js sólo pc11· ¡•!1? 

liay quienes han consid8ríld0 que ''como functonJrlos'' no es po-
1 iticamente conventent~ co1·r·e91r e1·rore~'11 • 

En lo que vJ del siglo, México amplió su coberturfl educat1vu 

en formu vertiginosa y a~r1 t1tjr11ca, pero los resultados efe~ 

1. Md1J1vil Leuµ:dJJ. "Yerr0s f.(focat:111os' 1
, en f.!__l!~_r_~~_Q~. México, 31 -

de Enero de 1989, Pág. 8. 
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tivos de Ja educación que imparte son deplorables. Los pocos 
indicadores disponibles sobre la calidad del proceso educati­
vo señalan, sin excepción, en todos los niveles, que México -
es un pafs con promedio escolar inferior a 5, un pa!s de re -
probados. Esto se refleja en las calificaciones de lo$ alum­
nos cGn examenes que los interrogan sobre los contenidos de -
los planes de estudio que han cursado. Sin 2xcepc1ón, los 
exAmenes de ddmisión q1Je se aplican para el ingreso a secund~ 

ria, bachillerato y licenciatura de escuelas públicas arrojan 
calificaciones promedio reprobatorias. en algunos casos infe­
riores d! 5. 11 En un mundo cruzado por los efectos 1neludi -­
bles de u11d r1ueva revolución cientlfica y tecnológica, los 
promedios mexicanos de rendimiento en rnatemát1cJs y c1e11c1as 

natJralc~ si~ ubican en las frar1;as r~prob11lortJS Jel 3 j J~l 

4, :tl tiempo que sólo el 2.4 por ciento de la población esca-,, 
lar define sii vocJc16n on favor de cJrrcr3S c10nt[fitas 1'.~ 

La expanJióri educativa de Jas 0!t1mas dócddas hJ ~·~rm~tldo el 

acceso a \,1 Pd1JL-:lción formal de grupos soc1ules c.~cluidos ha_?_ 

ta ~ntonce•, de c:se dert'!cl10. no obstant~ se r1Jn rt~producldo -

dentro dr~l sistAmJ un ·necJnls1gc d1:: discrim:1¡ac1ón social: los 

servicios educJtlvns que se ofr·ecen a les 0ruros m~s ~obres -
·Je la so·::ir:idad son ~n:~ de pe 1Jr cJliclad y i'.:.l'_; ri1:'1u<.: prcv·::.:nien­

tes de esos ~runos reuistrJn los mayores Indices de frJcaso -

escolctr. AJ1cion~1~er1te, el p1·oceso edl1cat1vo y la r·~lación 

r~aestro-,1lu~r10, ~e JJl1star1 J vnd culttira ~srolJr promedio pr~ 
riJ de:'.<.::>:: Jj,,-:t.:1t1:::- :¡ aiLas, en ,Jp•r.érP.O dr· los qrupo:; IT'.'2íló~ 

favorecido'>. 

2. Aguilar Gamin Héctor, Guevara Niebla G1lberto y otros. "Cfrculos 
11 i ci osos Educativos en un Pa b lle Reprobados": en El t:ac ion al. 31 
de enero de 1989. P~g. 8. -----
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En la educación mex1cana1 afirmamos ~ue l1ay falta de corres -
pendencia entro el ~ondo educotivo y el mundo del empleo. Da 

da la heterogenetdíld de los procesos productivo5 de nuestra -

economía, gran parte de Ja educación (1ua pretende pr·epardr p~ 
ra ello~ es irrelevarite. Por o! contrar11·. se observJ una 

creciente devaluación de la educación for~i~l. no sólo los Léc 
nicos medios encuentrart d1fict1ltades para ~n1plearse. La sub­

ocupación y el desempleo acechan tar:•h1~n ,! }')~ egr't:~ados de -

1nst1tuciones de educaci6n superior. 

Por otra parte, tampoco pJr0ce t1Jber unJ relación directa er1-

tre cscolarldaó y productlvidud. !_¿ cti'.'•!r::iftcJCi(rn úel sis­

tema educativa par~ prort11cir Ji,1ndos m~dio~ (t~cnicos) y supe­

r1orl'..:!s (profesionalL·s 1Jntvers1t2:-1'.Js), t.Jl ·:oi::u '...·.: ·1!ó, tien­

d'~ a convr.rtirse en un:: f,1J.ic1,:. 1_,: ·1ir;_ur.'. ocI r,l¡Jido c,-::m/Jio 

tecnológico. l1ay ur1a esc.1sa r~JJc16r1 ent1·c educJci6ri y fu01·zíl 
lubo1~a1 y un permanente Jesencu~ntro entr;_1 los cuadros ca!ifL 

cadas c¡ue formar1 la escuela !J 0~tructt1i'J del ~~ni~~. 

Can ,-!l 11<1pertit1v0 de: mejorar l.: cJ:l1r.!drJ ¡- l.1 :.:nnt.1,_:Jc ._¡.,~ 1'3 -

educacjón mexicana en todos los n1v~Ies, f u0 t~stJurJjJ el 
pJsadu r;Jt:s cit." E:nero de 1':)()9 i:i Com1:~6n tiJc1011ctl iJJt'ct 1:1 Con­

sulta de !J Modernizac1ón de J~ Etlucaci6r1. Cr11 ~I Jf~n J0 
ddr respuestas u Ja 1Jemanda •Je equirlad social y, al mismo 

tiempo, a ciar soluclón 1 lo~ complejo: requer1m1~nt0s del 

desarrollo contemporánl!ü del país, ::s ()Uti -; •. : bus.:d el carnbio 

educativo. 

Segón tesis Je! Gobierno Mexicano, la con•ulta se trata de 
una reflexión profunda y determinante para Ja modernización -

educativa. La busquedo de la elevación de Ja calidad de la -
ense~anza desde el nivel pr1mar10 hasta el superior. 
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La Consulta Nacional abarcará todas las esferas de Ja educa -

ción: educación b~sica, media. s~perior, técnica y normal; 

planes y proyr~~Js de estudio; espacios educativos; descentr! 

1 ÍZilción; estructuras odm1nistrati VJ<:; profesional ización del 

magisterio; libros de te:>'.to, etc. Además :Je que se real izard 

en cuatro ejes ¡Jrincirales de reflexión: contenidos de la ed~ 

cactón, los métodos de la enseílanza, la revisión del sistema 

educJtivo y la part1cipaci6n de la sociedad. 

En ~¡ pr1rnero, cor1tenido de la eJucJción, serán atendidos los 

valores que nos dan identidad nacional y propósito colectivo, 

sir1 olvidar las expresiones de las culturas familiares y re -
gion~les. E11 el s0~undo, los métodos de 0ns~fiJnza, las refl~ 

xiones 1_omenzarán cun la revalor1zación dt:l nuestro para que 

la sociedJd esté en condiciones de exigirles: los métodos de __ 

enst:ño.11za-dprend1ZJ.Je, ios sistemas y recursos reoagógicos -­

serán acondlcionado~ a cada nivel y a 1Js diferencias cultu -
rales de cadú reg1ún. En el '...l'":rcero, ld rev1s1ón clel sistema 

educativo, ~e revisará la armoniJ de las 01st1r1tas partes que 

la componen, de ma11eril que se asegwre la igualdad de oportunl 
dade!; y no provocar rezagos. En el c11(.irto, part1c1pac16n de 

líl sociedad, es de grari irnport;inc1<l rr~flex1onar sobr2 los ca 

ininos para que se logre la pílrt1c1pJclón soc1dl en mdterla 

educativa; la compleJ idad de la l.irea del concurso cornpromet_i_ 
do y coherente de todos los sectores de la sociedad. 

En el diseílo de la CunsultJ se consideraron tres caminos de 
acercamiento a i<1 snr.iorL1r1. El rrirn~ro, il1ri2i•1'J .ry los prct~ 

sionales e integrantes del sistema educativo, consistente en 
encuestas de opinión que se aplicarán en los niveles de educ~ 

ción bdsica, índigena, comun1taria. r:ied1a superior, formación 

de decentes, superiGr y de adultos, involucrando corno respon­

sables a las estructuras del s,stema educativo nacional; es -
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decir, Conse)C>S Estatales Técnicos de IJ Educ.aci•~n. D1recc1u­
nes Generales, Consejo Nacional de Fomento Educativo, Jnstit~ 

to Nacional de Educación para Adultos, etc. De este modo, el 
Conseio Nacional Técnico de la Educación obtendré parámetros 
estadisticos, los cur.:Jes lt? permittrdn el andlisrs cuantita-

tívo sobre los problemas educativos dE:l pJís. 

El segundo, a 1nvitac16n del secretario del ramo, se recogerá 
la opinión a trav@s de consultas, de representantes del pens! 
miento de México, en tocios los órdenes, (Je expertos y i::spec ¡~ 

listJs distinguidos en el campo educativo, de tal forma qiie -

en las conclusiones estardn presentt::s las 1decL':i de vanguard 1u 

de nuestra cultura. 

El tercero, destina~o j promover· lj µdrl1c1µac1ór1 de la pohl! 

ción en general. asegurJ el conJcimJlC'nto 1\e 1.1s nect-~Stdades -

educativas, tal corno las vivt:; -'ilditt: el p1H::blo, pero sobre __ 

todo como coincíben la educac16n d Ja qu0 tienen dcr·ecl1J lo~ 

ni~os y J6~er1es de HéÁ1co. 

Este acercJm1ento consiste t:n l<l rr~ill1.:ac16n de ;~,148 foro'.1 

en tr~s niveles; 2, 1UU for0:, a nivel muntc1pJl. uaJo !a rt::S 

pon~ab1l1dad de Jr_1~, p1'(~s1d~ntc'·, ::1unlc1¡-Jalt:s; 31 f 1Jros t~st:i~~·J­

les, organi Z<Jdü~ por- los í]Cl0(!rflud·J:' 12s de lu:. esta,Jos; 16 fo -

ros en el Oístr1to Federal, une cJda dcleQdCi6n poi [t1cJ, 

cuyos responsables ser~n \~:s u1r~~ror0~ uenerJJe~ U¿ ~duc11 -­

c16n preescolar, primaria y s~cur1daria. 

Por último, se ri::alizaró uri foro nacional nrQan11,Hlo por !iJ -

Subsecretaría de Planeac16n Ed11cJtiva. en el CUdl d~ber~r1 ca~ 

cert1rse todos lus punLos de vista, los coincidentes y los 

qu~ dlscrepen y se opongdr1, pero r¡ue 1ndudJblemente se compl~ 
mer1tar~n ~n unJ concepc1ór1 n1o~~rna de la educación. En sus -
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conclusiones se sustentará el Programa Nacional de la Modern! 
zación Educativa para el gobierno de Carlos Salinas de Gorta­

r i. 

Queda instalílda Ja Comisión tlacionjl sobro la Moaern1zJci6n -

Educativa encabezada por el pr0sidente 5al1nas de Gortari. 
No obstante, la consulta no ,~s cosa nueva. Durante la admi 

nistraci6n que concluyó se hicieron seis consultas sobre as -

pectas torales de la pol!tica educativa del pa!s, de las que 
surgi~ron d1a9116st1cos aterradores sohr~ la ed11cac16n y pro -

puestas a \as que nur1cJ se t1iz6 caso. 

Desde el Inicio del sexenio de De la Madr11, el titular de la 
SEP, Jesús Reyes He1·JJes, propuso l<l C011sulta Nacior1al de Ed~ 

cacíón BJsica de rliez graclos, con Al nb!0lo de inte!Jfílr la 

educación continua de diez grados. S2 redl1z6 una consulta -

que, J similitud de la que al1ora se instaló, se i11ici6 en 

las escuelds y terminó en teros nacion0les que. a la muerte -

de su precursor, QtJeJó inconclus.1 . Esperamos que la con-

sulta educativa de este gobierno si funcione y SU$ re~ultado~ 

sean tomados en cuenta para beneficio de la educaci611 en gen! 

ral en 21 pais. 

17 4. 



BIBLJOGRAF!A. 



8 IBLIOGRAFIA 

LEYES 

Const1tución Polft1ca de los Estados Unidos Mex1ctlnos, Edito­
rial Porrua. México. 1984. 

Ley Federal de las Entidades Paraestatales. Editorial Porrua 
México. 1986. 

Ley General de Deudd Pública. Editorial Porrua. México. 
1986. 

Ley Org!n1ca de la Admin1straci6n Públlc• Federal. Ed1tor1al 
Porrua. México. 198G. 

Ley de Planeac16n. Ed1toriJI Porrua. México. 1986. 

Ley del Presupuesto, Contab1l itlad y Gasto ?Obl1c2. Ed1tor1al 
Porrua. México. 1YH6. 

Cuarto lnform~ di:: Gobierno ;Je t·ligur:l Je !.J /.l~dr¡J liurtdOo. 
Pres1denc1a de [,J República. México. 1')86. 

BIBLft!GfU\fIC1\S ----- ----·---· 

Acl0 Alfr~do y M. VeqJ Juan. 
~ sde _Den l r~ __ ___i_~_·...J:.~~:1_. 

l\íJUil,.Jr 1íl0nso. La crisis rlel C,1p1t.al1:,nc. E·:::!it. ¡¡Ut:Si.ro 
Tiempo. México. TTT9~--------------

AguilJr Montev8rde Alonso. 
~· Edit. Nuestr:J Ticrnpo. 

D1álcctica de !J Econo~iJ Mex1ca-
11exTc0:--1~íú~------------- ------

Angu1an·J Arturo. El Este:cJo '/ lo Poi ítica Ot)rera del Carden is 
mo. EC11 t. Era. 1'.!éXTCO-.-ro7·0~------------~-----------

Banco Jntr.rami:ar!cano de D~sarrul iv. Ld!. émpresas Públ 1cas An 
Amér ~ca de 1 Sur y México. Ed 1 L. Limusií-:--··1-rexíco .. :-·p¡7r.-·--

Baran Paul. Economla Polltica del Crecimiento. México. 1967 
E d i t. Fondo <I e -CüJTi:Ji'ilú o n OrñTcO:--i·I ex 1 e o . ¡~------

176. 



Barensteln Jorge. ~~ Gesti6n de la Empresa Búbl1ca en México. 
C!OE. Centro de lnve5lTgacwn y tíocenc1a Economrca,-,c-c;-:­
Mhíco. 1983. 

Dt1agwat1 Jagdish. La Economta y el Orden MunJ1Ji ?n el Ano -
2000. Ed ¡t. s 1g1 o rrr:-f.réXTco~-r975-.------···· 

Bravo AhuJa V1ctor· E. La Empresa lndusti .• 11 er1 México. Ed1-
ciones ltlAP, Estudios.--Scrí2""fT-7\aiñTñ.1strac16ílt>úfiTica Me-
xicano. rJúm. 4. 1982. 

Carrillo Castro Alejandro y Garc!a A•mlrez Sergio. Las Empre 
sas Pública; en México. Edit. Miguel Angel Porrua. Mé>.1co-:-=-T9TI":- -----

Cece~J José l.ul~. M~~ico en Ja Orb1t~ Imperldl. Ediciones 
el e aba l ! i to. Mé xi '6J-:- ----19,r0-:--,----~---·-------

Cla11de S. George. J. R. !~1~toria d~l Pensa11t1~nto Administrati 
-~-?.._:_ t.d 1 L. P rr::nt i ce1lia11·1rJt8fn5CTZi""fi6T.--r.r:tr1711J:--1-g-r:r:----· 

Contreras Atit-:l Jost·. M<~;.ico 1940: lrHlustri2l 1zac tún y Cri -
sis Po l l t te". Ed 1 t. ~¡ i¡jü-"AT.r-:-1.f!GTco-: - f9Ti-:---

CortJer~ RCrlJní.lo. Desarrollo y Cr1~1~ dC> f,~ Economía Mexicana 
Ed t t. Fon:10 G<..' e 1JTtur2-.. tcOñOT!ilC-a-:~¿-xuo-:--~r9F 

De lfans~n Roqer. La Pollt1c~ dei üesai·r~l !1 Mexicano. Edit. 
Siglo l.X ! . M&x·1 co~-~fY/3-~------·---~-·---~--~~--- ·--- --~~-

Fur t-:"!r: Ci~lso. El Dc·sa.trc!lto L<lt1no(:mt:~r1:..:ano. tdft. Fando 
ú e Cu 1 tu r J E e u 11 ó m rca-:----:.r;:;·;Tc'D'".--·--r9·r.;7~--- --·-·-~~-

Glosar to rle P1·00r<lmJc1ón y Presupuesto. ~.?.P. México. 1JB~. 

177. 



Gornez Horfin Joaqu!n. La Administración Moderna y los Siste-
mas de Información. EdlC. Diand. -l101c0:-10T5.------

GonzA!ez Casanova Pablo, Floescano Enrique y otros. Héx1co 
~- Edit. Siglo XX!. México. 1980. 

González Pedrero Enrique. La Riqueza de Ja Pobreza. Edit. -
Cuadernos de 1Joaquín Mort.i1.:--1féXico.-t-m·~---·---

Guerrero Orozco Ornar. lntroducc16n a Ja Administración Pút,Ji 
e a • E d i t . 11 a r l a . M é x i ¡:-o;--¡1¡¡r5-_-----------·-------

Guzman Valdivta Isaac. 
EI.~.~_s_. E el i t. L i rc,u s a. 

Probternas de lJ Administración de Em­
MeXiC0:--197b. ---------

lanni Octdvio. El Estado C¿¡p1talislJ .:11 lc1 Epo,:a de C~rdenas 
E d i t . E r ,, . :.1 é >. i e o :-fll7 T:-·-------------- ----·----------

Carrio ,Jorge y Aguilar ,\Jonso. Burgues!a, Oliqarqu!a y el Es 
tado. Edit. Muestre í1empo. l·léxTcó-:--T<JffO-:·---· 

López GtJllo ~·1Jnuel. Ec\Jnomta y Polit1ca :.:n la H1<itoriJ de Mt: 
x 1 e o . E u l e 1 o ne s e· l e ~-alTTTO-.--,;féXR-o.-mr:---

l·lonteinrJyor Roge! !CJ, Vi 1 Lirr<.::c.l H1:nr> y ;itrr1:;. [i )1stc::nu Eco­
nómico M~xicano. E.di t. La Red df! Jonas - i'Jr"emJ·a.-·t"áTTor.J-.---:: 
r:rexRo-:-J·inrz~-

Muns JoJquin. JnJu<:itrializ:.1c1ón '/ Crcc1m¡cnto di? los Paises 
en de s a,~ ro l l o . -rrJTC:--,\"f.TQT~··- fJ J r:·ceTC:~1T:--f1JTL-·-----------·~----------- -

Murloz /\n1:.·t.o • lnLrcid...:;::;~1L.r, J lJ ,\~.tm:n:~·-1·2 1:1ón P:Jnl1c;~. 
Ton10 I. l cor a Gener·aT~·---pia·n1tTi:;;fCT6ñ-;---Prl>suf)ú·esro.·--tdTf:-; 
Fondo de Cultura Econ6m1ca. México. 1Y66. 

Pudilld Aragón Enr1,1ue. Méx1co: Desarrollo con Pobrezo. 
Edit. 519!0 :iXl. l·léY.ico.-FJIJú-:-----------------

Ruiz Massieu José Franci::.c•:i. La Empresa Pública: Un f.studto­
de- OP. rec ho Administra t 1 vo. '.)_C?~~~~~x¡:;e"f\iiñLJi.i--i,le x 1 e dfid:-:-.: 
~:fexTco-:----r 9 a-u : 
Schmidt Johann Lorenz. 
el Cabal! ito. Móxico. 

Los Paises en Desdrruliv. Edi;_ione:~ 
-fll7T. 

Silva H12rzog ,Jésus. El Pensamiento Econór.1co, Soc1J! y Polít1 
e o d e M r_, x 1 e o . 1 a 1 o --¡<¡ ¡;q:-rifít:-riiñ<JOOe e u 1 t u r " F.CoílOm\c·a;-:: 
México. 1973. 

178. 



Solis Leopoldo. La Reélidad Económica Mexicana: Retrovisión y Perspecti­
vas. Edit. Siglo XXI. México. 1970. -----

Sunkel Osvaldo y Paz Pedro. Teorla del Subdesarrnl lo y Desarrollo Econ6-
~- Edit. Siglo XXI. MéxiCO:-~-----···-·-·--··--····-···---····-·-

Te!lo MaciJs Cdr\os. 
Siglo XXI. México. 

La Pcl tticu Eccnómica en Mé).i':CJ 1970-1976. 
1%r.---·- ---------···-----

Erl i t. -

Jorres Gaytán Ricardo. Un Siglo de Devaluaciones del Peso Mexicano. Si­
glo XXI. México. 1982. 

Treja !ceyes Saul. lndust.r·ialización y Empleo en México. Edit. Fondo de 
Cultura Económica. -Mexico·:---im;--------·-------

Varios r~1utore::.. Empresas PúblicJs. i'rcsidt:nciJ d('. lei R12pübl ica. Col~c-
ción Seminor1os. "1Túrñer07:-Mex1co. 1978. 

Vernon Rayrr;ond. El Di l;::ma del Dt::>arrol lo de M?::oco. Ed1 t. Diana. Mé -
xico. 1%6. 

·-----------~--~-~-~--~ ---

Wa 11 a ce Bruce Robert, Ku te Ten i\dr i uan y otro~. LiJ FíJ ! i ti ca ele Protec -­
c 1ón en el Desarrollo Econ6rnico de: México. Ed1L FOridO·-¡:re-cuTturu tcon6 -
mtca.--f·feJ:TC0-:-1-m~------- ------ -~--~--

HEMEROGRAF 1 CAS --------

El Financiero: -----·--
D!as: 
15 de :;t.wi l de 1987. 

4 de Junio de 198i'. 

12 de ,Junio de 1987. 

17 tle Junio de 1987. 

18 de Jun10 de 1987. 

19 de Junio dt? 1987. 

22 de Junio de 1987. 

25 de Juni:J de 1987. 

19 de Julio de 1987. 

179. 


	Portada
	Índice General
	Introducción
	Capítulo I. La Industrialización en México
	Capítulo II. El Programa de Reconversión Industrial
	Capítulo III. Obstáculos al Programa de Reconversión Industrial
	Conclusiones Generales
	Post Scriptum
	Post Scriptum Educación
	Bibliografía



